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PRÓLOGO DEL AUTOR

Este libro, es apenas el primer golpe de
hacha dado por el pionier que desmonta una
selva virgen, y que sorprendido por undesbor­
de caudaloso que amenaza invadir las ricas co­
marcas percibidas, coloca la primera piedra en
lo que entiende ser la obra del encausamiento
del torrente destructor: el rudo producto del hom­
bre de trabajo que, penetrando en las teorías y
las cifras de la criminalidad, encuentra la inva­
sión dominadora del delito, amenazando derra­
marse airado en este gran país, y allega con su
esfuerzo algún elemento de defensa.

Cualesquiera que sean los peligros que desde
estas páginas se miren en el porvenir, éllas no
son de eternas sombras ni demuestran un fatal
pesimismo para la moralidad argentina, sino que
al contrario, constatando la fama de la felicidad
presente de esta tierra preságianle su grandeza
futura.

Ellas responden además al cumplimiento de
un deber moral, como á la satisfacción, aunque
en pequeña escala, de una necesidad sentida; y
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al expresarlo así, entiendo alejar la sospecha de
móviles vanales en tratarlo y crear á la vez un
atenuante de las deficiencias que contenga.

Es útil además recordar que nadie ha tra­
tado en el país esta materia, no para reivindicar
el mérito de sus primicias, sino para concurrir
á aquel ambiente de indulgencia que tanto ne­
cesita el autor y que es consecuencia de la falta
de precedentes.

Quizás algún artículo de diario habrá insi­
nuado datos sobre élla y allegado alguna obser·
vación estadística muy apreciable, pero de sim­
ple detalle; quizás escritores de otra índole
habrán suministrado sus juicios sobre la natura­
leza de nuestra criminalidad; pero uncuerpo sis­
tentado de doctrina sobre élla no existe entre
nosotros.

Profesor, por otra parte, de la materia pe­
nal de la Universidad de Córdoba, (1) el autor debió
seguir en todo el tiempo que le dejaran libre
otras funciones que reputó preferentes, el movi­
miento ascendente y evolucionista de esta cien­
cia, por deber de conocerla y por cariño á toda
tendencia que marca adelantos en los conceptos
científicos capaces de curar una llaga, mejorar
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un derecho, aumentar un bienestar, ó dar una
seguridad más en la vida.

Apasionado por ese movimiento científico
·que dejó de mirar al delito como una entidad
destinada á ser pesada más que combatida, el
autor fué hasta donde pudo en su sola esferadel
Derecho y las Ciencias Sociales por cono~er sus
leyes y substractums y presentar 1 sus alumnos
una verdad científica acerca de los múltiples pos­
tulados en discusión; ese fué también el origen
de su (Interior 11Curso de Ciencia Criminal y De­
recho Penal Argentino".

Además, y como se dijo antes, desde la cá­
tedra ó desde el gabinete de estudio, es deber de
patriotismo en los que se ocupan de esta ma­
teria allegar cualquier pequeño concurso á esa
obra de gobierno, cuya edificación es tiempo de
emprender, tendiente á modelar el carácter moral
de ~11 país que se puebla rápidamente y antes
de medio siglo se encontrará sorprendido por
una faz social y moral nueva y quizás tan in­
sólita é inesperada que ya su protoplasma no
pueda ser modificado.

No debe creerse prematura una obra de es­
ta índole en el país; lo que en el viejo mundo
lo fuera, aquí se produce el fenómeno de no te­
ner tales caracteres, porque los países de. Amé-
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rica, una vez abiertos á la civilización y á la li­
bertad, han suprimido con grandes saltos, mu­
chas etapas históricas de las viejas civilizaciones,
tanto en materia institucional como en rnaterio
científica, y cuando por ley sociológica la supre­
sión no es posible, los períodos de siglos se
reducen á cortos años: del salvajismo primitivo
y después del gauchesco á la forma republicana
representativa federal no ha habido intermedio,
como no sea el largo período colonial en que
el país no pudo seguir ninguna etapa porque
su vida no era propia, ni normal, sino la de un
tejido aprisionado en otro organismo.- De ahí
también que la primera escuela de medicina del
interior del país empieze su carrera inicial desde
Virchow y Pasteur y que sus facultades técnicas
y mecánicas hayan iniciado sus construcciones
á inventos desde el hierro, el vapor y la elec­
tricidad.- Por eso mientras no hace muchos afias
á que en Europa recién han sido posible obras
como 1/ La France Criminelle" de Joly, para no
citar sino una de las más modernas. aquí, con
tan corta vida,ya pueden ser ensayadassiquiera.

V mientras los estadígrafos y los sociólo­
gos europeos penetran con sus investigaciones
las diversas capas sociales, atraídas por el filón
de su rica documentación, corno el astrónomo
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las capas atmosféricas ó el geólogo las terres­
tres, buscando á veces sólo la especulación cien-

"tífica ó la comprobación de las eternas armo­
nías; los pueblos nuevos que aún no han llega­
do á producir el sabio se apoderan de aquellas
investigaciones y las aprovechan con fines de
utilidad práctica, tendiendo primero á vivir, á te­
ner personalidad, porque recién una vez adqui­
rida empezará el estudio en las esferas de la
ciencia pura con irradiaciones docentes y lumi­
nosas.

En todo ello no hay más que el aprove­
chamiento realizado por el heredero, del progre­
so acumulado por el ascendiente, que es el que
sedimenta, mientras el nuevo producto deja caer
á su vez en el fondo de su historia la suma de
sus ideas, la que ha atravesado las capas del
tiempo, la que no se ha volatilizado en el tor­
bellino del vivir.

Así, pues, aunque la observación estadísti­
ca no es completa en los pueblos recientes, es
lo cierto que habiendo empezado nosotros á for­
marla en una época en que las cifras constitu­
yen la mesa de disección de toda conclusión
científica sobre el organismo social, en cuanto
él se estudia en los hechos sociales, hemos po­
dido acelerarlas respecto de Europa, donde el
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prejuicio tirando hacia atrás, ha hecho que ape­
nas estén un poco adelante de nosotros.

Nuestro país está muy lejos de haber al­
canzado una buena compilación, pero puede ya
suministrar al observador algunos documentos
estadísticos sobre la criminalidad argentina; y se­
guramente los trabajos de Latzina, Carrasco, Mar­
tínez y otros, como los Anuarios estadísticos de
la capital de la República, de las provincias de
Córdoba y de Tucumán, figurarían bien en cual­
quier país de Europa; como pueden también con­
sultarse con provecho los datos que suministran
las provincias de Santa fe, Buenos Aires, Cata­
marca, San Luis y probablemente también Men­
daza y San Juan; de modo que ya hay alguna
observación acumulada en el país de donde pue­
den sacarse conclusiones y abrir puntos de ob­
servación.

Aparte de estos trabajos de documentación
oficial existentes, se ha buscado en las fuentes
más puras de observación, los archivos públicos,
los datos de la criminalidad de esta Provincia
durante dos quinquenios separados, para basar
así, junto con la estadística procesal de la Ca­
pital,comparaciones con Europa, y habiendo po­
dido ampliar esos paralelos con datos tomados
por el señor M. Torres de la Provincia de Salta
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y otras remitidas ad hoc al autor, de las provin­
cias de San Luis y Santiago del Estero y toma­
das de los libros de sus tribunales; en suma lo
bastante para formar conclusiones, fijar derrote­
ros y entrever peligros: nuestra carta será la del pri­
mer explorador que no conoce todas las corrien­
tes ni ha podido anotar todos los escollos, pero
que puede señalar algunos, los más grandes y pe­
ligrosos, con certeza científica.

No es el autor el llamado á decir cuánto cues­
ta obtener estas cifras, qué tiempo y qué lucha
requiere el descomponerlas,el hacerlas hablar;pero
si puede decir que sus conclusiones son de ver­
dad y que durante algunos años de preparación
y muchos más de estudio de la materia abstracta
en la literatura europea y ante las consideracio­
nes que nuestras cosas ofrecen, ha huido de toda
afirmación que no esté apoyada por teorías ó nú­
meros que han pasado por la crítica, evitándose
así la triste y común desgracia del charlatanis­
mo en materia científica. Si acaso, sólo el silencio
responde á ciertas interrogaciones científicas, es
porque el autor prefiere su verdad negativa, an­
tes que la verbosidad tan engañosa como fácil
en estas materias.

No creemos que la estadística lo haga todo
en estos estudios: bella y nueva ciencia' aún
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cuando vieja práctica, tiene, al lado de sus her­
mosas á veces inesperadas verdades sus fracasos
en el hecho, y es triste decir que esa ciencia,
que Napoleón clasificó como el balance de las
cosas sin el cual no hay salud pública y que
enseña á gobernar el mundo, según Goéthe, toma
muy frecuentemente sus conclusiones aquí, como
en europa de anotaciones hechas por empleados
inconcientes, deseosos de llenar renglones y ca­
rillas para constatar una falsa labor. Así pues,
los grandes números 110 constituyen siempre en
el hecho, como la quiere Oetingcn, la fuerza de
la verdad en esta ciencia y á las veces son prefe­
ridos como dice Ferry: los buenos números, los
conscientey rectamente extraídosporque aún sien­
do escasos, tienen gran valor cuando indican da­
tos confirmados con otras conclusiones ó fcnó­
menos conocidos.

Sinembargo, las cifrasestadísticasson una de
las columnas de la ciencia social moderna y el
país las tiene y las tenía hace 50 años cuando ya
de Moussy, por ejemplo, las empleaba en su
obra monumental. Y como Platón daba gracias
á los dioses de haber nacido en tiempo de Só­
crates, los hombres de cienciapueden darla tam­
bién de haber vivido en tiempo de la estadística.

No obstante,creo sin modestia alguna,no ha-
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ber hecho otra cosa que un ensayo, y la crítica
justiciera no tendrá derecho de exigir al autor
más que lo que la obra es y se propone hacer
dentro de lo bueno de la materia, de la falta de
documentos estadísticos completos y desu limi­
tado propósito que sólo busca «desmontar sel­
vas vírgenes para fijar rumbos de observación
en el nuevo campo".

Es sincero expresar que el autor no ha bus­
cado concordancia de todas las ideas y conclu­
siones expresadas en esta obra con las de los
trabajos anteriores, porque en tal preocupación
sólo hay obra de simetría y unidad del autor
consigo mismo, más que de honradez científica
y de verdad. El estudio, la observación, la medi­
tación libre de prejuicios y el tiempo, son la
que deben dictar é inspirar una obra de ciencia,
máxime en materias en que la verdad de ayer
suele. ser el error de hoy; en que la observa­
ción como la vida misma se ofrece rápidamente;
en que hay mucho experirnentalismo que debe
ser siempre fruto de la estación, para que pueda
buscarse al día siempre ese balance tendiente á
atemperar los fracasos de la ciencia de que nos
habla I3runnetier.

felizmente para nosotros ello no importa re­
conocer diversidad de conclusiones ni disculpar
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cargos propios de criterios ligeros ó prematuros
de que no nos acusamos; pero sirve para decla­
rar que si alguna vez fuimos más optimistas de
nuestro presente en materia de delincuencia era
porque no teníamos las fuentes de información
que hoy tenemos.

Aunque una obra de cienciano debierajamás
mortificar susceptibilidades nacionales, he pro­
curado siempre apoyar mis conclusiones en au­
toridades de la misma nación cuando éllas atri­
buyen á sus propios nacionales mayor crimina­
lidad, salvando así en la mejor forma posible,
hasta el más ligero escrúpulo de parcialidad.

En cuanto al aumento de inmoralidad que las
estadísticas acusan en el inmigrante americano,
como ser el oriental, chileno, brasilero, etc., no es
más que el resultado de causas sociales y comu­
nes á todos los pueblos americanos y vecinos,
los que seguramente constatarán el aumento de
parte de los argentinos en casos análogos.

Al terminar, deseo expresarmi agradecimien­
to á las personas que, en cualquier forma, me
han prestado su ayuda para realizar esta publi­
cación, con la cual quedan así vinculadas, sólo
en sus fines patrióticos y comprobadas conclu­
siones, y en manera alguna en los errores que
sin duda tiene y que sólo corresponden al autor.
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Antes que todo á la Universidad de Córdo­
ba, presidida por su caballeresco y progresista
rector, doctor José Antonio Ortiz y Herrera que
tan delicada y noblemente le ha tocado estimu­
lar mi espíritu y mi acción en obras mías
diferentes. - Al invariable amigo el doctor Ra­
món J. Cárcano cuyos talentos é infinitas bon­
dades tanto me han dirigido y alentado.- Al doc­
tor José Manuel Alvarez que desde el elevado
cargo de Gobernador de Córdoba me ha pro­
porcionado valiosos datos estadísticos aparte de
sus intensas opiniones científicas siempre escu­
chadas con respeto.- Como también al ex-Go­
bernador de Catamarca doctor Guillermo Correa.
--Intendente Municipal de la Plata doctor Adol­
fo Lazcano y Director de la Oficina de Identifi­
caciones de la misma provincia señor Bucetich
por las estadísticas oficiales por éllos sumi­
nistrzdas y á los doctores Bialet Massé del Ro­
sario, García Vieyra de Santa Fe, Marcelino
Ojeda de San Luis, Damaso Oiménez Beltrán de
Santiagc del Estero, y Marcial Catalán de la
Rioja por los datos particulares obtenidos por
éllos y remitidos al autor con la más exquisita
amabilidad.

CORNEI.IO MOYANO O:\CITÚA.

Córdoba, Junio de 1905.
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La Hcpúhlica Argentina como nación ameri­
cana tiene sus modalidades propias y caracterlsti­
cus ú cuya luz deben estudiarse todos sus prphle­
mas sociales, económicos y políticos.



Hoy se entren:'. sin duda. la posibilidad de una
geograria criminal. como ya se ha conocido una
geografía política, económica y sanitaria. La his:
toria y el continente. el cielo y el mar, la extensión:
y la s~aluhridad del país concurren ú solución es de
modo especial aquí los grandes problemas sociales.

El incremento siempre amenazador del crimen.
las formas salvajes que aún afecta en algunos pue­
hlos, sobre todo americanos. Su infiltración y arrui­
gamiento en todas las capas sociales merced ú la
asociación cooperativa, la reincidencia .Y las formas
de vida: la índole infinitamente insidiosa. fraudu­
lenta y maquinadora que toma otras veces y que
constituye un arduo interrogatorio de las institucio­
nes preventivas: la imposibilidad social de la de­
fensa política contra el delito, todo esto ha venido
ú formar en el mundo de las ciencias una Cucstion

Penal que marcha hermanada con las nuevas teo­
rías antropológicas y médico-legales, inauguradas
hajo la observación genialmente apasionada aun­
que su perflcial de Lomhroso hace 2,> años.

A veces el sociólogo ante la abundante henigni­
dad de los factores nacionales que parecen no ofre­
cer mús que sonrientes y humanitarias perspectivas
ha llegado ú pensar que en estos países esa cues­
tión no existía, que la actividad criminal rcsultaria
neutralizada por su medio: pero hechos contrarios
en el país de la abundancia, de la Iihertad v de la
humanidad, los E. L'nidos, vinieron ú destn;ir mu­
chas de esas generosas esperanzas; no quedando ya
más que la fría inducción científica con capacidad
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para ofrecer al estudioso los puntos de mira de las

verdaderas soluciones.
Aun cuando vo no me cuento entre los pesi­

-misias: aun cuando~todavía creo que la criminalidad

argentina no es en general grave, alguna de nues­
tras capitales ha presentado en estos últimos tiem­
pos gravísimos y reiterados casos de criminalidad
sangrienta, enorme cifra de delincuencia de fraude
y un terrihle estallido de rebelión obrera. que ha

~ hecho decir ú algunos órganos de la prensa que nos
hemos convertido en un pueblo de cafres. (1)

Y aun que sigo creyendo que esto es cxujcrado.
lejos de negar. afirmo la existencia de una Cuestion
Penal Arqentiua, cuya solución serán las leyes pre­
vcntivas y represivas genuinamente propias: cues­
tión penal consistente, no en el anarquismo. ni
tampoco en dos ó cuatro crímenes de sangre pro­
ducidos en la Capital ó en el Hosario como un
exceso ú lo <fue es ordinario: pero sí en la pro­
pia esencia y naturulc:a de la criminutidad ar­
qentina, en el qermcu yralJísimo que la anscultacion
del /mis denuncia, en el cúmulo de cifras. dc CO/l­

siderncioncs y obscroucionrs que él suqicrc y que

condensan sobre su porocnir moral obscuros P'":
sayios si los estudistns lo descuidan. Pero esta Cucs­
lián Penal con soluciones mús educativas que re­
presivas, más preventivas que penales solo por
excepción ha de estar dirijida ú duras represiones y
rcqucrh-á más bien de humanidad, de discreción y

(1) Escrito en 1912.
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de prudencia penal. y sobre todo, gran snhlduriu

preventiva.

11.

La Ilcpúhlica no tiene una criminalidad salvaje.

Estamos lejos de Cettc de Artcnu y de Cúrcega. Xi

siquiera se produce en nuestros centros negros las

escenas de la -Xlula "ida en :\IcHlrid.'· Si números

enormes se observan de vez en cuando. ellos son

interrogantes sin cxplicuciou fúcil en lo que no sea

las leyes mismas de' esta ciencia <fl:e se llama la Es­

tadística.c-Siu cmhuruo la situac ir.n futura se' "e

gnl\'(' .
Ayer nues4'a criminalidad gelll rul no 1l0S sor­

prendía. Xo huhia csladisticus y las que hal.iu no ur­

rojahan altas cifras. La criminalidad de la Capital

quedaba incomparada por falta de datos similares en

Europa y las informaciones de la prensa no consta­

taban ú mi \'('1' muchos crímenes: la prensa se alar­

maha las mus de las veces no por el número pero

sí por la clase de algunas dcli ncue nr ias. Y la hicn

andanza que se cxperi mcntaha en general pudo ha­

cer pensar ú muchos de los que no mirúhumos con

indiferencia el prohlcmu penal nacional. que la

criminalidad argentina no era alarmante.

Hasta este morucn lo, en realidad. ni hall cu m­

hiado los hechos ni se han modificado los crite­

rios: la criminalidad nacional no obstante algunos

pocos índices no es en general terrible: ni nos ti­

Jll' la sangre. ni nos injuria la canalla, ni nos des-
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poja el niulcno: pero en la marcha iterativa que

llevamos. marcha precipitada sohre las grandes

arr-identar ioncs que caracterizan hoy el descnvol­

vi m icnto de las naciones. las ohscrvacioncs de la

ciencia. y de la estadística presentan al país en un

camino que tiene un ahismo ú sus costados, en que

sien te la atracción de los vértigos. La comhinada

ar ció n del plano inclinado <fue atrae. de un hri­
llan te estado económico y de una dulzura climu­

tó r ir a que dcslu mhrun y cmhclczun. amenazan ú

la .\rgentina un futuro tan difícil hajo el punto

de vista moral que puede llegar Ú constituir ma­

llana un problema insoluble, cuyos factores con­

tengan sus progresos y nmcnazcn sus grandezas

ya entrevistas.

Es más: la rcpúhlica que en Sud Américn es

la qlle mús se puehla, la que, después de un solo

país es la más extensa. la más rica. la que tiene

mus liucus Icrrt-as. mús comercio es también la

que tiene mús escuelas. la que difunde la instruc­

ción sohre todos y por tanto la que tiene el de­

hcr de saber más. ser más avisada y contar ú las

otras las caras previsiones que le arrojan su cien­

cia. su observación y sus estudios. Ella es la pri­

mera en el suhcr y la primera en el deber. Dehc

ser ta m hió n la que primero d(' su YOZ de alerta

sohre su porvenir moral que es anúlogo al de
todas.

I fe dicho que la criminalidad no es aún gra"e:

pero en su misma actualidad se siente el malestar

de su futuro: El plano inclinado al dirijirlo ú su
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afelio terrible muestra ya el índice desbordante y

amenazador del mal.
~Iientras las más altas cifras del homicidio de

Europa, el de Italia y el de España, no llega ú 1·1

por cada cien mil habitantes en Santiago del Es­
tero llega ú esa cifra, en Salta ú 22 y en Tucu­
mún ú 2:\ en densidades análogas. salvo para Tu­

cumán cierta elevación. Sohre este spécimcn ve mos

repuntar las cifras de nuestra delincuencia. El co­
mercio ya nos dú números alarmantes: las profe­
siones exceden ú sus índices del viejo mundo y

un gremio llamado empleados y en el que varios
trabajos se agrupan nos va ú sorprender con sus

cifras realmente asomhrosas.

y este futuro del cual el presente apenas pue­
de atreverse ú levan lar su velo ya se deja ver gra­
vemente amenazador y ú él tienen los homhres de
estado que tender sus miras.

III

Difícilmente se encontrad un país que con
más atractivo permanezca en demanda de seres
humanos en cambio de civilización y riquezas y
produciendo as! corrientes que llevan el légamo fe­
cundante, pero esta vez tan íccundante como me­
fítico, tan turbio como rico y apreciable. Esa co­
triente llcua en sí el uulice de la criminalidad tuús
alta de la licrra dado las razas que 1(1 constilusjen.

La raza latina está en la Argentina en pro­
porción de B7;,) por mil: de la cual 7·tH correspon-
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den ú los argentinos: 7:~ ú los europeos de hahla
ospaúola y 1.")() ú los latinos de otros idiomas: sien­

do solo el :!:> por mil lo que queda para las otras

razas casi todas europeas y entre las que los ger­
manos dan el mayor número con 1:~ y los anglo­

sajones con ().
Fcrry en su Omicidio demuestra al tratar de

la inllur-nr in de la raza que los latinos tienen el
predominio de las tendencias del homicidio gene­
ral. al asesinato y al infanticidio. Se hace al res­
pedo comparaciones con el suicidio y la locura
mús frecuente también en esta raza.

Tarde. con su penetrador ingenio, reconoce el
poder de la raza y aun quizás lo utrihuye mayor
que el que tiene, al creer que los árabes tienen
menor criminalidad que los europeos. Por eso
uu-ihuyc ú las naturalezas homiridus la tcrrihle
criminulidud de Córccga y de Sicilia aunque. ú su
juicio. causas sociales é históricus le hayan produ­
cido en su origen como la celebre ~Ial'fia. Y va
el doctor l.e Bon y Clemcncc Hover y otros sa­
hios n(IJ vscusan Sl;S temores por ~I porvenir mo­
ral de la humanidad entreviendo una dcucncra-
ción (1) n

Cualquiera que sea el valor que la antropolo­
gía atrihuyu ú la raza: y aun suponiendo que ella
no sea nada en sí misma como lo sostienen tan­
tos escritores y acaba de demostrarlo el crimina­
lojista Colajan"ni sino solo una serie de Iactorcs

(1) Proa I Le Crime . , . p;íg. 1:>2.



1..\ DEJ.I:'\Cl"E:'\CI.\ .\HC;E:'\TI:'\\

estudiados separadamente y con sus propios par­

ticularismos criminales como la herencia. la in­

tlucncia geogrúfica. las instituciones ú contajios so­

ciales. de todos modos resulta cierto que lo que no­

sotros llamamos lulinos delinquen más que los an­

glo-sajolll's ó sea que In raza mús rica. más domi­

nadora de la naturaleza y digna de ser imitada

por tantos conceptos: y que si hay alguna Clue se

le asemeje es la gerlllúnica. Y como se ha visto

anteriormente la raza <Jue habita esta nación es

~)7;) veces en mil latina. después sajona. después

germúnil'a quedando muy poca cantidad para las

otras razas. (eslava. escandinava y desconocidas).

La que llega in m igrndu es diez H'C(,S mús latina

que las otras.

El indijeua que en Europa está por tantos si­

glos separado de la cívilizución no lo estú entre

nosotros. cuyo dominio ahsoluto ex isl ió hasta ha­

el' cuatro siglos: poco tiempo para los datos de

la antropología. cuya existencia no ha desaparcc i­
do uhsolutamcntc teniendo por consiguiente cerca

el virus de su sangr« y la tendencia criminal e n

<JUl' generalmente se cncucutru con su dclincur-n­
ciu reiterada siempre búrharn. es decir sanguina­

.iia. violenta y sin la evolución <JUl' el ticm po im­

prinu- al delito. El país cstú pues mus cerca que

cualquier nar ión civilizada aun de aquellas mis­

lilas europeas que no sobresalen en cultura. de la

delincuencia húrbaru del salvaje y no obstante otras

cualidades nobles <JUl' esta ha trasmitido :. nues­

tras general'iOlll's (valor. desprendimiento. seuti-
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miento de independencia y libertad etc.) esta cor­

riente malsana junta sus aguas con la \Ie la raza

anteriormente vista que domina el p~IIS y con el

índice propio excesivamente crecido de cada una

de las principales nacionalidades que afluyen ú la

Hcpúhlica y qUl' vienen ú constituir aquella raza.

rv

En electo: Luego hemos de ver dr-tcnidumcntc
que después de los argentinos que componen l'l
71 por dento de la población total. del ~;) por

ciento que queda para todas las nucionulidudcs

que viven en el país la italiana tiene más de la

mitad ó sea 1."),(; por ciento para seguirla in me­

dintamcnte después la cspaúola con 7.:~ por den­

lo, 1)espul's las otras nacionalidades apenas si

COlIl'UITell con tina unidad al total de la pohla­
ción del país.

Y bit-u: las dos nacionalidades de la tierra qUl'

principalmente COlH'lIITen al mismo tiempo que Ú

civilizuruos y cngrundccernos Ú modelar para l'l
l'uluro.y aun desde ya nuestro carúctcr nucionul.

son las q ue ofrecen mayor cri minalidad que Io­

dos los pueblos civilizndos: la italiana y la cspa­

1101a. Lo hemos de ver detenidamente después co­

mo tumhién hemos de conocer las causas del fe­

nomcno al estudiar la población nacional. ltástu­
me ahora decir que la ciencia por hoca de sus
propios escritores nacionales y mediante los da los

do la estadística ha conslata<io que mientras las

principales naciones d<' Europa apenas si llegan ú
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.) homicidios por cada cien mil hahitantes Italia

da l:LI según Colajnnni y ~um según Silió que no

da para las otras naciones más de 2. Lu ciencia

nos cnseúu lHll's que junto con el curúctcr cm­

prendedor, intclijcntc, desprendido. inventivo y ar­

tístico de los italianos viene el residuo de su alta

cruninalidnd de sangre.
Después el español no ofrece un fenómeno

IIlÚS sutisfactorio: su criminalidad es excesiva con

accntuuciones de atraso y aun de regresiones y
o tréccnos en los delitos de sangre un índice se­

gún Colujanni de más de 10 sohre cien mil: de

I.:!X según Silio y de X.XI según Bodio: cuando

las otras naciones apenas llegan ú números en­
teros.

El hijo de la madre patria, nuestro hermano de

sangre Iué. mediante las misteriosas leyes de la he­

rencia qUl' no SP cubre con indehidas dominaciones

políticas. el mismo que infiltró el sentimiento de

la iudcpcndcnrin nacional l' infundió el hcroismo

para llevarlo ú caho. Yo Ile pensado siempre que

vn Europa hay pocas nacionalidades que tengan
un sentimiento mús intenso de la independencia

y dp la dcmocrucin qUl' Espal1a. no ohstante las
trabas que la desgracia accidentalmente le pone.
l Iebcmos pues en gran parte al ihcro la indepen­
dencia de su propia rnctrópuli: mas con esa san­

gn' vino tumhicn su tcrrihle criminalidad de ho­
micidios y lesiones..\lgl'lIl Iuctor desconocido para

la r icnr iu pudo transformar en este país durante
un Iie m po ese índice de homicidio en si m ples le-
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sion que es el delito dominante entre los de san­
gre. pero ninguna ley conocida nos indira la tran­
formación de la delincucnciu en moralidad. como
no sea el cambio de naturaleza ClUl' opera la lJI'­

hanizar ión ú que tiende la vida actual: pero ella
vendrá de lodos modos ú influir sohre un índice
mus alto de delincuencia qlle no es prohahle su­
fra de por si. sin una causa eficiente opuesta pOI'
la sociedad un proceso de eliminación.

En general todas las nacionalidades al trasla­
darse de un país ú olro annu-ntun su índice de
criminalidad: l' ilusión muy generosa y hella ha­
hia sido esperar del pais efectos ln-néflr os sohrc
la moralidad: l'SO quedó como una verdad sólo
('11 r uunto Ú las condiciones económicas del inmi­

grante qlll' es lo único qlle trnnslormu cuando
viene al puis. Quizus eslo le moraliza tumhién
cuando vuelve lransformado ú su patria y un po­
co cuando queda residiendo con pcrmuncnciu en
este. ~

lloi¡ no hay nitujún criminoloqistu que usiqnc
(11 iumiqrunt« lIIlf1 criminoluhul menor 'l'!" la que
le ('U1T('SI)()fl(h~ ('11 Sil prop¡« tuicion: y al contra­

rio llegan Ú la conclusión categórica y ahonudu pOI'
la l'stadíslic:t de que el delincuente uumcntu su
actividud duúosa en el extranjero. Luego hemos
dl' verlo tn mhión detenidamente ohservando el uu­
mento dl' la criminalidad de las naciones v dl' las
r iudndcs dl' inmigración. como sucede con París
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aumentando su delincuencia en razón clircctu de in­
migrución italiana y española que le va. y los E. lni­
dos de América en relación con la inmigrnción ge­

neral: es el malhechor conocido. amcnazado y ano
nadado que revive en el extranjero: es el vicioso la­

tcnle que estalla en delincuencia en tierra cxtrnña:
es el miseruhlc de la pobreza y de la dl'gencraciún
que da en .\m('rica rienda suelta ú sus tendencias.
l lay quien dice que la explicación del aumento de la

criminalidad se debe ú que emplea idiomas cxtrun­
jcros ú la jerga para entenderse con sus córnpli­
ces. Yo he ohscrvado en las cifras estadísticas
nuestras una otra cousidcrar ión muy sujcstivu: el·
terrihle porcentaje de la criminalidad de los ex­
tranjeros uuu-ricnnos que tienen gran facilidad de
entrar al país. es lo que sucede con el delito de
los orientales y creo poder afirmar que esto es gt~­

ncrul, y quizás el aumento del porcentaje estú en
razón directa de esa lacilidad de entrar y salir.
Es gran' el dato de los números y ello compro­
hurú una relación entre la desutención del país al
inmigrante. entre las malas cosechas, las sequías y
la langosta. con un anmento de criminalidad en
gelll'l'al por cuanto esto han. del inmigrante -unu
uve de paso v no el futuro residente honesto v la­
horioso: una' uve de paso que dcsllorarú, saÚsfa­
rú sus apetitos. dará escape ú sus contenidas u-n­
dcucins y rúpidumentc. ocultamente sin dejar acú
vinculaciones y amores. volverá ú su patria para
sentir aHú quizús alguna regeneración .

.\si resulta que entre la prosperidad. la civili-
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zución y las grandl'zas lJUl' la Europa ya ú derra­

mar en-nuestras playas incon mensurables. viene

l'l1Yllelta la más alta cifra de su inmoralidad. pOI'

las razas. por la nacionalidad. por el hecho de la

inmigración y tamhién principalmente por la clase

de pohlavión que es la qlle comunmcnte inmigra.

:'\0 estú her ha la cxpcricnciu. que yo sl'pa. dl'

la transformación que el factor económico im pri­

mirú :i la larga sohre la lcndcuciu cri minul dl' las

naciones lJlIl' nos in vaden. no hay sohre ello mús

qlll' induccioucs históricas: posible mente esa trans­

formación Sl'rú Iavoruhle pero para ello necesita­

ríamos de los contra Iuctorcs que tenemos qlll'

oponerlc.

Otra converjcnciu de tcudeur ius cri minales

qlle viene Ú producirse en la Hcpúhlica es no ya

de la mayor delincuencia en general. como lo lu­
mos visto, sino especialmente la del delito de san­

gre y ello por diversas y vnriudns corrientes: ya

he dicho qlll' la delincuencia mayor de Italia y dt­
Espalia.es el homicidio y qLle ellos son nuestras

principales fuentes de inmigración, ahora debemos

agregar que ella es la delincuencia que por sus

cuatro costados amenaza al país: es la deliucucn­

ciu de los países atrasados y poco evolucionados

y en ese caso cslú pi uuestro: ahí está su cxtcn­

sión inuu-nsu que lh'ga :i multiplicar por diez. por

veinte. por ciento. algunas de las civilizudus nacio­

IH'S de Europa: cerca de tres millones de kilómv­
Iros cuudrurlos es ticrru extensa donde la scmillu
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humana puede germinar las futuras sociedades:
ahí está su despoblación. 1.70 habitantes por kiló­
metro cuadrado. es el desierto. Verdad es que ya
no podrán atravesar impugncmcntc cien jinetes
sembrando la muerte como hace :t')nños lo pensaba
el autor del primer censo. pero el país es lo hastanlc
despohlado para que deje pasear por muchos uños
el crimen luu-haro, elemental, primitivo de las so­
ciedades. el homicidio. antes que la civilización le
haya transformado en sus nuevas modalidades,

Otro concurso del crimen de sangre. corolario
de aquel. y que actuad por muchos siglos si nue­
vos acontecimientos no modifican estas leyes de
desenvolvimiento, es la naturaleza agrícola de este
país tan exactamente llamado Hepúhlica Hural.

Sea la falta de evolución y de cultura que do­
mina en las campaúus, sea la ausencia de la densi­
dad que multiplica las codicias. derivando la uctivi­
dad delincuente ósea en genernl la ley histórica que
transforma la inmoralidad de la violencia al fraude.
ya que yo no asiento ú la teoría de que ('S el ejem­
plo cruel de la naturaleza. el hecho comprobado por
la estadística y de indiscutible verdad cientificu es
que: en medios rurales domina el delito de sangre,

y nuestra tradición gauchesca por fin va Ú

mostrarnos su mayor delincuencia en la lesión.
En la Argentina una lesión es el epilogo de toda
reunión criolla donde el licor exacerba el carácter
nacional. La lesión surge en todas partes. porque
hay alegrías, fiestas, bailes: por que hay penas: por
que no hay ni alegrías ni penas: todo, lo mucho
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ó lo poco. es protesto para hehcr, para ocurrir al

almacén ó pulpería, y ya se sahe que el alcohol

siempre desnuda facones.

Viene por último la geografía ú desvanecer

los errores mantenidos mucho tiempo, merced ú

una generalización falsa con la cual se hahía pre­

tendido destruir viejas conclusiones científicas de

los padres de la sociolojia moderna: la de que

nuestro país no es Iavorahle para la moralidad

de los hahituntes.

l 'na extensión continental enorme capaz de

dar cahida ú toda Europa. L'n terreno en general

llano. ahierto y de admirahlc fecundidad. Inmen­

sas costas llenas de puertos naturales que llaman
la población. Clima dulce como los mejores de
la tierra. capaz de brindar salud ú quien lo hahi­
ta: capaz de renovar la vida ú las viejas sor icdu­
des. Temperatura media. es decir. templado en el
sud del territorio: pero cálido mús hicn en lo po­
hlado, en lo que constituye su civilización: lodo
esto tan.)¡t·llo, tan hermoso: todo esto que atrae
como una sirena y que ahsorve como el yacio,
todo ello es. Ú estar ú las actuales conclusiones
de la ciencia. otros tantos factores de la crim ina­
lidad más ó menos acentuada. otras tentaciones
ó provocaciones del delito, Frente ú la mornlidud
es el factor geográfico desfuvorahlc ó por lo me­
nos no coadyuvante ni hcnéüco para ella. ~Il'.ior

dicho, la w'oyra/,a del país 110 pued« po)' sí mejorar
ni la criminalidad propia en reluciou á los pulses



1li L\ DEI.1:\CrE:\CL\ .\IU;E:\... I:\.-\

CU!l0 [actor Yl'oYl'á/ico ('S iuutloqo, ni menos la de' la
J)()h/acirjll que dc ellos llrqu,

Esta extensa zona en «ue el inmigrante fija su
tienda y hace surgir en seguida las riquezas de
sus tierras es tamhicn productora de una delin­
cuencia. la de las campañas: :\lonlesCfuieu decía
que ella es capaz de producir tamhicn la csclavi­
tud, el sometimiento, y sobre todo, la invasión ex­

tranjera. Su Iecundidud udmiruhle. al atraer la
codicia y la actividad del extranjero. denuncia da­
rumcnle ante los ojos de la ciencia una población
indolente. ociosa. hahituudu ú la "ida parasitaria
o de pulpería. mal factor económico y al menos
íuvorahlc en cuanto ú la delincuencia.

l.a dulzura de su clima invita mús bien ú la
molicie. no cxitu las uclividndes y con sus altas
temperaturas. sus vientos mal sanos como el Zon­
da. el Xorte y el Sud Este. exitnndo solo el sistema
nervioso. cslúu lejos de favorecer la moralidad.

-En los países del medio día. dice admiruhlc­
mente :\Iontes«uieu. una múquina (hombre: delica­
da. déhil. sensible, se cntregu ú un amor que nace
y se calma Iúrihncntc.

En los paises del Xorte una múquina sana y
r on hucna constitución: pero pesada. encuentra los
placeres en todo lo que puede dar movimiento
ú los espíritus. como la caza. los viajes. la guerra
y el vino. En los cli lilas del Xorte hallamos pue­
blos «ue tienen pocos vicios. hasluntcs virtudes.
mucha sinceridad y Irnnquezu . .\caquhllolloS á los
IHlisf'S dd tuetlio dio !I"OS pareccr« que IlOS ulrjcuno«
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di: la morul 11/is11/a: unas PW;iOIU'S nuis niuus nutlli­

}JIi('(//'tÍll los delitos: riulu 11110 tcuderú tÍ I('fU'/' sobre

lo« deuuis todu« las ncnlajus (JIU' puetlun [anorcccr

uoucllu« mismas }WSi01U'S, 1~1l los }mis('s tempkuk»:
ll('f'{'11/0S }Jlll'/J/us inrunstuníes en SIlS liSOS. ('11 SIlS vicio«

11/is11/uS y en sus uirtudes: el clima 110 tiene ahí lIIUl

cualidad detcrniituula !,ara tijurlo»,
'lús citas en este lugar serían inútiles cuando

luego ya ú tratarse el mismo punto de la influen­
cia de los factores Físicos sobre la delincuencia. y
1I11' hastarú decir. con Audradc... que ellos no son
discutidos por nadie: los positivistas COIllO los es­
piritualistas admiten su eficacia en el mismo sen­
tido y no hay más que hojear los programas de
Ciellcia Penal que rige oficialmente en las univer­
sidades de Espuñu para convencerse de que aún
siendo profesor escolástico. correccionalista ó celé­
t ir o. cree en cllo.« Cuando ante ese lahoratorio de
cx pcriment.u-ión moderna ([ue constituye el país
('S cxuminado por el hombre de estudio cncon­
tramos en su ahundnnciu, la ociosidad que lo in­
lcrlu: el], su r limn cálido ú templado su delito
de sangre y la vida laxante, quieta. indolente de
nuestro gaucho. En su temperatura deliciosa y
media. esa incstahilidad de los gustos. de las cos­
tu mbres y aun de nuestras mismas instituciones.
1':11 su despoblación. en la soledad de sus campos.
('1\ su extensión sin límites. en ese amhiente agres­
le y rural que el país rodea y le da Ilsico. ese cri­
1I\('n raro y escaso pero primitivo v casi sin evo-
lución que la domina. -
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Después si hemos atribuido ú su extensión y
sus montañas el sentimiento de su independencia,
ú su ahundanciu el atractivo de su grandeza. ú
su clima templado y helio la vivacidad de la in­
teligencia de los nacionales. es ser justo atribuirle
tamhién. esos efectos comprobados l' indiscutidos.

\'11

Después hemos de ver también otra delin­
cuencia especifica nacional. hija de sus institucio­
nes. de su constitución. de su sociahilidad y de
la uhicar ión, diré. en que se encuentra colocada
en relación con los otros países. nó porque esa
delincuencia sea hoy mayor que la equivalente
en los países similares. sino porque es una nueva
forma nuestra. quc con todo se agrega ú las otras.

En efecto. la .\rgenlina. natural lo institucional­
mente. es un país de inmigración: una república
rural. 1.05 pueblos no elijen al acaso su propia
fisonomía como no la elije el homhre. Son lo qu e
determinan. antes que todo. su geograna. después
su raza y por último su amhicnte: los pueblos co­
merciales han sido los que estún situados sobre
costas marítimas y ríos navcgahlcs. Los guerreros.
los que hrolahan de las cimas de las montañus

para derramarse dominadores hacia la llanura por
una especie de gravedad sociológica. Los rurales.
los que han ocupado las llanuras fértiles y pro­
ductivas: cualquier manual de historia lo enseña.
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La Argenlina, que se encuentra en este caso,
será quizás por muchos siglos un país mercado:

por muchos siglos hasta «ue el misterioso fcnó­
meno de la evolución progresiva llegue por apa­
rente abcrrnción ú r ristalizarla como el Asia, ó

tornarla en guerrera como la Europa. ó cruel y su­

perticiosa como el África.
Su fertilidad y su extensión la hacen también

país de inmigración por imposición i.ieludihle de

su suelo. de su reforma política y de sus hien en­

tendidas con ve nicncius.
Es aquí donde para fecundar nuestras campi­

ñas tiene que derramar Europa los excedentes de
su población innumeruhlc y trahajudora que pron­
to ahsorvcrá en número al elemento nacional. im­
provisando trabajos, arterias férreas y fluviales.
ciudades y capitales lo inlluycndo en sus costum­
hre», Sil religión. su moral y hasta en sus institu­
ciones.

y hicn: las naciones de inmigración al ser
inundadas por la ola inmigratoria necesitan. como
el orgallismo. poder asimilar esta superalimenta­
ción: necesitan saber recibir al inmigrante, selec­
cionarlo. distrihuirlo, alojarlo, en una pulubra .uti­
lizarlo: de lo contrario suceded como el desorden
que se notaría en una casa donde se alojara. sin
discernimiento, sin criterio v en razón de tener
mucho espacio, dohle ó tripie número de familias
de las <[ue pueden colocarse hajo su techo y sos­
tenerse.

Tengo la firme creencia que nuestros h o mhrcs
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de estado. inclusive el genial .Vlhcrd]. no han me­

ditado lo bastante sohre el punto de crear orga­
nismos dcfcnsivos.j-cspecto de la criminalidad del

inmigrante, para ocuparse solamente de la faz

eronómica y del engrandecimiento nacional. ··(;0­

hcrnar es poblar- según formula inmortal: pero

poblar es como derramar sangre en organismos

preparados. semillas en terreno removido. agua

fecunda en sus superficies niveladas. Xada ha­

luiu en todo caso que culparles porque tales pro­

hlcmus no preocupnban entonces.
Es frecuente decir que este aúo vendrán <1e

Europa lOO.()()O inmigrantes. que cxpontúncamentc
cucontrarún colorución. que un asilo les cohijurú
micn tras tanto y por pocos dias, sin que para esto.
entre en lo minimo la cuestión penal.

El inmigrante no se disemina: queda en nú­

mero excesivo en las capitales. de postulante <1e

trabajo que ulli no existe: se derrama por las ca­

lles luchando ú hruzo partido con la ncccsidud.

viviendo en mancomún y promiscuidad con los
paisanos. fomentando huelgas y desórdenes. sir­

viendo ú la H'Z de elemento agitador y agitahle

y produciendo concurronr in dcscspcradora con el

obrero que Y:I cxlstin: y con este mecanismo Sl'

verú surgir clartuucnto esa sohrc-suturac ión de

homicidios. lesiones. atentados al pudor. huelgas

y sohre todo. estafas y hurtos en nuestras grandes
c iududcs .

.\si como las r iududes. al rer ihir una uran po­
hluvion.ju-rcsit.m para su higiene l'ixir a ~hras de



A:"TE .\Uil':".\S CIFIUS y TEOUÍAS ~1

drenaje y de s luhridud so pena de grandes satu­

raciones mcf'itir as: así tamhién necesitan de esas

obras de suluhridnd moral que son las institucio­
JH'S prevcnlivus ú represivas. destinadas ú con te­

JH'r la sobre saturación criminal del inmigrante.

Los estadistas han demostrado en sus últimas

conr lusioncs que la mayor criminalidad corres­

ponde :'t los estados de mayor número de inmi­

grantes.
La iumigracióu sin embargo no tiene ninguna

prútir a seleccionadora eficaz: entraba al país quien

quería y cuando lo dcscaha. Sin emhargo no falta

la hucna ley.
La Constitución dice que sus fronteras están

abiertas para todos -con sus puertos. ríos y ma­

res libres para torlos-. como lo dijo el gran Sur­

miento. donde hemos dejado entrar al que viene
por que es -Iiomhrc del mundo que quiere huhi­

tal' el suelo argentino··. Aunque los que entran no

tengan por objeto ..luhrur la tierra. mejorar las in­

dustrias l' introducir y enseñar las ciencias y las

artes •. (1) A menos que la ley seleccionadora en­

cuentre justo y cómodo hermanarse con otra eli­

minadora de cxtraúumicnto ú de destirro' ¡.Puede

dudursc que el hecho actual es susceptible de au­
mentar la dclinr.ucnr ia?

Por último la lcgislución de la Hcpúhlica es

cscncialnu-nto liberal y por tanto surjen en en ella

los defectos del exceso del sistema: causal que los

(1) Articulo 2'),
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enjcndra como ú la grayedad, la ca ida, como á la
atracción, el ahismo. Son los excesos de la libertad
de reunión ó sean los motines y las azonadas: de
la libertad de trabajo ó sea las huelgas: de la li­
hcrtad de la prensa, las cxitaciones ú cualquier de­
lincuencia, la inmoralidad, la conmoción pública,
la falsa noticia, la emanación mefítica, y contajiosa
de lo que no debe mostrarse ni comentarse. La
libertad de todas las acciones donde están los se­
cretos, arsenal de pólvora que estalla por cual­
quier chispa y que la libertad deja ubicarse en
cualquier sitio.

La libertad de modificar todas las ideas. cam­
hiar todos los puntos de mira, desarraigar todas
las instituciones, destruir todos los ideales.

Despucs tenemos esa modalidad desconocida
en la mayor parte en los pueblos de Europa, el
cosmopolitismo. y que por curioso pero no menos
cierto mecanismo, concurre á agravar el problema
penal. cual es el de producir un ambiente de opi­
nión tan excesivamente instable, yago y tolerante.
que si no llega por ahora ú convencernos que el
ladrón es un rcstitucionistu y el asesino un rcioiu­
diciulor, aflojad al menos el resorte de las repre­
siones. cavando el cimiento de la filosofía y ha­
ciendo vacilar á la opinión de donde surjo la fuerza
de la ley y la fuerza del juez. El cosmopolitismo
llcgarú ú hacer tan tolerable, la diversidad moral de
los hornhrcs y de los actos, como es la de los trajes
y las maneras que pueblan la Ayen ida de ~Iayo y
que en la necesidad. en la pobreza. en el uso de



urijcn, en la raza y hasta en el capricho tienen su
justificación: en materia de gustos no es Iúcil sa­
her si nos invade la tendencia negra. la ruhia ó la
amarilla ¡.qUl' ohstu para que ello suceda también

en materia de moral'!

VIII

Hesumiendo esta investigación puede decirse
que en la Argentina, donde convergen hajo el des­
tino manifiesto de un gran porvenir de riqueza y
de pohlación, todo lo que en la civilización tienda
ú producirlas: convergen tamhión todos los fado­
res conocidos que forman el núcleo delincuente de
la tierra: Hazas. nacionalidades, herencias. histori­
as. vecindad del salvaje. fultu de vigiluncia. geo­
grafía. temperaturas. fertilidad: todo lo que hoy se
conoce C0ll10 provocación atractiva del delito. está
aquí latente ó militante en palpitución ú on esta­
llido.

I~tl'l' las nuevas y grandes pohlacioues de la
civilización de los últimos siglos. ninguna presenta
como la Argentina, el desgraciado particularismo
antes apuntado: los Estados Luidos están sohre el
septentrión. su factor geogrúlico es moralizador. su
pohlución. su inmigración principal. su mejor vi­
gilancia. su raza moral. truhajadoru y religiosa:
todo la separa de nuestras tendencias. .\ustralia.
vstú. es cierto. sohre los mismos paralelos que no­
sotros. pero la ola humana que la invade no ·1I<,'\'a



:.!~ 1..\ DEI.I:'\Cl"E:'\CL\ .\IHiE:'\T1:'\.\

el gcruu-n que ohm en la Argentina, y hasta la

misma .\frica se puebla con razas de menores í n­

dices criminales.
En nuestras investigaciones encontramos ([ue

la raza que constituye la nacionalidad argentina.
estú compuesta en la actualidad de esta manera:

Argentinos ....

Indígenas, , ,

~Iestizos . , . , .
Españoles nativos .

1 %

:H
:m.ti-

Total. ., 7·U; ..

Sud umericunos. 7,:\
Latinos de hahla extranjera 1."),(;

Eslnvos . . . . O.·~

Germúnicos . 1.:\
Anglosajones. O.!j

Escundinavos 0.1

Varios y desconocidos. 0.1

Total. . . 100.0

De este compuesto corresponde ú los mcrldio-
nulos ('uropeos de varias naciones el ~)7 % Y Ú

los sl'lentrionall's el :\ %,

Luego, y de acuerdo con los datos que he mos
consignado. dos naciones que tienen en la tierra
mayor criminalidad COIH'lIlTen Ú la Iormación dl'
su pohlar ion actual en la siguiente forma y orden:

Italia ..
Espuúa .

·W:.! millares
1~)X
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y los de menor criminalidad:

Francia .

Inglaterra .

Alemania.

Husia ...

Suiza .. "
Austria .

~) t millares

:!l
lí
l.>
1·1
l:!

Lo <Jue da 700 millares de las nacionalidades

dc más criminalidad por solo lO() de los de me­

diana v ,")() de la mínima criminalidad .
.\ -ello debe agrl'garse: Los restos de nuestra

raza indígena con su delito búrharo: el gaucho con

su lesión sangrienta: el argentino en gl'neral con

cierta elevación entre los delitos de sangre: el fac­

tor de nuestro gremio llamado empleados: de
nuestra in migración: de nuestro excesivo cosmo­

politisuro: dc nuestra lihcrtud desordenada: del de­

scquilihrio de nuestras condensaciones urbanas

Sin cruhargo, en lo relativo ú la criminalidad.
las cifras no apremian sinó solamente previenen:

un indi.t'e criminal habla ú la mente y ú la cien­
cia pero uó al vulgo. Xu nra IH'o\'oca púnicos, sino

meditar iones: no husra acciones rápidas. sino las

frías y calculadas medidas del estadista.

Los números no revolucionan las institur io­
IH'S, ni l'sgrimen el puñal, ni se lanzan en las ca­

lles en actitud airada e:-..igiendo una relormu. Ellos
caminan lcntumente sohre un cuadro dc cstudis­
tiru. mostruudo al ignorante una larga línea Ilegra:

pero el hombre de estado suhe <[ue cuando -esa
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linea ha llenado su casilla ya es inútil toda me­

dida urhninistrutivu, toda acción guhernatiya para

dcsulojnrlos. Cuando han llegado ú cierta altura,

cuando. para valernos de una sabia y conocida

exprcsión. han sohre saturado el ambiente. ya mar­

chan como el cáncer. sin remedio.

En nuestro país los números entran ya en el

camino de la anormalidad: al legislador le toca

contenerlos.

Ya he dicho que no creo prudente contar con

las transformaciones geogrúficas y económicas que

puede producir el país: profundamente lo he me­

ditado y no puedo llegar ú conclusiones optimis­

tas. La clase que llega como inmigrante ~il país
no aumentaba la criminalidad en su nación por
falta de medios de subsistencia. Por lo tanto nun­
ca podía esperarse en su mejora moral por su
mejora económica. pues la ciencia no atribuye á

la miseria. ni ú la pobreza, mayor criminalidad
ni en Europa. ni aquí: al contrario, las más enor­
IlH'S cifras corresponden ú la clase instruida y re­
lativarucntc educada. Después, cuando este pa-ís se
pueble como los de su origen. no hará más que
aumentar la criminalidad ú la altura de las de aque­
llos: ú mayo!' población. mayor criminalidad: pl'ro
aquí podrá se!' aún más alta por la latitud y la
temperatura: solo cxperuncnturú las transforma­
clones que el progreso imprime al delito. QUl' in­
ílueucin geogrúlica podría hacer. que la traslación
ú nuestro país de la pohlar ión italiana y española



'\:'\'1'1-: AUil":,\;\S CIFIL\S y TEOUÍ.\S '27

hnjuru el índice de su criminalidad'! Xinguna hay

conocida hasta ahora.
y cuéntese que en este estudio de las condi­

ciones físicas del país, ú cuyo propósito se consig­
nan tantas consideraciones y cifras rclativax ú

otros y que tanto concurre ú demostrar que la
geografía argentina es un factor delincuente: cuén­
1l'se decía que yo, prudentemente juzgando las co­

sas aún con peligro de rebelarme contra la cien­
cia. no atribuyo tan maléfica influencia. ~Ie coloco
mus hien en el sentido reaccionario de que la
geografía 110 (~S preuetüiua como se hahía creído
y nada más. :'\0 niego el factor geogrúfico: pero
tampoco niego las transformaciones que el tiempo,
la civilización, las doctrinas, producen en luvor de

la moral aun dentro de esos mismos medios geo­

~~r:'''icos inconvenientes: de los pueblos de hoy. ci­
lados como ejemplo de alta y terrible crirninuli­
d:1(1. decía lJcodoro de Siciliu, que en otro tiempo
vivían entre si pacíficamente y ohservahan la jus­
ticia más que ninguna otra nación húrhara en to­
das las "elaciones de la vida (1).

La solución es social. corresponded darla al
hombre y puede darla,

Este lihro ha bosquejado un cuadro somhrío:
pero la ciencia, dentro de esas sombras. puede ha­
cer hrotnr la luz radiante.

(1) Citado por Proal-ver Tarde, criminalidad comparada..
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Si ella tiene en su mano el {int de ese porye­

nir luminoso solo necesitaría emplear sus medios

eficientes y hábiles para conseguirlo.
La ci~ncia ha demostrado que ninguno de esos

uraudcs engendros de la somhra son irrerucdia­

~les por ql~e todas pueden ser comhatidas y des­

truidas por medios directos ó indirectos. dando ú

la humanidad rumhos más ciertos y pcrsper ti vas

más alagadoras.
Lo ra:u. e! lelllperlllJll'nlo. la motlnlidcu! na-

ciouul. el clima. la yeoyraf'ía del país. pueden I'I'>

sal' de ser lile/ores de la deilncuenciu. qui:«, P'!":

den llequr tí ser /JellNicas ba]» la uccion prcuenti­

na () represiva del IW1ll[,/'('. es decir, de las institu­
ciones y de lu ley.

y esta arncriru próxima aún al indio salvaje.

lúlu-ir o y sanguinario. conquistada por una raza

cuya criminalidad es de las mas altas de la tic­

ITa. pohlada preferentemente por otra que es tú en

condiciones enteramente análogas: inmensa. desier­

ta. cúlidu. sin \'igilaneia. sin instituciones preven ti­
vas y con formas políticas inadecuadas para pre­

venir la delincuencia. puede llegar ú ser el campo

de transformación de la "ida moderna en progre­

sos materiales y de rejcucración moral misma.

La América. que ofrece al mundo la mús am­

plia libertad. la extensión más considerable. el
suelo más Iértil. la ganancia mús segura. no solo

puede. sino que tamhicn dehc ofrecer al cxtrunjc­

ro y al inmigrante la mayor seguridad con que



la civilización garante la vida y haciendas de los

hombres.
Si nada tiene que destruir para hacer su ohra,

si su materia plásticu, hlanda y maleuhle. solo es­

pera la inteligente dirección del artista para to­
mur su forma. sino tiene que destruir un pasado
institucional que le ohliga ú gastar en ello sus
energías. Si su tierra carece de esas guaridas de
criminales que son azote de los pueblos del viejo
mundo y viven dentro de sus monluúas abruptas
romo fauna siniestra. Si nuestro pueblo no pa­
dece de esas llagas sociales que en América se

llama ley de Lynch, en EspaIl.a...~Iano Xcru- y
en Italia Maffiu ó Camorra. Si nuestro gaucho al­

zado de la justicia injusta de la campaña. ya ya
desapareciendo ante el silvato del yapor y cuan­

do en su mismo apojeo solo fue hasta producir
los tipos lejcndarios y valerosos de los Xlartm Fie­
rro y los Xloreira. sin llegar ú constituir COIllO

modus social esa verdadera institución de cri me­
Ill'S que hacen imposible la vida. como Xúpoles y

Siciliu y de Francia como Córccgu y que Ilcva el

nombre de netulctlu, Cuando. en fin. nuestro cau­

dillismo se Ya. impelido para siempre por el co­
lono. (1) Cuando en todo tan sano. tan nuevo, tan
yirgen y primitivo se muestra un país. las íórruu­
las de la ciencia social pueden recibir en ól su
nplicnción y todos los postulados salvadores su
ensayo hcncílco. la Hcpúhliru Argentina no tiene

(1) Ayarragaray 1.'11 Sil notable libro reciente.



en sí un problema insoluhle. sinó al contrario, se­
ductor y feliz ú una sola condición: que sus hom­
hrcs de estado movidos por el deber del patrio­
tismo se ocupen desde ya en construir ese dique
que ha de contener el avance rápido y turbulento
de la corriente del delito. que la amenaza por sus
cuatro rumbos.

La demostración de esta tesis. es la observa­
ción. el estudio estadístico y la opinión de los es­
critores. pero al luismo tiempo. envuelve la e~po­

sic ión de los medios de combatir los factores de­
lincuentes que se estudian en esta ohra.

Pero, deho consignarlos aquí para iluminar
las sombras del cuadro y mostrar el anverso de
esta medalla que solo he presentado en su lado
rojo y siniestro. ,

Proal, dice: -Importa también observar, que el
caruc tcr vdc un pueblo no es invariable, que (,1 se
modifica siguiendo las instituciones religiosas y po­
líticas. el estado de las costumbres, el régimen eco­
nómico, las comunicaciones con los otros pueblos.
El ateniense difería del espartano. Los contempo­
ráncos de Hégulo tenían poca semejanza con las
de Catilina. El romano del siglo de Augusto, no
era el mismo que el que vivia al fin de la Hcpú­
hlica. El alemán, de sentimental y soñador ¡.no se
ha cambiado en hombre de acción, más amigo de
la fuerza'? El normando del Siglo XV y del XVI.
atrevido y aventurero ¡.tenía el mismo carácter

que el normando contemporúnco, prudente. calcu­
lador hasta el exceso? Es que nuestro caracter na-
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nacional no ha cambiado desde algunos años

atrás'!
En efecto, añade en otra parte: la intlucnciu

del clima puede ser tan bien comhatido por la
educación y la religión, que allá, donde las muje­
res tienen costumbres disolutas, las mujeres eu­
ropeas se hacen notar por la dignidad de su vida .. ,
(1) El clima, decía Voltairc, tiene algún poder, el
gohierno tiene cien veces más, la religión agrega
al gobierno todavía más.

El clima, compuesto por la naturaleza de los
terrenos, por el aire. la luz. la temperatura. los
vientos. las montañas, no pueden ser camhiados
en gcneral. por el hombre, en el estado actual de
nuestros conocimientos, crear las latitudes cúli­
das, contener la impetuosidad de los vientos, satu­
rar el agua de aire: todo esto no es tú en poder del
hombre hacer, pero la impetuosidad del torrente
no solo se evita suprimiendo éste. sino también
desviándolo. utilizúndolo, como puede luchar con
el frío por medio de las construcciones y con el
calor por todos los medios de que el homhre se
sirve para combatirlo.

El clima henigno, el calor. la ahundancia mis­
ma nos llevan Ú la instahilidad de nuestras insti­
tuci ones. creencias y gustos, Ú abandonar con fa­
cilidad nuestras propias conquistas, al delito de
sangre y pasional, al delito contra las costumbres:
esta es la historia, pero es tamhién la historia que

(1) Proal, obra citada.
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la raza, puede luchar contra este factor con ven­
tajas positivas, y la invasión ú Italia de las razas
del Xorte al destruir su civilización y sus riquezas

urorijcruron sus costu mhres y moralizaron.

La in migración sajona podría influir conside­
rahlcmcntc. y ú la larga, de una manera decisiva
en el descenso de nuestra criminalidad y en espe­

cial. de nuestro delito de sangre.

La construcción de ciudades abiertas ú la
ventilac ión, el aharatamiento del uso del agua, la

amplitud y vcntilar ión de las viviendas, en espe­

cial las del ohrero- - la facilidad y la haratura de
los baños públicos. el fomento del expendio de

hebidas rclrijcruntcs: la ventilación mecúnica de

las casas y lugares púhlicos: esto y otros muchos

medios, podrán mejor~~r los electos del calor sin

hajar la temperatura general de los lugares.
La extensión, fomenta. sin duda un delito, co­

1110 ser el de sangre. pero es aquí, donde cstú her­

manada con la despohlación y donde por consi­

guiente puede ser remediada con la densidad
inmigratoria, :1 la cual marchamos rúpidmucnte

aunque no por los mejores caminos. una vez que

la amalgama de nuestra misma tendencia defec­
tuosa, no hace más que aumentar por multipli­

cación nuestros vir ios ancestrales según es ley hio­
lógica.

Después el delito de sangre, es el delito húr­
haro. cuyo foco es la campaña. por que es la har­

haric. y l'l serú adcmús contenido por esos dos

grandes pan~H'eas políticos contra el mal del de-
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lito: la vigilancia y la justicia-no es cxajerado de­
cir que ninguna existe en el país y que sin hacer
protestas, puede asegurarse que su falta realizaría
muy pronto una Sicilin ó una Córccga vindicativa
entre nosotros: un agente policial por seis ú ocho
leguas cuadradas y un juez por cada quince ó veinte:
un juez impago, semi-analfabeto, sin vigilancia y
por nñadídura sometido ú las influencias letales

de las handerias políticas: un juez así, deja de serlo
muchas veces, ó se convierte en azote de la co­
marca. en factor r riminógeno de venganzas priva­
das ó de abusos.

Pero cuando la población se haya distribuido
y producídose la densidad: cuando la civilización
en las mil formas de su vida haya reemplazado ú
ú la harbarie, entonces, la nueva forma del delito,
el delito moderno. incidioso, fraudulento y mental
se encontrará reagravado por los factores mismos
del país, que actuando paralelamente al itinerario
natural de esta clase de delitos, vendrán ú sobre­
elevarlos todavia. En tal caso. la sohrcelevación
podrá ser contenida como igualmente "la cantidad
ordinaria de esa delincuencia moderna, median te
los factores que este país podrá emplear con Yen­
taja. sobre los de Europa y aún de América.

El industrialismo me ofrece un spécimcn de
esta clase de delitos. El industrialismo es uno de
los huenos barómetros de la civilización más ade­
lantada, y dentro de <:,1 está la llamada clase obre­

ra. af'ectada por la cucstion social, quc no es otra
cosa que el conjunto de fenómenos de orden so-



ciológico y jurídico. que la lucha por la mejora

de esta clase, ha venido ú producir. Esa cuestión
social, denuncia y constata una forma especial de

delincuencia que en nuestro país puede estallar,

y Cfue viene agravada por el índice delincuente Cfue
aquí aportan la nacionalidad de los propios gre­

mios trahajadorcs. Y bien, en la Argentina, la so­

lución puede obtenerse con grandes "en tajas sobre
Europa. por la principal y sencilla razón de que
aquí no nos ha dividido una historia de luchas.
odios y disensiones de clases, como divide ú Eu­

ropa desde hace dos siglos, Cfue han yen ido ú ci

mentar gruesas burreras que estorban el acerca

miento justo y posible.

Salvo las disensiones políticas intestinas, no
sep~i.ra la población arg'cntina ninguna odiosidad.

Hay ricos y pobres, pero estos últimos recién des­

picrtan jurídic amente, sin haher producido luchas

de clases. El proletario y el hurgues son un hec ho

en el país: son existencias constatadas aquí. como en

todas partes, pero no son antagónicos ni disiden­

tes, no luchan y no traen por lo tanto dificul­

tades.
Cierto cs. que concurren como elementos con­

trarios los inmigrantes extrangcros Cfue engrosan
el gremio obrero, pero ellos vienen ú un país nue­

YO y no yen en el burgués el mismo elemento que

les combatiera en su tierra: Fcnlcnte es pues, mús

posible Cfue en cualquier parte y la intervención

del legislador realizada con acierto y oportunidad

puede evitar en gran parte no solo la sohreelcva-
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cron que los inmigrantes aportan en razón de su
nacionalidad á esta profesión en la Argentina, si­
nó en relación á la criminalidad misma absoluta

con el índice en que ellas se muestran en cual­
quier país.

Después, en cuanto á la criminalidad común
de los obreros, la lucha defensiva es también fácil

y ventajosa en la Argentina, porque en ella la com­
petencia es menor, la densidad de la población

indus trial menor tamhicn, el trabajo hisexual me­
nos frecuente, y la lucha en fin, más humana y
tolerable. Es verdad que el alcoholismo ofrece
altas cifras en este país, pcro él puede ser tam­
hién más fácilmente combatido, mediante la deri­
vación á las bebidas menos peligrosas, de mús ha­
rata y .fácil producción en él.

Carga también las tintas del cuadro la insta­
hilidad cosmopolita de nuestras ideas ambientes
ú cerca de la ley penal, de sus fines, de su fun­

damcnto y de su naturaleza misma, producien­
do vacilaciones en la opinión y cxtravios en los
juicios. Todo esto es cierto, pero precisamente so­
hre todo esto debemos reaccionar, fijando de una
vez nuestras leyes é instituciones, nuestro Código
Penal modificado á diario, y á veces en peor sen­
tido que el existente. Fijando de una vez nuestros
programas de enseñanza y planes de estudio, for­
mando el hombre dirijcnte, mediante un sensato
~, científico plan de instrucción superior univcrsi­
taria que tienda á ello, y no como ahora sucede,
ú formar solamente un profesionalismo jurídico
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numeroso y sin ideas sobre las ciencias lcgislati­
"as. sohre la alta política y sobre la propia natu­
raleza del país.

Así hahrú mejorado esa constatación nu méri­
ca. muy sujestiva, de la frecuencia del delito polí­
tico en el profesional argentino. quien sin los acu­
hados conceptos de las verdaderas conveniencias
del país y aún propias. busca en la revuelta y azo­
nada. la mejora de instituciones que solo radican
e n las esferas de la ley y del tiempo.

Así hahrá mejorado tamhicn en gran parte el
enorme índice profesional de los empleados. aún
en lo relativo ú los empleados públicos, estorbando
el concurso al hachillerato de tantas incapacida­
des. como hoy acucien, al amparo de la facilidad
de sus programas y la sencillez de los planes de
estudios superiores.

Cuando este país pueda tener verdaderas uni­
vcrsidndes de índole moderna: cuando haya podi­
do formar Sll profesor, entonces habrá descendido
el nivel de este delito de los profesionales. de este
índice sorprendente de los empleados. mejor que
con todas las leyes represivas que contra esto pu­
dieran inventarse.

En la formación del profesorado superior de
las univcrsidudes argentinas. está oculta In solución
madre de los principales problemas del orden pe­
nul, porque esas soluciones corresponden ú la cien­
cia de la legislación. al orden preventivo que se
disttibuyc y ramifica en todas las instituciones, en
toda la "ida social y jurídica nuestra; pues, el le-
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gislador argentino no recojo sus lecciones de los
principios de los homhres de saber que han estu­
diado y observado en el país, en la meditación. en
el lihro y en el gohierno, es decir. no recojo sus
principios de hoca del homhre de estado, sino del
amhiente callejero ó de la indijesta lectura de dia­
rios y panfletos.

y por fin. dominando todo este conjunto de
mejoras del estado moral actual que no es gran'. y
del futuro que puede ser terrible, estú la instruc­
ción primaria en la que como hemos dicho. la He­
pública puede y elche ensayar el sistema de la es­
cuela moderna fraternal, moral y bondadosa: la que
enseña al homhre ú luchar sobre la naturaleza más
que sobre el semejante, ú progresar sobre sí mis­
mo más que sobre los otros, ú mejorar por su es­
fuerzo antes que por la debilidad del prójimo:
la que inculque al niño por los medios más efi­
caces que la moderna ciencia enseña, y con pre­
ferencia, por el ejemplo vivo del maestro y del ho­
gar, las ideas de deber, fraternidad, patriotismo y
honor, y no por medio de lecturas incom prcnsi­
hles, desatendidas y bostezadas por maestros y alu m­
nos, cIue solo producen el desprestigio de la ensc­
ñanza y el cansancio mental del niño. Enseñanza

primaria y secundaria que se aleje de los ejemplos
de los meros éxitos materiales y pecuniarios de la
vida, y levante sus ideales ú algo mús alto, más
fraternal y abnegado, ya que para todos, lihcralcs
y ortodojos , modernistas y conservadores, la sim­
ple cnscúanza tecnica. la sola inculcación del me-



dio de dominio. de prosperidad y de enriqueci­
miento. no podrá hacer otra cosa qlle acrecen/m' el
delito,

Si la Argentina es un campo nuevo y "asto de
transformación de los cansados organismos euro­
peos. de la vieja vida ¡.por qué no ensaya la trans­
formación del organismo, la trasfusión de la san­
gre empobrecida y decrépita que la ciencia nos ha
demostrado ser ya impotente para rejuvenecer aque­
Has existencias sociales, y que ya no alcanzan en
materia de delincuencia á nada mejor que hacer
más leve el delito, pero también más numero­
SO·? la ohra de nuestro siglo y de nuestros esta­
distas puede ser la solución del prohlcma: la de­
lincuenciu tuás leve y al mismo tiempo más escasa;
la .lrYl'Il/illll puede y debe reiuitulicur esa qloria.



CAPÍTCLO II

EL DELITO A~TE LA SOCIOLOGÍA

l. Concepto elemental del delito - Como fenómeno general de des­
trucción de un ser á otro - fijación é integración de la idea
-·Idea de un dolor en el delito - Concepto de igualdad en los
seres - Creencias antiguas y modernas: hombre de diferente
tribu ó clan - Es un ataque de una vida á otra-II. Pero es
necesario que no sea condición de vida del organismo que
ataca - Cual es la violación de una vida que importa el deli­
lo -11I. fatalidad del delito en los animales - Delito del sal­
vaje -Identidad de tribu - L'\ fraternidad en las tribus - IV
Esfera de acción de cada vida - Vida social--- Aumento de la
personalidad humana - Multiplicación de los peligros de cho­
car con otros - La irradiación es no solo de daños sinó tam­
bién de simpatías - V. La poca irradiación hacía menos fre­
cuente el delito de antes - El aumento de la criminalidad
moderna - El hombre de antes y el de hoy - Pocas incrimina­
ciones antiguas -Inmovilidad del hombre antiguo - El delito
queda como IIn desgaste de la vida social- VI. Cuestión del
alimento de la delincuencia - Discusión con Tarde - Actas bio­
sociales de antes comparadas con las de hoy - Observaciones
sobre Poletti Los actos caritativos interpuestos á .los delin­
cuentes -- El delito no aumenta en relación á los actos bio-sociales
-Quizás disminuye-VII. Análisis de los actos sociales de hoy
- L'\ reincidencia - Sentido en que es cierto que el delito
~l\I~l~nla,,---VIII. Aplicaciones de estos principios - Extensión

• jurídica de la vida actual- Nuevos delitos- La vida social en
otras épocas - En la época actnal-IX El futuro delincuente
- Tendencia á la supresión del delito natural-- Elementos de
l~ defensa actual- X. Su triunfo cada día es mayor - La cien­
cia defensiva - Conclusión.

Cada ser <[ue vive, que se mueve y cambia de
lugar Ó se ensancha: cada ser capaz de destruir
por SllS propias fuerzas otros seres, puede ser, en
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la acepción gl'neral l' ideológica, sujeto activo ú

pasivo de delitos,
Cada vez que una actividad viviente se en­

cuentra entorpecida. que un desarrollo se ve con­
tenido, suspendida una marcha, una ascensión, un

movimiento. se concilie la idea del delito y solo
la mente cxijc, para que tal concepto sea cuhal en ella,

qlH,' se trate de seres vivientes. de movimientos

naturales y propios,
En este concepto se nota un principio de la

idea delincuente en las plantas: en las vejctncio­

nes que al robar su jugo ú la tierru. por la ahsor­
r ión capilar de sus radículas. matan por inanir ión
aquellas que tienen la desgracia de haber nacido
r n sus zonas: otras veces el medio de la muerte

es usficiante. suprimieudo con las grandes copas.
el nire ú la luz. Cuulquieru que penetra en un hos­
que ohservu desde luego, al lado del úrbol allo y
desprcciutivo. como nuestros algarrohos ó quchru­
chos, la muru-nto vejctacióu dl'1 clutrqui y dd es­

pinillo. condenados, por el soherbio despotismo de

los grandes. ú una cternu esclavitud. Ú la vida ra­
quitb:u de los miseruhles.

Pero aqui solo \'a~as ideas huren encontrar la
dcliur ur-ncin. dl' la cual no se nota ni sus formas.
ni Sll color propio, sinó solo la esfumada silueta
qlle dejan las cosas que solo se ven ú la distancia,

Pero cuumlo. udcmús del concepto mental y
esquc mútiro. ('OIH'UITl'n al conocimiento de las co­
sas los 1'('nÚIIH'llOS ufcr tivos que nos accrr au Ú

ellus.uuediaut« l'1 doble uu-r anismo de la simpa-
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tía, que nos aproxima ú los seres vivos y que nos
hace amarlos, ú del egoismo de no sufrir con el

sufrimiento de ellos, entonces el concepto del de­
lito adara nuis sus contornos, se destacan mejor
sobre el fondo: y ú la idea de la suspensión de
un movimiento, la interrupción de un itinerario,
ó de la destrucción de una "ida, se aúade la idea

del dolor de la victimu. de la sangre que mana
de su herida, de la pcrdidu de sus hijos ó de su
nido, ó de la perdida de su propia "ida. Este sen­
timiento de simpalia así naciente, cstú en vista ya
de un nuevo elemento en la composición del delito,

cual es el dolor ajeno del que empieza ya ú ha­
cerse participante el ho mhrc. y es de interés su ('S­

ludio dvnlro de las teorías del delito natural. por
cuanto en l'l Sl' notan ya los gl'l"llleneS de la na­
Iurulczn humana, del delito en su entidad ufccti­
"a, dolorosa y sanguinaria.

Sin duda alguna, si hicn el concepto del de­
lito empieza ;', ohscrvnrse en la violación dl' una

"ida, d no Sl' encuentra aruhudo y completo sino
como dri.,(, Tarde, (1) ú condición de ser iguales

los viviente» entre quienes S(' produce: de manera

que hay mús aruhudo concepto l'n" el ataque de
un P('I'I'O Ú otro, que en el de un pel'l'o Ú una lie­
hre ó COIH'.iO: de un hombre civilizudo ú un sal­
"aje: de un hombre de la misma tribu ú (1110 de
otra: siendo lúr il "el' en ('sil' Ienómcno que, sin

duda ('S real. y que "a dvsupurccicudo con el pro-

(1) hlo:-olú Penal.



greso humano, una extensión sujcstiva de la hermosa
ley de la igualdad . A su luz se explica como el ata­
que de un animal ú otro nos despierta la idea de­
finitiva del delito en razón directa de su igualdad,
mostrándose. en toda su claridad, en el de dos leo­
nes, por ejemplo, y para perder su concepto, en
el de éste y una liebre, etc.

Varias circunstancias son dignas de tenerse en
cuenta al juzgar el delito en la naturaleza. y ca­
paces de modificar su propio concepto. rcstringicn­
dolo :l veces ó dándole distinta dirección.

Así no debe olvidarse que la destrucción de
otros seres es ley de "ida, porque la naturaleza
es una eterna sucesión de transformaciones vita­
les: la "ida vive ú expensa de la "ida: la violación
de la convivencia universal es la condición de la
naturaleza orgánica. y es así, universalmente mira­
do. el concepto de la conducta y de la inmorali­
dad justificando, al parecer, la frase de Henún: ..lu
naturaleza nos da el ejemplo de la insensihilidad
mus implacable y de la mús completa inmora­
lidad.-

11

Bajo este punto de vista. el delito escapa á su
concepción ordinaria y común, y estudiado en él,
como en los diversos casos expuestos, solo des­
prende yagas ideas é indicios de su verdadera exis­
tencia filosófica. teniendo de tal delito. solo el ata­
que ú un organismo. la restricción de una "ida.
Pero para aclarar el referido concepto filosófico



A:\TE AL<il':\AS CIFHAS y TEOHÍAS 4:~

, necesitamos de otros factores, com ponentes de esta
entidad filosófica que tratamos.

Así mirado, el delito es un fenómeno biológico
ante todo: ..ataque ú la "ida por la vida-, necesita
desde luego y como primera condición para su
existencia, seres vivientes, como hase de su concep­
to. siguiendo desde esta hase hasta su mús per­
fecta definición actual, por los conceptos interme­
dios de organismos sensibles, de seres semejantes.
del hombre, y por fin, del hombre civilizado y so­
ciahle: pero en la civilización actual esto último

no es necesario, según ya lo he dicho.
Pero el concepto del delito universal que tan­

tos hombres de ciencia han estudiado. de treinta
unos ntrús, entre los que se cuentan principalmen­
te ú Luhhoc, Lutturncau, Espinas, Lombroso, Fe­
rri y otros, y en el cual. para dar su verdadero
carúctcr al delito actual de fenómeno hiológico uni­

versal, van tamhién hasta estudiar el delito en las

plantas y en los animales inferiores, tiene gran's
inconvenientes para extender la similitud al fcnó­
meno social y humano de la delincuencia y des­
cartando la razón de la responsabilidad moral no
juzgada por ahora, porque aquel resultado ú ve­
ces no la consulta, queda una invasión indebida
de otra actividad destinada á ser rcspctudu. al pa­

ralelismo de dos "idas destinadas ú prolongarse.
ú dos esferas dcstindas ú rodar sobre distintos es­

pacios: y no el de la invasión de una "ida co­

mo consecuencia de una ley fatal y necesaria de
la existencia: de una ley de desarrollo que somete
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fatalmcntc, una vida Ú la otra. como medio de ali­
mcn tac ión ó desarrollo, porque aquí ya no se ve

el delito cuando sc penetra en su estudio: tal su­
cede, por ejemplo, en la destrucción universal de
las existencias inferiores, por las superiores, para
su alimentación y "ida. Bajo este punto de vista,
no serú sin duda. conforme con los criterios filo­
sóficos, ante los cuales se estudia el concepto del
delito, el calificativo de actos delincuentes, Ú esos
que si hien destruyen una "ida no lo hacen extra­
limitando su propia órbita de acción. sinó al con­
trario. cumpliéndola. por cuanto la propia órbita
de acción de esos seres, se desarrolla precisamente
ú ex.pensas de la "ida de otros, que ú su vez, des­
truyan ú estos que les están subordinados. y así
sucesivamente. hasta lleg~r ú las últimas formas
de la "ida animal para seguir con otras de la "ida
vegetal, que. ú su vez. se nutren ú espcnsas de sus
interiores. entrando para ello al reino mineral. (1)

Este concepto del delito, si fuéramos ú hacerlo
definitivo, me parece que nos llevarla al absurdo
y quizús el es una demostración de la inconsistencia
de la frase de Hcnán que hemos recordado: el de­
lito solo se concibe como una violación de la ley

de "ida: pero de la ley de "ida que todos tienen de­
rccho de vivir. y para prescindir, por ahora, de la no­
ción del derecho y concretarnos ú la puramente natu­

ral y universal: de la ley de "ida que cada ser tiene mi-

(1) Ver Aramburú - Sátira sobre el delito de los mincrales­
«Nueva Ciencia Penal" p<Íg. 66: en ellos no existe la idea de delito
por que no viven.
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sion de conserutir frente al ser que se la quita, es
decir, una ley de convivencia Ú la que fatalmente
hay que llegar cuando se estudia el fenómeno de­

lincuente.
y ya nos vernos colocados unas gradas más

arriba en el edificio que pretendemos escalar. Ya
necesitamos concretar un poco más la idea, viendo
el delito en la violación de una ley biológic« por

individuos de la tuisnut especie. y así estudian los
naturalistas la delincuencia de las avejas. del grillo,
de las cigüeñas, de los elefantes. los caballos, cte.

Así. esta idea del delito se conforma con el prin­
cipio de la convivencia, en cuya virtud cada uno
de los individuos de la especie, puede, por ley na,
tural, desarrollarse y vivir armónicamente, al lado
de sus cohetúncos: una desviación hacia la vida y

funciones del otro. produce la delincuencia al qui­
tar el uno el alimento que ya estaba en poder del
otro. al inferirle golpes motivados por furor ó de­
seos. al atacar en una palabra el propio descnvol­
vimiento del semejante. Pero aún, colocándonos
en este mús alto peldaño, tenemos que marchar y

andar aún mucha extensión hasta concretar nues­

tra idea.

III

Este delito de los animales. aún supuesto en
las especies superiores y contra individuos de la

misma especie, si no es necesidad del desarrollo

como la destrucción de los animales inferiores por
los curnivoros, es sinemhargo, un hecho fatal, den-
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tro de la constitución fisiológica de ellos y que
inmensamente les separa del concepto hu mano.
En los animales. el deseo, el hambre, el furor. im­
primen á sus actos la fatalidad de lo inconsciente
en la imposibilidad de concebir ideas, asociarlas.
formar juicios. en una palabra. Así resulta, domi­
nando estos hechos una inconsciencia ciega. ya sea
en el ataque que constituye el delito, ó en la defensa
instantánea, violenta y brutal, donde puede mirar­
se el principio de la pena.

y subiendo así nuevamente hacia la cima. lle­
gamos al hombre, al hombre primitivo y salvaje,
sin la evolución en las capas sucesivas del pro­
greso. También podríamos decir que llegamos al
niño, ya que se ha pretendido compararlo con
aquél: estamos en el hoñihre, sujeto activo y pa­
sin) de delitos igual á sus semejantes, no solo por
la ineludible ley de la naturaleza de las especies
sinó tamhién de la filosofía, de la religión y de la
ciencia: superior á los demás seres de la creación.
de organismo más perfecto, con capacidad para
dominarlos, y con misión de conservarse y desa­
rrollarse paralelamente el uno al lado del otro:
con capacidad para juzgar sus actos, para decidir
sohre su utilidad y conveniencia: con el propio
freno de su razón para regular sus movimientos
impulsivos de ira ó de pasiones: capaz, en una
palabra, de determinarse, con la responsabilidad
de la conciencia, de haber faltado ú sus deberes
de no estorhar el perfecto paralelismo de la con­
vivencia.
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Síncmbargo, no hemos de aplicarle las conse­
cuencias ú que la teoría del delito dan lugar, sino
ú medida que la civilización le haya ido perfec­
cionando y hacicndolc susceptible de todos los jui­
cios, las actividades y las responsabilidades de la
vida actual.

La ineducación del salvaje, haciéndole descen­
der hacia el último grado de su propia escala, le
aproxima al más alto de la escala inferior. de ma­
nera. que muchas de las observaciones de aquellos
le son aplicables. Así, por ejemplo. si como en el
animal el delito solo existe en el ataque ú la mis­
ma especie. este se atempera cuando el individuo
atuendo. aun cuando de la misma especie corres­
ponde ú tribu, pueblo ó zonas diferentes: de ahí
la calidad de hostes (enemigos) que tenía antigua­
mente el extranjero. la que envolvía la idea de
que todo era lícito contra el: de ahí que ú su res­
pecto no existiesen las mismas leyes de justicia y
de defensa que respecto del nacional ó individuos
de la misma trihu, entre los que. como ohscrva
Tarde, la legislación respiraba siempre un espíritu
fraternal. De donde resulta que el delito aun en­
tre el hombre, era primitivamente nluy restringi­
do. entrando en la esfera de la licitud cualquier
acto duñoso producido contra el que no era de la
misma tribu ó clase.

Esta necesidad del concepto fraternal en el
delito, es curioso observarla aún en la época ac­
tual, no solo en las tribus salvajes sinó también
en las civilizadas. En los primeros tiempos de la
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inmigración extranjera y en ciertos departamentos

del norte de esta provincia, se ha observado el gran

desprecio con Cfue los nacionales trataban ú los ex­

tranjeros. y aún he visto invocar. como una escusa
contra una lesión grave. la calidad de extranjero
de la víctima.

ln moreno llamado ~Ionserrat que fue con­
denado ú presidio por homicidio. se disculpaba
durante el juicio diciendo ({ue si había muerto ú
la víctima por robarle dos reales bolioiunos, dehía

tenerse en cuenta Cfue la víctima era qrinqo!

La clasificación del delito C~)I110 un fenómeno
• del orden hiolúgico. es decir, como el ataque

de una vida ú otra. desprende consecuencias de
grande importancia en su estudio científico, por­
que destinudus : dos vidas, ó sean dos actividades
hiológicas, ú desenvolverse independientemente la

una de la otra. es indudable que. mientras mayor
sea la esfera de acción de cada una de esas acti­
tividades. mayor serú también la prohahilidad de

chocar con la otra: y al contrario. si esa actividad
hiolúgica es muy concreta y reducida. si se dese n­
vuelve en un círculo muy estrecho y lijo, será me­
nos prohahle. naturalmente, el encontrarse con su
cohctunco. Como ejemplo ele la primera forma
vital. debemos colocar al homhre que se irradia
en el espacio y en el tiempo. de manera que al­
canza grandl's distancias, Como ejemplo del úl-
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limo, podemos colocar el vegetal enclavado en un
. solo sitio. Enlre estos dos alejados extremos está

toda la serie vidente y sensible que perdura, ex­
tiende su actividad mús allá del lugar que ocupa
en el espacio, multiplica sus necesidades y medios
de satisfuccrlos y por medio de su facultad de mo­
verse y cambiar de lugar, ocupa diversos lugares
en el espacio.

Por eso vemos que lo que conceptuamos por
ahora como delito en las especies inferiores es li­
milado ú muy escaso número de ejemplares: pues
tuera del reducido número de actos producidos
por furor, amor, ó hambre de las hestius y que
siempre se refiere ú su vida, y alguna vez Ú su

! posesión. ellos no aumentan ni disminuyen la cla­
J. sc y forma de su delincuencia. El número y can-
. :idad de sus actos delincuentes varia muy pon>:

pero sus pC<¡UCIIOS aumentos están en proporción
dl' mayor número de actos vitales que pructican
y de la extensión ú que alcanza su acción.

Eslc criterio ilumina completamente el con­
('l'Uto cientñico del delito en el hombre, mostrún­

donos las leyes ú que obedecen su producción,

su repetición y la naturaleza de su presentación.
Ser inteligente y consciente de sus actos: causa

de {'SOS actos, aunque tamhién dedo de otros, árné­
rito de su propia constitución: con poder para crear
húhilos, necesidades v deseos hasta lo infinito: irra­
diando ú su alrededo~' la aureola de sus beneficios y
sinieslra luz de sus maldades: tejiendo la extensisi-.
lila rl'd de su vida civil, comcrciul y social: el hom-
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hre ha creado asi tul extensión ú su personalidad y al
campo de sus actividades. que ha multiplicado al

infinito la prohahilidnd de chocar con la propia
irrndiación de los otros: es decir. ha multiplicado

considcrublcmcnte su propia delincuencia.
Yo concilio cada existencia humana como pro­

ductora de una serie cada vez mús extensa de ac­

tividades: como la partícula en rotación que cada
vez toma del ambiente, arrastrando. absorvicndo (,

incorporando ú si mismo. siempre mayor número de
elementos: marchando rúpidumente yen todas direc­

ciones del espacio para acortejurse de nuevos ele­
montos que le acreciente, teniendo necesidad en este
vcrtijinoso dinamismo de rehuir muchos choques

• del crecido número de actividades que obran. ú su
vez. por su cuenta: saltar por muchas dificultades.
ejercer extrema vigilancia y atención para no le­

sionar aquellas, ajenas actividades. ni aún invo­
lu'ntariamente.

Sin duda. el propio concepto de la moral in­
dividual. las fl'glas políticas ú que est'ú sometido

y la propia solidaridad natural, que es tamhicn lev

humana y que hoy se trata de hacer ley politi<,'~;'
concurren ú dirigir todas estas actividades en direc­
ciones paralelas ó concéntricas. tendientes ú no
chocarse nunca: pero el problema está. sin duda.
hasta este momento, muy lejos de resolverse v el
choque se ha producido y scguirú produciéndose
por el doble mecanismo de ser el hombre causa ú
la vez que efectos de fenómenos. y del gran im-
pulso dinámico de su vida social que es cada día
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más poderoso é irresistible y contra el cual deses­
peran los filántropos, se declaran impotentes los
códigos é inclinan los hombres de ciencia su fren­
te de vencidos.

Llegamos también ú ver que en este movimien­
to de rotación humana que no se aproxima sin
duda al de la física celeste, estas actividades que
se aumentan considerahlemente con la vida del
progreso. no solo tienen por resultado el chocar
con los otros. dañosamente, sinó también lícitamen­
le. Es el profundo pensamiento de un escritor ita­
liano que "e, en la multiplicación notoria de la
delincuencia, el índice, no de la maldad, precisa­
mente. sino de la actividad humana; manifestan­
do que al lado de aquellos actos destructores, con­
secuencia del acrecentamiento de la vida, figura
tarn hicn plausiblemente un notorio acrecentamien­
to de las uclividades lícitas, útiles, sociales y al­
tru istas que forman parte de aquella inmensa
trama de la vida humana. que no resulta enton­
ces puramente malsana ni digna de vituperio: la
que produce un cuadro de actividades dañosas,
delitos, ú los cuales, para honor del hombre y sa­
tisfacción de la justicia, podría oponerse toda nque­
lla actividad útil ó altruista.

Por el momento no pretendo sacar las conse­
cuencias que de aquella teoría se desprende en
rclaciún ú los progresos morales, sinó constatar
la índole verdadera, la propia naturaleza de esa
ilTadiación de la vida humana.
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Sin embargo, la teoría entre sus muchas su­
gestiones. deja enseñanzas apreciables para juzgar
el hecho de la criminalidad en el tiempo y en
el espacio. y bases de juicios. sin duda. de fe­
cundas aplicaciones. Si tomamos el número de
actos delincuentes del hombre antiguo, menos
movible. menos extendido. menos enlazado ú los
demás por su vida social y civil, al encontrar
en l'l mucho menos actos sociales. más reduci­
das munifcstar iones yitaÍes. es claro <[ue hemos
de encontrar al mismo tiempo, menos número de
actos dañosos. menor delincuencia en una pala-

• hru, aunque ;'\ la vez falten también toda la trama
de actos útiles productivos y aún altruistas. Y allí
encuentro quc. empieza ú explicarse el gran incre­
mento del deliro ú medida <[ue se avanza en la
civilizar ión y en el progreso. Parece un índice de
la civilización cuando lo es solo. de la actividad;
parece solo una expresión de la inmoralidad cuan­
do lo es de la vida y también de crecimiento. ~':I

unacoreta en la soledad de los desiertos, el monje
en <'1 silencio de su celda, el sahio encerrado den­
tro de su lahoratorio. son seguramente menos su­
jetos de delitos que el hombre de negocios, el co­
mcrciuntc y el mundano. Y si esto es cierto, estos
tipos personifican épocus históricas diversas. de so­
ledad. concentración y aislamiento. en las que el
delito. en sus formas groseras. simples y naturales,
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se presentaha raramente sin que pueda oponerse
ú ello la mayor extensión del actual dominio de
lo inmoral, ó sea, la marcha de cierta inmoralidad
en sentido inverso del progreso, inmoralidad' pri­
mitiva atestiguada por todos los documentos hu­
manos y escritos, y observada hoy en las tribus
salvajes: porque al lado de esta verdad. figura tam­
hién inrucstionahlcmcntc esta otra: el menor cua­
dro de actos delictuosos primitivos, reducidos con
alguna semejanza ú lo que pasa en el animal, los
delitos contra la vida que sin duda eran suma­
mente restringidos y los contra la posesión. única
expresión del dominio de las cosas y al cual el
tiempo ha venido ú dar los atributos de la pro­
piedad.

Adeuiús, al lado de esta consideración figura
otra de gran verdad: la inmovilidad del hombre
pri milivo, «UL' reducido ú sus propias fuerzas
musculares y. mús tarde, Ú las que les proporcio­
naran sus hcstias. muy poco podían dominar L'I
espacio y colocarse así dentro de la movilidad que
constituye" una de las principales faces y, ú la H'Z,

causa de la criminalidad del día: el excesivo di­
namismo.

Explicado así el delito en relación al progre­
so hu mano. v demostrado cómo él es un efecto
de las expans'iones hio-socialcs que aLunentar; con
el aumento de la vida, debido ú la actividad de
la misma y que amenaza desbordarse. arrollando
la existencia del organismo. cuando esa actividad
de la vida ya transformada en patológica, arda co~



mo dice 'l'ainc al impulso de todas las fiebres, de­
hemos entrar ahora en el terreno de ciertas solu­
ciones como el punto de saber si el delito ha ex­
perimentado un aumento absoluto, ó solo relativo,
con motivo del progreso humano.

\"1

Desde luego cabe preguntar qué se entiende
por aumento del delito. porque, efectivamente, este
no consistirá en el aumento numérico del mismo
desde que con este aum~nto numérico el delito pue­
de muy hien haber disminuido en razón al aumen­
to de la población, por ejemplo. Tampoco es da­
ro el resultado del problema planteado por Tarde,
diciendo: que el aumento de la delincuencia se corn­
prueba con .la consideración de que un francés
.del año setenta, estaba muchas veces más expues-
to ú ser víctima de un delito que un frunces del
año "cinte y seis. En efecto, si. el delito, como lo
hemos conceptuado, es el fenómeno biológico con­
sistente en el choque de dos vidas, si estas hoy
día se realizan mediante un número mil veces ma­
yor que antes, de actos y manifestaciones. no pa­
rece justo, ni lógico el tomar la vida de UIl [tunees
como punto de comparación, ó mejor, como piedra
de toque para conocer el aumento de la delincuen­
cia. sino los actos Ido-sociales de UIl [raucés de hoy,
comparados con los de un frunces de entonces.
para deducir si cada uno de estos actos vitales
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estún hoy mús ó menos expuestos que antes ú ser

chocados con otros.
Sería justo que el anacoreta del siglo X trans­

portado ú nuestro días. para informarnos del pa­
sado, pretendiera comproharnos el aumento de la de­
lincuencia, comparando el número de los delitos ó

agresiones de que el Iué víctima, con los de que pue­
de ser un hombre de negocios de nuestros días'!

;.Ilan disminuido los peligros de la guerra mo­
derna por la circunstancia de que hoy día un mi­
litar esté menos expuesto que antes ú perecer en
un campo de hatalla"

Sin duda alguna no está muy clara la lógica
de estas soluciones, en el sentido del genial filóso­
fo trances, porque la vida del anacoreta era una
entidad, por decir así. representada por diez ac­
tos socio-vitales, y lo del hombre moderno que (',1
observaba. por un número infinitamente mayor:
luego, es natural. que taltúndolc los actos de re­
lución y vida social. no podría ser víctima de un
delito. La guerr¡l moderna con sus formidables
máquinas. como dice Blunchilli. capaces de destruir
dl' un smo golpe ciudades enteras: es más mortí­
fera, sin duda. que antes en que los homhres ne­
ccsitaban acercarse. y aun entreverarse. para la lu­
cha. sin que esa consideración obste para que un
militar moderno, esté menos expuesto que antes
ú morir en el campo de batalla. porque l'I 'núm('­
1'0 de uccioncs de guerra actual. comparadas con
las de..' antes. sea mucho menor.

Sin contar en la Grecia con su largo período
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heroico y las horribles matanzas de la guerra de
Troya, y solo contando las guerras médicas con

los persas. Grecia guerreó. próximamente, un siglo
continuo. El Imperio ~Iacedonio luó de guerras. y
solo la historia de guerras terrihles y cruentas nos
ha legado como saliente. En cuanto ú Homa, su

sola guerra con la Hepúhlica de Cartago. le ocupó

enorme tiempo: las guerras púnicas llegan casi ú
ciento cincuenta años. Puede agregarse ú ello la

guerra civil y cesárea: y por fin. la guerra de con­

quista. en la que Homa ocupó todo su período y
parte del imperial. En una pulahru, Homa ha pa­
sado ú la historia como la personificación de una

nación continuamente guerrera: la antigüedad ci­
vilizada e m pulmaha sus guerras, unía otras y las
tenía. ú la vez. multiplicadas y simultáneas.

l Ioy las guerras son raras: las naciones del
viejo mundo. no ohstante darnos. en medio de la
civilizución en que viven, el triste ejemplo de la
matanza. algunas pasan muchos años sin tenerlas.

I loy puede bien afirmarse. en contra de las teorías
de l lohlcs, que en el mundo europeo en YCIU'l'a!

reina la paz. En América, que es como un retoño
del árbol humano del porvenir. la guerra es mús
rara toduviu. y es plausihle el grande esfuerzo que
han hecho las principales nacionalidades de este
continente. y principalmente la Argentina. para evi­
tarlas.

Por eso l'l Irancés moderno. de vida mi 1 ve­
ces mús activa. estú algunas veces mús expuesto

que antes ú ser chocado por otra vida igualmente
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mús activa: y la mujer moderna, cuya vida es más

llena de contados y de roces con el vuron que
la antigua, aunque fuera claro que es hoy más
adultera 00 que seguramente es negado por la
historia) no es igualmen te claro que sea mús culo
pahle. De todo esto se infiere, que las simples so­
luciones estadísticas. reducidas únicamente :í la su­
ma y comparación de los delitos, en dos épocas.
no nos puede dar mucha luz.

El filósofo italiano Polctti, al estudiar con cicr­
la originalidad y vigor el punto de que trata, pre­
tende. como si dijéramos, diluir los casos de la
criminalidad moderna en el amplio mar de los
actos de todos los hombres, anteponiendo aque­
llos. como contra delitos. los actos útiles: y Tarde
observa. con toda razón. la inconsistencia de aquel
raciocinio: porque en efecto no es muy científico
pretender destruir los actos de roho que se pro­
ducen en un país, con los actos de producción
que se realiza en el mismo, por cuanto la pro­
ducr ión, es decir, la creación Ó csper ilirución. no
es lo contrario. lo nivelador. lo reparador de los
rohos: v como dice muv bien el escritor Irancés.
mús lúgico sería oponer, como elemento conti-ario
y destructor de los rohos. las donaciones. v así el
prohlema debiera plantearse en esta fOl·.;la: ¡.l'n
hombro es hoy tan probablemente victimu de un
I'Oho.como prohahlemente. tamhién. objeto de una
donaciúlr? y como se ve. plantearlo este prohle ma
es resol\'erlo negativamente: 1.0 mismo resulta. in­
congruente l' innccptahle, el oponer conlra el deli-
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to destructor del incendio. los actos de edificación,
porque estos ya no guardan ninguna relación con
aquel. una vez que faltan las compensaciones mo­
rales ó utilitarias: de consiguiente, necesitamos sa­
lir del terreno de estas comparaciones.

Los actos caritativos ú piadosos, reveladores
de la extensión actual de los sentimientos de pie­
dad y de simpatía, pueden acercarnos más ú la so­
lución, si estudiamos los hechos con sus compa­
raciones lógicas y naturales: y podríamos decir
ú Tarde, que si un írancés del año 70, está más

expuesto ú ser víctima de un delito que otro del
aúo :W. está, ú la vez. más cerca que uno de aquel
tiempo. de ser objeto de un acto de beneficencia;
es decir. de simpatía ó de piedad. Así. tendríamos
opuesto al homicido y ú la lesión, la asistencia
pública y hospitalaria: ú los ataques contra la vida,
la prolongación curitativn de la vida: al infantici­
dio. el orfunotropio: al rollo. la limosna y la ca­
ridad en general: ú los ataques al pudor, los ins­
titutos de defensa y de enscúanza de la juventud
Iemvninu: las asociaciones morales y religiosas de
usistcnriu dl' la mujer.

l le ahí. ú mi ver, un mejor punto de vista de
esta solución y el terreno en que dehe ella hus­
curse: porqlH' si es cierto que la actividad crimi­
nal. aunque menor en proporción que la actividad
hio-sociul. hace más propenso ú cada hombre de
ser asesinado ú robado. tum hién lo hace de ser
curado. socorrido ú defendido: frente ú la uctivi­
dad criminal coloco la actividad simpútica y hu-
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mana: neutralizo el sentimiento de impiedad y de

improhidad. que según Gurúfulo, forman la hase

del delito natural. con el sentimiento de probidad

v de piedad que forman la hase de la fraternidad
~. la benevolencia: contra el criminal que husca el

;nal y odia al hombre. opongo el filántropo que

le ama y heneficia.
Y creo firmemente que, desde este punto de

vista, la humanidad y el progreso ú que es tú des­

tinada. tiene menos somhríos caracteres. y que al
lado de aquel crecimiento ha crecido también este

otro. Cual sobrepasa de los dos, si es mayor la

actividad criminal que la hcncflcicnte: cual es el
índice de crecimiento de una y otra: he ahí ú mi

entender el estudio estudtstico que falla hacer en
lino de los miembros ó partes del problema, que
l'S el relativo ú la hcneflccncia.

Si hay un progreso humano, como en todas
partes se H' y se siente. ú pesar de las filosofías

de Vico y de los escritos de algún literato frunces.
este no puede explicarse sinó con un aumento de

la hcncficcucln. del socorro del pobre y del des­
valido: un crecimiento, por decirlo así, de los ór­
ganos nacionales de amparo y de defensa del de­
recho: una mayor amplitud de la esfera de este
derl'cho: es decir. de la libertad, de la seguridad
y de la vida. Si el progreso se siente y se mira
donde quiera, es pOl'([Ue existe realmente: de lo
contrario. esta sería una paluhru que cstaria solo

en hoca de unos pocos felices de la vida. Pero
ella estú en hocu de todos. mal grado las proles-
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tas y estallidos obreros, porque su gremio es el
primero que se ha valido de aquellos elementos
para vivir, para teorizar y para estallar.

Lo mismo podemos decir de los progresos de
la higiene y de la vida media. alcanzados por esta
ley de perfeccionamiento. Si es indudable que do­
minamos las epidemias. ú quienes corremos de
los grandes pueblos, como decía Virchow, con 1 a
escohn: si ponemos ú raya los contagios: si la
asepcia y la antiscpcia han elevado al céntuplo la
prohahilidad de éxito de la acción curativa: si. en
una palahru. aumentando el promedio de la vida,
la ciencia gana algunos pasos ú la muerte: si no
obstante esa inmensa amplitud de la vida actual
que multiplica las facilidades de la enfermedad y
la probabilidad del contagio triunfa la vida: y si
para valernos de una figura. decimos que el fago­
sito defensor de la ciencia, supera y vence al mi­
crohio destructor, seria una incongruencia y un
contrasentido del progreso. el triunfo ahsoluto del
asesino y el ladrón: amhos pierden terreno ú la
par del Factor necropsico y solo obedecen ú leyes
distintas en su crecimiento y desarrollo, porque el
factor delincuente se abre. con mayores ventajas.
el camino de su prosperidad frente al factor des­
tructor de la vida orgánica que es fatal y ciego:
pero en cambio contra aquel la sociedad opone
más inteligentes y eficaces medios de combate.

He ahí. pues. cómo el aumento de la crimi­
nalidad que nu mér-irumunte reconocemos, v de
que nos hemos hecho eco muchas veces, ~~ que
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ahora mismo no tcndriamos inconveniente en ha­
cernos. ante los grnndes números europeos (reser­
vúndonos hahlur luego sobre nuestras cifras). no
es un hecho ahsoluto sino relativo, que pierde su
fuerza v su frecuencia, y cnmhia de color cuando
se le diluye dentro de todos los factoresde la vida

moderna.

\'11

La teoría de la descom posición de la vida so­
cial en diversos actos sociales. y de aplicación de
los números que arroja la delincuencia, no ú la
vida social como una unidad. sino ú cada uno de
los actos de que consta. la única forma científica
ú mi ver, del estudio de tan importante materia:
Sl' hace más sensible y evidente si nosotros ensa­
yamos prúcticumente la aplicación 'del principio,
ú alguno de los actos más conocidos y necesarios
de la vida.

Si tomamos, por ejemplo. los viajes. podemos
observar cuan felices l' inofensivos son los que se
hacen hoy día al lado de los de antes: las líneas
Iérrcas, para traer el ejemplo, en América, mar­
chan sohre pueblos y entre pueblos, defendidos
por consiguiente, por los habitantes y las polictas.
ln viajante de hoy. puede afirmarse <fue está mil
veces menos expuesto <fue el viajante de las men­
sa.it'rías de hacen cincuenta a110S <fue. merced ú la
dl'SIH)hlación y soledad del país, estaba siempre
sujeto ú los ataques insidiosos del indio. del gau-



cho ó del orillero. De modo, pues. que si hoy se
juzga la criminalidad relativa ú cada viaje, es se­
guro que el saldo de esta se mostrará muy des­
favorable ú los tiempos antiguos, en los cuales
aumentará las cifras de los delitos: sin que ello
importe negar la posihilidad (no probabilidad) de
que un hombre haya sufrido hoy, al fin de su vi da
más delitos en viajes que antes. porque la "ida
de hoy acrecienta grandemenle la necesidad de
viajar (1) en los industriales, en los comercian­
les. elc. Sinemhargo, decimos. no prohahlcmente.
porque en realidad hoy se viaja con loda seguri­
ñad. aun en los pueblos de gran extensión y so­
ledad como el nuestro. (2)

Sin duda alguna podemos decir 10 mismo de
los paseos nocturnos, teatros. etc., y no sería posi­
hle negar que un viandante está hoy mismo me­
nos expuesto 'que antes ú asaltos y percances, y
aún extendiendo esto ú los viajeros de los cami­
nos.

Sería interesante una comparación estadística
con la antigüedad, de los delitos cometidos en las
reuniones públicas de las multitudes mismas, aun­
que están regidos por leyes distintas, y sería indu­
dable el saldo favorable ú la época presente. Y es­
ta conclusión puede llevarse tamhién triunfante,
sin duda alguna. al seno de las relaciones de fa­
milia: Puede concederse que ú este respecto la

(1) No ()bsta~te las opiniones adver~as de Tülstoy.
(2) No llega a destruir estas conclusiones el delito clorofór­

mico de los Ferrocarriles y Vapores del día,
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fidelidad conyugal. por ejemplo, fuera mayor en
una relativa antigüedad: como es observación tam­
hién que las grandes capitales que representan el
mayor progreso. comparadas con las mús peque­
nas ciudades, tienen el poder de destruir, aflojar
más que estas los vínculos de familia: pero esto

solo puede admitirse respecto ú una relativa anti­
güedad. pero no en absoluto. Y sin ser necesario
estahlcccr la comparación con los pueblos antcrio­
res al cristianismo, como ser la Grecia y aun Ho­
ma misma. no es de dudar que durante el perio­
do de corrupción y descomposición de la Edad
Xlcdia. durante esa época perpetuada por la plu­
ma de Cervantes, de Calderón y de Tirso, las vir­
tudes domésticas eran mucho menos firmes y cnér­
giras que hoy. Y téngase presente que estamos en
el terreno en que precisamente puede hacerse­
me más objeciones, porque es uno de aquellos en
que la delincuencia avanza más.

¡.Qué diremos ahora de los delitos contra la
propiedad:' Es sahido que en la marcha <le la <le­
lincucnciu se observa una indiscutible transforma­
ción del homicidio hacia el roho, de la violencia
hacia el fraude, de la sangre hacia el sensualis­
mo, mostrando asi el alejamiento <le los tiempos
primitivos, hárharos ó salvajes, y acercamiento ha­
cia las formas nuevas de deseos inspirados por la
vida urbana. por el refinamiento de los cansados
sensualismos. por las admirables y tenebrosas ma­
quinaciones, tendientes ú medrar y ú vencer en las
luchas de la vida.
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Es posible que un homhre esté hoy día más
expuesto ú ser víctima de un hurto ó una estafa
quc lo que cstaha antes: pero es seguro que hoy
se opera comercialmente con más confianza, que
la probabilidad de ser perjudicado, en cada ope­
ración es mús remota, y que es solo el aumento,
casi infinito del número de negociaciones, la exten­
sión de estas ú impulsos de la fehril agitación de
los negocios, ú personas e instituciones desconoci­
das muchas veces, puede haher aumentado el
número de casos delincuentes de que al fin de su
"ida puede haber sido víctima un comerciante,
y es justo aquí mismo hacer todavía alguna sal­
vedad. El aumento numérico Ú que nos referirnos
solo alcanza ú una especie de esos delitos, á los
e ngaúosos y fraudulentos y no ú los violentos y
sin duda más grayes; son las estafas que superan.
ú los rohos, los hurtos ú los asaltos y saqueos: de
modo que aún planteada la cuestión en tal terre­
no no vacilo en creer que la conclusión del escri­
tor francés no está justificada.

La reincidencia, tan aumentada en el día, pue­
de ser tarnhién una solución consoladora desde
quc el aumento numérico de la criminalidad oh­
servado, puede consistir en repetición de casos cri­

minales por el mismo delincuente: si tal sucede
el problema se presenta en otra forma: El núme­

ro de criminales puede haber disminuido y au­
mentado el número de crímenes, tenernos una 10­
calización que por más pavorosa quc sea es, sin

d uda alguna, mús fúr il de dominar. ...\ este respecto
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cn otra ocasión dijimos lo siguiente: (1) Tenernos
un verdadero progreso social con esta concentra­
ción del delito en pocas cabezas, C0l110 los roma­
nos concen traban también en estas los derechos
de toda la familia" Es favorable, y más fúcil para
el poder público, combatir la delincuencia, así con­
centrada que distribuida entre los hombres? Parece
indudable la solución afirmativa de este punto:
pero no puede negarse las dificultades que presen­
ta, si se tiene en cuenta que si antes hahía que
luchar contra innumerables ocasionales, hoy el po­
der público tiene que habérsela no solo con cri­
minales crónicos y habituales, sinó también, 111u­
chas veces, con ineorregihles, que son contra la
sociedad, como una legión de titanes invencibles
ú los euales, en la imposibilidad de correjirlos ó so­
meterlos, solo hay que pensar en eliminarlos.

De todos 1110dos,y aunque el problema es pa­
voroso, la localizacion del delito es sin duda, un
fenómeno favorable.

En resumen de lo dicho: á la pregunta de si
es verdad que el delito aumenta realmente, puede
contestarse que sí. Hoy, un hombre está en su
"ida 111ÚS expuesto que antes, ú ser víctima de un
delito; la suma estadística de éstos ha aumentado
aún, en relaeión á la población; pero en cada uno
de los actos de la vida social, las probabilidades
de ser víctima de un delito han disminuido: cada
uno de los actos vitales está menos sujeto al delito,

p) C. Moyano Gacitúa "Curso de Ciencia Criminal, etc."
5
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pero el infinito aumento de estos actos ha produ­
cido, sin duda. un aumento absoluto, aunque pe­
qucño, de la delincuencia. relativumcntc ú la anti­
güedad. En una palahra, la afirmación del filósofo
Lionés. solo es cierta en parte y no contraria ú

la ley del progresivo desenvolvimiento civilizador
de la humanidad.

Siendo hoy mas amplios los derechos. las oca­
siones Cfue los violan. naturalmente, se han aumcn­
tado. En gran parte lo Cfue hay en esto. es el au­
mento jurídico. que como una correlación necesa­
ria ha traído el aumento anti-jurídico. El homhre
moderno es semejante ú una red echada sobre las
corrientes de la vida social, red cada vez más es­
trecha y más extensa en la que, como es natural.
la espuma de la corriente, a ún siendo menor en
cantidad ú la que era antes, se enreda mús: agn'­
gúndose ú ello que hoy la corriente es más rúpi­
da y que esa rapidez ha contribuido ú obstruir
las mismas redes de los derechos actuales.

vm

Si el delito es un fenómeno hio-sociolóqico

como se ha demostrado. si es el ataque de una
vidu social, dirigido contra otra vida social de la
misma sociedad genérica. si aumenta según las irra­
diaciones de esa forma de vida. es claro que ellos
han de mostrarnos muchas aplicaciones del prin­
cipio. aplicaciones de suma importancia. como va­
mos ú verlo.
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La amplitud de la "ida, incorporando ú las ne­
cesidades humanas nuevos usos, costumhres, co­
modidades, elementos de satisfacción de goces y
placeres. ha "en ido, ú acortcjar al individuo de una
red de facultades y derechos nuevos de los que
cada día se hace más probable el choque del "e­
cino: así. por ejemplo, el ferrocarril ha traído una
legislación protectora y con ella el delito contra
los ferrocarriles. como el lcvuntamicnto de barras,
el agravante de los homicidios cometidos por su
medio. Asi también el telégrafo, el seguro, los fue­
ros especiales del extranjero. las leyes protectoras
del obrero, de la industria y otras.

Por otro lado, estas formas de la "ida son
producidas por adelantos ó inventos que ú veces
traen tentaciones ó facilidades para el delito. de
donde resulta que aquí también esto se aumenta.
no por la nueva incriminación sino por el nuevo
agente. C(;1ll0 ser la electricidad, la litografía. la
Iotografla, la mecánica, la prensa, los adelantos.
en Iin, de la química que tanto se prestan para el
asesinato. la lesión. la falsificación, la explosión y
e1 incendio. la estimulación de los delitos contra las
costumhres. contra la autoridad y el poder público.

Los derechos nacidos de los modernos concep­
tos sohrc la sociedad v las funciones del Estado.
tamhil'n han venido ~; aumentar la delincuencia.
El Estado se amplia cada día con el derecho de
castigar la vagancia, la huelga, el analfabetismo, la
ahstención electoral, tal vez, la mendicidad. que an­
tes era una orden religiosa.
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Todos estos factores han venido ú caructcri­
zar una criminalidad moderna, mús numerosa y
rcllnuda que la que antes existía. un aumento del
cuadro incriminutivo tan considerable, que la ohra

del tiempo superpone mús que destruye: contra
todo este aumento de incriminaciones ú la par que

do tentaciones. sólo puede oponerse la supresión
dl' los delitos contra la religión: y si nos compa­
rumos con la época egipcia, el aumento es ahso­

lulo. pues en aquella. casi todos los delitos, según
Tonisscn, era de esa índole.

Otra aplicación del principio de ser el delito
un producto de las actividades sociales. es la de

qlll' l'l toma el carácter que estas actividades han
tenido en diversus épocus..\sí, por ejemplo. en la

épocu qUl' Sl' ha llamado período teocrático. el

delito era pruu-ipnlnn-nte el que tenía aspecto te­
nihil' y vl'ngativo, como la divinidad lo era y co­

mo eran tumhicn las penas: el delito de Caín ca­
racteriza esa dclincucuciu sanguinaria y terrible.

l.a vida romana caracterizada por la dolen­
cia de la nación sohre el mundo. del emperador
sobre el ciudadano. del ciudadano sobre el diente,
<\(,1 marido sobre la mujer. del homhre libre so­

hre el esclavo: la vida romana de guerra y de
sangrl'. tuvo íumhién su delito sanguinario y tcrri­
hle uún en medio dl' la mayor civilizur ión.

El romuntir is mo, l'l naturalismo. el modcruis­
1110 han tenido su delit» romúuttco de la lesión
dd duelo, del homicidio de frente en lucha leal:
la l'poca realista su delito lujurioso. las épocas
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posiliYistas y calculistas. como la actual, su delin­
r ncnr ia interesada, mental, calculadora, la estala,

el hurto y la notoria exclusión de la sangre.
Decir como se vive. es decir, como se delin­

que: si la vida es refinada, culta, moderna, el de­

Jito es lo mismo. es decir. no violento ni sangui­

nario. pero si astuto, interesado y fraudulento. Si
se vive en el campo. lejos de los hombres y del

contado. lejos de los contactos civilizadores. el
delito es mús sanguinario. Por eso el delito, si­

glliendo las nuevas tendencias, deriva del pasado
al presente, de la hnrburic ú la civilización. de las

campuñas ú las ciudades y de las densidades ú

las despoblaciones. de la sangre ú la propiedad.

de la violencia ú la maquinación. del brazo ú la

inlcliucnr iu. Y aún en el caso mismo en que hus­
('a mnlur. huscn la electricidad. el anestésico ó
el veneno. mús inteligente. más cruelmente civili­
zado.

La mujer. cuya trama social. cuyo tejido ó
irradiación sociológica es mús reducida. porque
las condiciones de su sexo la enclavan mús den­

lro del hogar. arguye tnmhicn en pró dl' estas con­
clusioncs. una H'Z comprobado. como lo estú. que
su delincuellcia uvanzu. con su avance Ú los em­
pleos. :i las lúhricus, ú las calles, con la compara­

rión de su "ida dl' uver Ú la de hov. de su "ida
en las pequeñas l'iud;.des ú las mús· populares.

Hespedo ú la marcha lutura del delito. y pa­
ru proceder con criterio r icntiflco. scrú necesario
apl'lar al mvlodo inductivo y deductivo, lIl' la se-
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ric de fenómenos conocidos. como igualmente ele
las causas que los producen.

El delito. he dicho, aumenta el número en ra­
zón directa de los actos de que estú corn puesta
la vida social humana: ú mayor número de adoso
mayor número de delitos. Siendo así, es creíble
que la delincuencia siga aumentando mientras
aquellos actos vitales aumenten también: vale de­
cir. que mientras continúe cnsanchúndosc la esfe­
ra de acción ele cada hombre Ó, si se me permite
decir, el haz de actos vitales que el irradia. será
indudable que el choque de estos actos vitales
serú mús frecuente. Esta es la ley que yo miro
como fundamental y ú la cual aplicaremos las
consecuencias científicas que pueden deducirse.

Pero. y entrando un poco en la conocida tco­
ría de Ferry, se puede decir que si hien tal seria
la hase de la saturación criminal. ella está sujeta
ú aumento ó disminución que puede modificarla
actualmente en sentido de aumentar ó disminuir
extraordinariamente. y diremos anormal ó patoló­
gicamente, esos actos vitales, es decir. produciendo
aceleramientos ó disminuciones de la vida que
sin ser progreso ni retrocesos se parecen ú las Ile­
hrcs ó las astenias.

Los trastornos políticos, las crisis económicas.
las excesivas abundancias. el militarismo y el des­
potismo, pueden contarse en el número de estas
causas que sohrcsaturan de criminalidad ó dismi­
nuyen la existente. pero en formas y condiciones
anormales.
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Luego, suponiendo el natural y constante des­

em'ol"imienlo paulatino de los actos sociales, po­
driamos suponer para el futuro una permanencia
regular de este mismo aumento de la criminali­

dad.
Pero si hemos dicho que este aumento es só­

lo relativo al hombre, pero que él importa una dis­
minución de ser víctima de un delito en cada uno

de esos actos, nada ohsta ú que pueda llegarse á

la conclusión de que el progreso regular de las
cosas. si hien continúa aumentando la cifra ahso­
luta de los actos delincuentes, continúe ú la vez.
aumentando la seguridad probable en cada uno
de ellos, es decir, aumentando la seguridad en
los viajes, transacciones comerciales, vida domés­
tica. ele.

Tnrnbión puede suceder que el aumento de
delincuencia corriente, paralelo con el de la cid­
lizución, tienda ú suprimir el delito natural. dejan­

do sólo las violaciones de derechos de creación
lvgul y relativos ú la solo vida social (1).

Por último. no dche olvidarse, al estudiar el
porvenir del delito. en que una forma de educa­
ción anti-delincuente v no solo técnica. literaria"
dominadora como la -que hoy se dúo puede COI;­

cunir ú disminuir este paralelismo, aumentando la
potencialidad puramente útil ó henéflca del pro­
greso. suprimiendo el triste y cruel residuo de la
civilización. mediante el apn;"echamiento en Iuvor
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del homhrc de todas las actividades. inclusive las

delincuentes: pero el delito. ataque :i la vida pOI'

otra vida, tiene sus causas conocidas y estudiadas.

que pueden :i la vez ser removidas por el dcsen­

volví miento prourcsivo de la sociedad. modifica­

ción que no importa otra cosa que la Iormución

del progreso. La aversión al dcrrnnuuuicnlo de san­

gre. la existencia de la piedad, ('1 sentimiento de

caridud.xrhru del progreso y cuya totalidad han Ye­

nido:i formar lo que se llama el sentimiento de hu­

manidad. l'S susceptible de muy grande desarrollo.

qu(' prccisuuu-ntc es ('1 furlor á que se dehe la dis­

minur ión d(' los delitos de sangre. la desviación dl'

lo violento hacia lo fraudulento del delito,

IkSPUl'S, el Ienómcno económico tan causan­

te d(' delito, l'S susceptible, sin duda alguna, según

lo creen los peusadores como Smith y el mismo

L('rI'OY Beauliell de mejoru rsc y suprimh-s«, La

cuestión social l'S insoluble, pero l'S insoluble aho­

ra. y nada autoriza ú pensar que las soriedudt-s
se l'xtingan antes d(' huhcrso solucionado la justa

lucha e1l'l ohri-ro hacia su perfccr ionmnicnto: jus­

ticia rr-rouor idn por todos. socialistas ú ortodoxos.

salvo ú vilu pvrur sus medios y sus violcncins. ya

ClIU' no l'S fúcil suponer qlll' en las soricdudcs hu­

manas haya ele Iriu nlnr al Iin la injusticia.

1.:\ vducur ion mús adelantada. la mejor dis­

tribur ión ele las riquezas. la mús p('rfecla orguni-
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dos los deseos, no serún sin embargo capaces de su­

primir nhsolutumcntc la dclinr ucur iu. que está en

el fondo del alma humana como el lodo en el lecho
de los rios mús cristalinos, pues, al Iin, después

de los mús grandes triunfos morales del progreso.

('sil' huhin hecho primores, pero no hahiu supri­

mido la pasión humana porque es h'y de "ida. y
porqlle ello im portaría hahcr cumhiudo la naturale­

za del hombre, despojándolo, ú titulo de evitar la

dcliucucucin, del nuis helio y característico timbre

de su grandeza.

Pero juzgando así sohre el progreso ilcrutivo

que hasta nosotros lleva la civiliznr ión. todo hac«

creer que si ('1 ejército de la dcliucucncia lur hu.

unuudo con los IllH'\'OS inslruuu-ntos del progn'­

so, la luuunnidad aprovecha para ·Ia dclcusu de

esos mixmos adelantos de la educación. de las in­

dustrias. de los dcsrubrlmientos: oponiendo ú Sil

mnrrhn la rapidez dl' las cnnumicucioucs. el kh"­
grafo y la untropo mctrta. el gallonismo. la dncli­
tiloscopia y sohre todo y dominúudolo todo. co­

1110 elemento difinilivumcnte triunfador la ley del

pl'Ogn'so continuo de la sociedad. PlH'dl' tumhicn
deri\'ar la urtivldud dolincucute en la utilización

del criminal. aplicúndolo ú uqucllos truhujos ó e m­

pn'sas en «IH' lll'ligra la vidu del homhrc y «lH' sin
1'llIllargo el obrero honrado lil'lH' que hacerlos.

FelTY propone la disvcur ión dl' pantanos. l'1 su­
1\l'allliento di' terrenos palúdicos y enfermizos. y

l.ol11llroso nos huhln de una simbvoxis del 1lt'Iito di'
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que ya he dicho algo en otra ocasión y que im­
porta la utilización del delincuente,

llcsumo este capitulo, diciendo: que el delito
es el residuo que deja la actividad social. como
las cenizas de las combustiones, como los detritus
del organismo viviente.

El aumenta con la actividad. con la amplitud
de la vida.

Es el choque de una actividad con otra. pro­
ducido directamente por el querer del hombre. y
sea por su propio parecer, que dirijo y dirigirú
siempre sus actos en sentido contrario ú los dere­
chos de otros hombres. Y en un sentido mediato.
es el mismo acto del hombre. motivado por un
conjunto de causas que ohran sobre su querer.
muchos de los cuales quedarán siempre descono­
cidos y todos incapaces de determinarlo por nece­
sidad. juzgados individualmente .

.luridicumcntc, y después de completado el con­
ceplo filosófico con los datos y consideraciones
que preceden, se llega ú la posibilidad de definirlo.
diciendo. que: el delito es la uiolacion de las nor­

II/([S d(' cotulucta que cada hombre debe cumplir.

putu que seu posible la conncnicncia de sus S('IIIe­

juntes en 1(/ socicdtul. COIl todn la cvteusun: de dere­
clú¡« y toilu la irnuliucion de su pcrsonulidiul, que

la "ida social y jurídica le J'('('O/lO('('/l en cada époc«.
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EL TEATHO I>E LA ACCIÓ:O-¡

1. Influencias mesológicas- Ideas de Montesquieu-- Los antiguos
sabios y sus creencias - Rol de la personalidad en el factor
geográfico-Influencia de los grandes hombres - 1/. SItuación
de la República - Su extensión - Sus límites - Su destino ma­
nifiesto- 11/. Diversidad de regiones - Región montañosa y las
consideraciones que ofrece - La llanura - Como formará la na­
cionalidad futura - Región mesopotámica - Su grandeza futura
económica-IV. Clima- Sus excelt'ncias- División que hacen
los geógrafos - Temperatura - Opiniones de Mussy- Vientos­
Su influencia en la criminalidad - Composición geológica - La
edilidad del país- Su desequilibrio - V. Estado moral á que
conduce la tierra argentina - Consideraciones históricas _.La
independencia, el caudillaje y la tiranía - VI. Carácter nacional
- Sedimentos dañosos - Su explicación - Modificaciones que
puede traer el innngrante » VII. Influencia indirecta del suelo
argentino sobre nuestra moralidad.

La ciencia, desde la más remota antigüedad,
ha reconocido siempre la influencia determinante
de las zonas geogrúficas sohre el carácter de los
pllehlos que en ellas viven: de tal manera Clue el
clima, altitud, humedad, temperatura, vientos y
cOlTientes de agua, se han mirado como contrihu­
yentes ú la formación, no sólo del ser moral l' in
telectual de los pueblos, fijados en determinados
plintos del planeta, sino aún de su mismo sér fí­
sico.

Cuando cl grande ~lontesCluieu escribió ú mi-
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tad del siglo XVIII. trazando el mejor proceso

científico que comprende y descubre ú la Yl'Z la
causa natural de las modalidades orgánicas y cons­
titucionales de cada pueblo. íué el primero en sen­

tar como principio científico las bases de la so­

ciología futura. de la verdadera ciencia social de

factura y principios naturales, basada en leyes
eternas. Cuando ~Iontesquieu realizó esta ohra, ver­

dadero monumento y jalón de las pasadas edades.
no creó él tampoco ni inventó aquellas ideas que

constituyeron los postulados de su ciencia: sino

que. extendiendo esos postulados de los sahios que
le hahian precedido. sistcrnó y dió forma orgáni­
ca. vida, ú una ciencia que como todas, tenía sus

ruices en la Xaturuleza y había sido entrevista ya
por aquellos espíritus preclaros.

Platón en su ..Bcpúhlica-, Aristóteles en su
..Políticu-. Galeno t' Hipór rntcs, este último en su

..Tratado sohre el aire", y tantos otros sabios de
la antigüedad, hahian reconocido la influencia de
los lugares. del aire, de la temperatura y de las
aguas, sohre las tendencias humanas, de modo que
el método y el criterio científico, imponía ya desde
muy alrús, el deber de estudiar el teatro d« la ae­
ciún en que ha de desarrollarse la actividad de
una colectividad. en su faz moral, intelectual ó fl­
sien.

El tiempo transcurrido desde entonces no ha
hecho m-is que aumentar, explicar mejor, y dar
la razón de aquellas influencias geogrúficas sohre
los fenómenos sociales, atribuyendo ú ella la ex-
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lensiún v lugar propios que les corresponden. sin

I il1\'adir otras esferas ni excluir influencias de otro

orden. ni anular tampoco la personalidad humana
hajo la férula de tales influencias. Como dice un

escrilor italiano (1) los acontecimientos históricos

se explicaban antes solamente por la voluntad del

hombre: las gllCrras. las invasiones. la formación

v constitución de los pueblos. lodo se creyó algu­
nu vez producto exclusivo del querer. horrando
así con la inconsiderada pretensión de la clásicu

grandeza humana. fundada en indebida extensión
de la voluntad, grandes principios científicos que

vinieron ú quedar deprimidos bajo el largo impe­
rio de esas ilusiones. que haciendo del hombre
un autócrata sin ley. colocúhalc encima de la na­

turaleza. y aún sobre la causa eficiente de las co­
sas. FUl" pues. aquello, un error científico del tiem­
po, como lo serán tamhién los postulados contrarios

y opuestos, es decir, aquellos que suprimiendo la
personnlidad causal y transformadora del hombre,
dan como única razón de todos aquellos aconte­
cimientos sociales las circunstancias dentro de los
cuales él vive: dejando así olvidado que si el hom­
hrc no es capaz de crear la fuerza, es, si. capaz de
transformarla: y que si él es efecto de las inlluen­

rías que recibe, puede á la vez ser causa de otros:
vale decir. que la personalidad humana queda co­
locada en el sitio sin duda grandemente elevado
'1uc la ~atul'(deza le ha señalado sobre todos los

(1) CarJlc\"alC', en "La Nueva Ciencia" ... 1882.
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seres. pero dchnjo de sí misma: con el poder del

juicio y de la conciencia propia que lo eleva: con
la plena capacidad de obrar según Sil parecer, no

creado por él seguramente, pero no por eso me­
nos propio como su sangre. su sistema nervioso.
sus cél ulas, sus modalidades propias, m uy su pe­

riorcs ú los meros instintos.
De todo lo cual resulta una influencia indis­

cutihle del medio que rodea y en que se desarro­
lla el hombre capaz de oprimirle con sus presio­

nes. pero incapaz por sí sólo de obrar necesaria­
mente sohre sus particulares voliciones, de anular
su personalidad hija de causas más complejas y

elevadas.
Es el particular querer ó modo de ser de Xa­

peleón. decidiendo sobre la suerte de Francia en

los primeros albores del siglo XIX, llevándola triun­

fante por toda la Europa. cuya influencia perso­
nal nadie podrá discutir. cuyo genio. calisa de los
acontecimientos. nadie podrá obscurecer: aunque
por otra parte la tendencia guerrera nacida de la
épocu, los acontecimientos del siglo que moría

motivahan la revancha: y aunque los torrentes
ahrazndores de su sangre corsa, y las vibraciones
de su mente. fueron Ú la vez causas determinan­
tes de su voluntad poderosa, de su propio modo
de querer. Es igualmente el particular querer de
nuestros héroes de la revolución. como Beluruno

y San Xlartin. arrostrando el sa~rificio, es decir, te­
niendo una personalidad y un parecer propios, ca­
paz de arrastrarlo todo por la causa de la inde-
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pendencia: un propio querer capaz de transmontar
las mús altas cu mhres de la tierra para librar ha­

tallas. desalojar al dominador y libertar naciones .
Así. pues, si nada podría negar, ú menos de

una osadía científica. la influencia de tales hom­
hres en los acontecimientos humanos. diríamos
todavia, el merito de sus actos, tampoco deberá

negarse la influencia de sus medios en la forma­
ción de tal homhre, capaz de ese querer, ó en la

constitución de esa zona terrestre en que ha de
aduar. De donde llegamos, por lógica conclusión.
;'¡ la necesidad de establecer previas consideracio­
nes. sohre el teatro de la acción social en que ha
de desarrollarse el estudio de la moralidad nacio­
nal. en una de sus fases ó sea la referente al de­
lito.

Fuera de estas consideraciones que abonan
la influencia general del factor geogrúfko en el
modo de ser de los individuos y las colectividn­
des, es más importante. más con<iucente ú mi oh­
jeto, la demostración de la influencia que el ejerce
sobre la delincuencia.

Ya hemos visto al tratar el primer capítulo
que según los criminalistas. esta influencia la re­
conocen los profesores de todas las escuelas. ha­
l'il'n<iola motivo de sus cnscñanzns universitarias.
Ya vernos allí que el padre de estos estudios. Mon­
tl'squicu, dccia que ú medida que nos acercamos
al Ecuador. parece que nos alejáramos de la mo­
ral misma. Bueno es extender aquí este estudio.

Lomhroso. al estudiar la acción térmicu en el



XO LA I>ELI~CrE~CL\ .\H(iE~TI~.\

delito. al constatar la influencia de las temperatu­
ras excesivas. laxantes, indolentes: al observar có­
mo los pueblos que cstún sohre los trópicos. nun­
ca han dejado de pasar por la servidumbre. por
su indolencia y por su abundancia: después de
constatar la mayor resistencia de la vida en los
países fríos. la actividad mayor de l-1I0S. hace sus
consideraciones respecto de los climas templados
y dice: -Por el contrario. la acción que impulsa
mús ú las rebeliones y delitos. es la del calor re­
lutivamcntc moderado. Es un hecho que confirma
las observaciones sobre la psicología de los pue­
hlos meridionales. y que nos demuestra sus ten­
dcncias ú la inestabilidad y al predominio del in­
dividuo sobre e! municipio y el Estado, sin duda
porque el calor excita el sistema nervioso. ú la ma­
nera de los alcoholes. pero sin llegar aún al pun­
to de provocar la inercia. ó hien porquc sin ani­
quilarlo por completo. disminuye las necesidades
humanas. aumentando la producción agrícola y
disminuyendo las necesidades de alimento. vestí­

dos y bebidas espirituosas. Cita ú Daudct, «uc dice:
-Al meridional no le gustan los licores. se siente
ebrio desde el nacimiento: el sol y el viento des­
Iilun en (,1 un terrible alcohol natural, cuyos efcc­

los sienten todos los nacidos allú ahajo. l.'nos. sólo
sien len el calor minimo que desata la lengua y
los gestos. redobla la audacia y hace mentir. y «ue
se n-a todo de color de rosa: otros, llegan hasta
el delirio. i.()lH:- meridional no ha sentido las pos­
traciones momentáneas de los tóxicos, y el ahati·
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miento de todo el sér que sucede ú la cólera y

los entusiasmos'!
Si se estudia, por ejemplo, el delito contra la

honestidad, se llega ú la conclusión de su mayor
cifra en Francia que en Inglaterra y de una mu­
cho mayor todavía en Italia, respecto de Inglate­
ITa. El siguiente cuadro lo comprueba hien:

IN(}LATERRA
DE Il0 VIOLACIONES EN

(1834-56) (1829-60) (1869)

Enero. 5.25 5.29 26 en total

Febrero. 7.39 5.67 22

.'larlO. 7.75 6.39 16

Abril. 9.21 8.9,8 28

.'layo. 9.~4 10.91 29

junio . 10.72 12.88 29

Julio. 10.46 12.95 37

Agosto 10.52 11.52 35

Septiembre. 10.29 8.77 ! 29

Octubre. 8.18 6.71 14

~oviembre . 5.91 5.16 12

Diciembre. 3.18 ·1.97 15



X:.! 1..\ I>EI.1:"Cn::"CI.\ .\IUiE:""'I:".\

.\ún con peligro de ahusar de citas en este

lugar. deho agn'gar aquí una udm irnhle p:igina de
Proal. ya que encaminándose ú co mprohar por lo

menos. lo inconducente del clima .\rgentino para

la moralidad, todos los argumentos son justifica­
dos. tratándose de un pueblo cuya hondad gene­

ral del clima solo mostraba una tendencia ú la

dulzura. ú la bondad. ú la "ida fraternal y expan­
siva. -Esta ucrión del clima. dice. se hace sentir

también sobre las lucultadcs morales. las pasiones

y la condur.ta? Sí. ciertamente: el clima caliente.

por ejcm plo, apresura la pubertad. y por consi­
guit'nte, el desenvolví mien to de las pasiones. son
mús precoces y más vivas en el medio día que

en el norte. Se sigue de ahí c)lu.' en los países del
medio día. lo físico tenga tal fuerza que con tra él

nada pueda la moral:' Montcsquicu lo ha escrito:

-En estos países. en lugar del precepto es preciso
verdugos.., Bodín. escribe tumhién que el pueblo
septentrional es más casto y púdico que el tueri­
dional ... que todo el .\ Iricu adoraba ú Yen us

... que Tito Livio. hahlando de los Xu midios.
que eran los más meridionales de todos los súh­
ditos y aliados de los Humanos, pintahu sus cos­
turuhrcs en estos ter minos: .tllle 01ll1WS burbaros
1ll1111;c/;(l' in ueurrc efusi. Hay mucho de verdad.

continúa. en las observaciones de :\lontesquieu y
Bodín: sin embargo, yo creo que se ha exujcrudo
la inllucucia del clima atribuyendo todos los de­
sórdcnes de los pueblos del medio día Ú esta cau­
sa. Con una religión mús moral. un gohierno menos
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(Iespúlico. estos desórdenes pudieran desaparecer.

En electo. continúa, la influencia del clima puede
muy hicn ser combatida por lu cducaciou. lu rcli­

yirjll. ele,

Eslo expresa hien la influencia del factor geo­

grúlico en las instituciones en general. en el carácter

de los pueblos particulnrmcntc y en su criminali­
dad. l 'na rápida excursión sohre la carta nos ya

ú dar una idea de esa gl'ograf'ía en relación ú nucs­
lro lino

11

La ltcpúhlica Argentina extiéndese sobre unos

:;1 grados de latitud. ú saber. desde el grado 2:!
huslu el ,)()o. dos grados al Xorte del trópico de

Capricornio. y cerca de 10 grados al norte del CÍr­
culo polar Artiro. Las dos partes mús anchas del

territorio de la Hcpúhlica se cncuentrun: la pri­
mera sobre el paralelo :.w0 2,)" latitud Sud en el Ií­
mito separativo con el Brasil. ~lisiones y los .\n­
des: la segunda sobre el paralelo :~()o :!O" latitud

Sud, entre el cabo San Martín y cl cncadcnumienlo
principal de los Andes: De ahí al Sud el ancho
del'l'ece hasta no tener más que :;"·:m' de longitud.

Contiene una extensión de :!,xno.ooo kilóme­
Iros cuadrados. siendo su colindancia: al Este con
el oceuno Atlántico. que la pone en comunicación
dil'el'la con todas las naciones de Europa. llama­

das ú inundarla y pohlarla. al par qUl' imponerle
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su "ida futura. rer ihicndo de ella el alivio para

sus recargos y la solución de muchos de sus pro­

hlemas. de modo «ue. como lo dicen sus sahios,

ella es -una Américu toda con sus ríos. mares y
puertos. abiertos para todos" y constituida politi­

Cimente. como dice el preúmbulo de su carta fun­

damental. para asegurar la libertad. el hien estar

y la justicia. de todos los homhres de la tierra

que quieran hahitar su suelo.

Es. pues. este un país esencialmente cosmopo­
lita. de factura política moderna. y ú la inversa
de los países antiguos «ue. como la China. cons­

truían gruesas murallas para encerrarse: este país

ahierto por el lado Oriental. se ocupa ahora de
echar lineas ferrocarrileras por 1.1 Cordillera hacia
el lado Occidental para tener p~l.'io por el Pacifico

ú todas las corrientes americana .... europeas y aún
usiúticas: para abrazar así todo el Continente. des­

truyendo la única muralla que hahíale formado la

Xalu ralczu.

Este territorio inmenso. capaz de contener la

Europa. invita con su extensión. la bondad de su

clima y la admiruhle fecundidad de su tierra que
no tiene fronteras. y sus puertos naturales por do
quiera ú la corriente inmigratoria .

.Vlravezudo por una cadena de montanas de
Sud ú Xorte. al mismo tiempo «ue la limita por

el Occidente. y con una región admirahlcmcn­
te Iértil, haúudu por los alu "iones de dos grandes
rios. reune en Sil suel» la zotut montuñosa. la pkuut
I1 [u 1lI(·SO/JO/tílllica.
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Su región montañosa del Oeste y las peque­

ñas montañas interiores procedentes de aquellas.

con sus riquezas naturales. con sus minerales. por

su altura y las corrientes de aguas de ellos des­

prendidas. ofrecen al sociólogo importantes consi­

deracioncs referentes ú los pueblos que han de

hahitar sus faldas y llanuras extensísimas y fecun­

das: pues no solo han de producir el concurso

inmigratorio. sino tamhién la virilidad y altivez

de los hijos de esas regiones montañosus. Con ellos

puede dominar como el Hymulayn al viejo mun­

do. toda la Américu del Sud. desde sus r imas. y

desprenderse según esa ley de gra\'itación históri­

ca. una nueva civilización para una humanidad
renovada.

Despréndcse desde sus faldas y hacia el mar

una llanura inmensa. que ocupa las tres cuartas

partes del territorio argentino. y partiendo desde

el pil' dl' los Andes ya ú terminar en sus grandes
ríos Paraguay. Purana, L'ruguay. el Plata y el Océn­

no Atlántico. Su inclinación es suave y regular. y

plledl' hacerse clara con las siguientes cifras ipso­

ml-lricas: Catumurca. IIGX metros sobre el nivel
del mar: \Iendoza. 77'2 metros: Córdoba (Hio _lO).
·~ll metros: Santa Fl' (Hosurio). '20 metros. En es­

la llanura inmensa. cuya suave inclinación hacia el

Illar. mUl'stra su ad mirahle fertilidad. puede Ior-
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marse, mediante la atracción que naturalmente

ejerce. la gran retorta donde han de producirse,
mediante la comhinada acción g('ogrúlica, socioló­

gica y étnica. las transformar iones de la futura na­

cionalidad, con los caracteres y la moralidad que

sean la resultante de aquellos factores y de las

tendencias que sus instituciones sean capac('s de

imprimir al argentino futuro.
Por último, su región mcsopotámica, destina­

da, sin duda. ú la egemonía económica para este

nuevo mundo. como la formada por el Tigris y

el Eufrutes lo IUl' del antiguo. completa todas las

excelencias geogrúlkas de este país privilegiado.
Las tres regiones mcncionudus se encuentran

uhicadas de la manera siguiente:

Hegión Andina. del 220 al T!" de latitud y de
()/

O al 12° de longitud. comprendiendo las provin­
cias de Jujuy. Salta. Tucumún. Catamarca. la Hio­
jn, San .Juan y :\Iendoza con ()2.l.000 kilómetros
cuadrados.

Llanura. comprendida entre los grados 22" y
·tt' de latitud y ()2" al ()7" de longitud. compren­

diendo el Chaco y los territorios del Sud, antigua

n'gión patagónica hasta el Estrecho de :\Iagallanes:
y adcmús, Santiago del Estero. Santa Fl'. Buenos
Aires. Córdoba y San Luis: salvo en estas últimas
su menor parte montañosa 1.X.>O.OOO kilómetros
cuadrados.

y por Iin. la región mcsopotámica del 27° al
:\ l" de latitud, y del non al n2°;\flO de longitud,

comprendiendo las provincias de Entre-Hlos. Co-
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rricntcs y territorios de 'fisiones. con 27.>.000 ki­

lúmelros" cuadrados.

Ir

Puede decirse. sin exageración, que no ohs­
lnnle su inmensa extensión. la Hcpúhlica Argentina

posée en general un clima udmirahlemente sano.

siendo templado en la mayor posición de su te­
rritorio. Su mucha extensión le hace abrazar Ya­

rios climas. no obstante el predominio del tem­
plado. variedad que le vuelve mús apta para el

advenimiento y desarrollo de las diversas razas.
y que. como se verá luego. ha de tener su ('xpn'­
sión en las condiciones morales del país.

Los geógrafos. dividen la Hepúhlica hajo el

punto de vista de su clima. en tres zonas alarga­
das de Xorto ú Sud, y sobre las cuales. los fenó­

menos meteorológicos se producen. principalmente.
en razón de la altura. de la extensión del suelo

y del grado de latitud en CHIC se encuentra. Es­
las tres zonas. podrían c1as

1ificars('

así: El Lito­

ral que comprende las gohernaciones de 'Iisio­
Jl('S. Formosa y el Chaco. v las provincias de
COl'l'ientes. Santa F(\ Buenos Aires v Entre-Híos.
La 'leditl'ITúnea, que comprende e"l Centro de
la Hepúhlica. desde Holivia hasta la extremidad
Sud. y por fin. la Andina. que corresponde Ú la
n'giún montañosn de la Cordillera v pre-cordi-
:Jl'ra. -



La temperatura del país (1) es templada. pro­
dominando las mús altas en sus provincias del
Xortc, más próximas al Ecuador. salvo las corres­

pondientes ú la altura en cada una de ellas. Su

temperatura media. como dice ~Ioussy. correspo n­
de ú las mejores de la tierra. -siendo su dulzura
compnrahle ú la de Tolón, Xúpoles, Palcrmo. Bar­

cclonn. Sevilla. Cúdiz, Lisboa y Esmirna..

Bajo el punto de vista de las consideraciones

que pueden sugerir la moralidad y la sociologia

de un país. dehc tenerse en cuenta. que si la He­
pública carel'l' de los grandes huracanes que cons­

tiluvcn el peligro de las Antillas, del Alriru y del
Sud de Europa. tiene. sin emhargo. ú semejanza
del siroc«, de Italia. su :OIU/(( ó viento norte. de

apreciada influencia sobre el carácter de los indi­

viduos: inllucnciu reconocida en su moralidad por
los datos estadísticos. aunque escasos. sohre la cri­
minalidad y los suicidios. sin duda compensado

con el soplo atemperante y tranquilizador del /)(111/­

/Jt'I'(). que pasa sohre las n'giones del Plata. vi­
niendo de la pampa ú del sud-oeste.

Pero. hajo el punto de vista de la saluhridad
general del país. carece de esas corrientes de aire
dell'll'reas y mortíferas. que suelen ser el espanto
del imniurunte en otras partes,

;\0 estú comprobada la inllucncin de la com­
posir iou geolúgica dl' un país sohre la moralidad

(1) o\hs tarde ha de verse la influencia de (os meses lid año so­
hrv \'1 ddito en varias provincias y la capital
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de sus hnhitantcs: ni la ciencia parece haher de­
mostrado todavía una relación directa sobre cierta
clase de terrenos y cierta naturaleza de delincuen­
cia. Sin embargo, como no faltan autores que ha­
cen indicaciones al respecto como ser Lomhroso,
condene recordar que en el territorio argentino
predominan los terrenos en que en Francia y otras
naciones. aparece la criminalidad desde sus gra­
dos medios al ínfimo, como ser el cretáceo. jura­

sico y el granítico: pero su región mesopotámiru
con su formación aluvional. contradice estas con­
clusiones agravando la influencia de los terrenos.

Su edilidad escasa y diseminada ú grandes
distancias. es hija, sin duda alguna. de su des po­

hlación y de la gran extensión de su territorio.
l loy va habiendo vida rural. apreciada y estimu­
lada en el país.

Su edilidad presenta. como dice Latzina. y Ú

sl'mejanza (k algunos pueblos de Europa, Ienó­
menos teratológicos ó deforrnidahlcs de nacimien­
to. que le muestran como un gran mncrocéfulo.
pero ello es debido ú una causa natural de des­
el1vol\"imil'nto: es una caheza grande porque estú
Pl'Oducida por la ahundante nutrición económica
del Hío de la Plata. que ahre su capital al atlún­

Iiro y al mundo: ú veces. sin embargo. esto es
n'almellte un fenómeno putológico cuando como
hoy esta pasando. la pohlución n excede Ú los nu­
dios de vida.
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Tal es el teatro donde ya ú desarrollarse una

uvr ióu social. al principio diseminada y escasa. d('­
hil Y pobre en cuanto ú sus Icnómcnos sociales'

recientemente salida de un estado inculto y aún
indígena: y en un estado de evolución orgánica en

sus [ormus primitivas de desarrollo y de vida: es

decir. en su faz política y de organización inslitu­

cionul.
Estudiando todas y cada una de es las moda­

lidades nacionales. se llega rúcilmenle al couor i­
miento de su actual estado social y moral. y puede

igualllll'nlL' deducirse el porvenir que hajo todas
sus rases le estú deparado.

Especialmente en lo relativo ú la criminali­
dad. el teatro social. la ('poca presente y los ante­
ccdcnles históricos que llegan hasta nosotros. con­

tribuyen igualmentl' ú hacernos ver en relativa
claridad un estado de cosas. sin duda desfuvo­
rnhlc.

La corta vida politicu del país que no le ha
permitido ucostumhrurse ú sus instituciones lihe­
rules. última expresión de la ciencia constitucio­
nal de su época. ha tenido. sin duda. hajo cierta

luz. una inlluenr iu nada feliz en los sentimientos
d e solidaridad y confraternidad de los ciudada­
nos. porque salido l'l país dl' la revolución que
produjo su independencia. quedaba con los resi­
duos y acritudes naturales entre los miembros de
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la colonia ospuúula Y los argentinos. Salidos tam­
hit'n de este período entraron los habitantes en
lino peor, en relación ú estos mismos hechos: más
11raH'S aún dehian ser estas odiosidadcs durante
~I caudillaje que íué nuestra Edad :\Iedia de diso­
IIIl'Íún, de individualismo y anarquía. Los señores
feudales de esta tierra luchaban entre sí, por su
propia expansión y dominio: luchas cruentas. sin
euartcl y sin piedad. como era capaz de produ­
.irlas la época, la ignorancia y las mismas tendcn­
rías ancestrales de la raza, que naturalmente de­
hinn sedimentar odiosidades, egoismos y mala \'0­

luntad entre los homhres. Luego. viene también
la tiranía, para hacer el cuadro histórico más som­
hrio y sangriento. Si este triste período nacional,
vspvcic de neurosis de sangre, (1) fenómeno social
k'gico en su producción, pero de evidente faz pato­
I();,.;!ra en su intensidad y carácter: si este estado no
puede dividir ú la familia argentina, como en tiem­
po de la Hevolución, en diversidad de ideas anta­
gúniras pero nobles. porque el tirano no tU\'O ni
pudo tener nunca partidarios. porque no pudo
rilar ningún sentimiento noble. aún ni siquiera
los arranques siniestramente sublimes de Xerón.
Sin emhargo. endureció un tanto el corazón ar­
¡';l'nlino Ú la vista del sufrimiento y de la sangre.
rllYos vapores fueron ú formar el ambiente nado­
nal, y que, con salvajes asesinatos, atropellos y vio­
h-I~cias. produjeron desgraciados ejemplos en el
p:IIS.

(1) Ramos ¡\lejía. "Las neurosis en los hombres célebres."
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De consiguiente. la historia realmente nur ionul

y posterior ú la colonia. coudyuvuda con el Iac lor

geogr:·IIico. nos ha legado. sin duda alguna. ciert:,

scdiuu-ntución moral un tanto anti-social. que nos

ex pl ir a dentro del amplio y generoso cur.ictcr na­

cional. esos pequelios egoislllos que Ú H'l'l'S lo 11101'­

lilic:lIl y carcomen: esas cn vidius que la propia

franqueza no suele siempn' comprimir: ese des­

precio por el ilnro que no le perdona sus ddel'­

tos uu h- sus grandes cualidades. esa mulq ucrcur iu

ú nuvst rox gauchos. individualidudcs elirientes. sin

dudn. del caudillaje h.uharo. IH'ro noble lihcrtudor

1:1I1l hit-u de la .\ nu-rir a: ese 11/Ur/II'" cararleristil'(1

uuc iounl. rúpidu nu-n l« transitorio: pero que nos

dl'sconll'nla. nos quita los alientos (' impulsos. no"

pinla envidiosos y egoistas: ese es. sin duda. la Sl'­

d i uu-ulnr ion d(' vstus cosas qlle se nota IIIÚS acen
IlIada pn'cisaIlH'Il!t' donde las trndic iom-s cxl.in m:',,,

co n sr-rv.ulas. la nuciounlidud uuix pllra. sin 1IIl'/­

da loduvin de cosmopolilismo.

Pl'I"O no ol vidvmos que este ('S el rvs id 110. Lt
vspu nru de las anchas y ahu n dau h-s corricuh-s qUl'

co nsf ituvo n la uuturulczu de nucsl ro curúr h-r 11:1­

r iouul. uohk- y generoso. inleligenle y lu-roir o. pia­

doso y c ari tuli vo: capaz de Iormur UII .unhicu tr

dr- virturh-s. de a-;illlilar c ivil izur ioucs c vl ruu as. in-
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flllldil'ndoll's aquellas cualidades. constituyéndose

v organizúndose. capaz de ser un gran pueblo. des­
¡)lIl'S de haber mostrado carácter. virilidad. herois­
mo y generosidad en la guerra de su cmunci­

pariúll.

YII

.\1 considerar esta influencia mesológicu sobre
las eostu mhres de los pueblos. siguiendo la cuse­
úauzu de los escritores clásicos sohre la materia.
yo 110 puedo atributr ú élla una importancia tan
decisiva como parece liahérscle asignado en esta
materia. puesto que. si nos es posible desconocer
l'lI las condiciones geogrúficas. climatéricus. térmi­
ras de un país. la determinante influencia que
l'.il'l"l'l' en las condiciones económicas y aún socia­
les de su población. su faz moral está. sin duda
alguna. mús sujeta que otras ú ser modificada por
agelltes externos de actuación permanente: de con­
siguiente mis conclusiones. respecto de aquellas in­
1l1ll'Ill'Ías sobre los habitantes del país. no son tan
gra\"l'S como lo serían si hubiera de seguirse ú la
lvIru las ohservuciones de algunos escritores.

l.u alta criminalidad que sin duda se observa
vn los pueblos meridionales. respecto Ú los scpten­
lrillllales. dehese en mucha parte ú las condicio­
uvs de su historia. de sus leyes sociológicas. tanto
rlllllO Ú las geogrúficas.

Inmediatamente de verse avanzur la inmigra-
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r ióu. la coloniznrión. la urhanizur ión. en Ii n. la

ci vi lizurión en un país dado. Y('Sl' tamhión trans­

formarse su cri minulidud e11 ruzóu de las Il'YI''i

sociales que sohre ella predominan. y neutralizan.

do los dedos del clima y de la temperatura. LI
delito de sangn' qUl' llega :"t altas cifras e11 11UI'S­

tras pohlur ioncs del norte. poco civilizudus. de l'"
quena urbuniznr ion. y l'l1 sus cumpaúus scmi-Iuu

ha ras. donde aún existe el indijcna como en l'1

Chaco. será transformada por el delito de Iraud«,

por la estafa. por todos los dcri vudos de la de liu­

CUl'IH'ia mental. propia de los países civilizudos.

La cifra de criminalidad qlll' hoy se Y(' en al­

gunos pueblos de Europa ha sido antes haja. no

obstante de su gl'ografia y su clima qUl' han Pl'I"­
muncr ido idénticos. Cúrcega. muestru un eh-vado
porcentaje d(' su criminalidad: pero ('lla. mús qUI

hija del clima. lo l'S de su historia. de sus disi-n­
siou cs i nlexl inus. de sus malos gohiernos. y sohrr
todo de su Iallu de justicia.

La onor nu- criminalidad dl' Artcnu, ('S dehido
:"t sus logias ú sociedades secretas r riminak-s qllt'
tie m-n ta mhiún. causa social: y en Francia. la ciu­
dad d(' Cl'tte. no espanta al mundo por una cri­
minalidad nacida de su clima y de sus terrenos.
sino mús bien de su yagahundaj(', de la gran cuu­
tidad de los couche-nétus que abundan en sus C:I­

lles. de la inmigrución re pcntinu y excesiva. qUl'
la filoxera de otros dcpartumcntos derramó en sus
campuúus próximas: hay quien dice todavía <)lJ('
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del enri({uel'Ímiento hrusco de sus clases antes mi­

serahles. (1)
De consiguiente. no atribuyo mayor importan­

cia {l la latitud del país. ú su elevada temperatura.

:'l sus condiciones geogrúlicas en general: pcro hay
qlle reconocer, por lo menos. que aquí ellos no
ínvorecen ú la moralidad del país. ni señalan por

si mismo un porvenir halagador: que el porvenir
del crimen en la Hepúhlica Argentina. no puede
contar con sus favores como puede contar hajo
otras fases. para su progreso y civilización futura:
!I que los cstudistus deben saber que 110 cuentan con
11/1 lea/ro de la accion social. capa: de prestartr« uiu­
.1/"uu a!luda ('11 la lucha contra la ituuornlidud !I
e! delito [uturo.

Pero el estudio de las condiciones geogrúfkas
del país tiene. en esta materia. considernhle im­
portancia: pues, si no es capaz de demostrarnos
una tierra que haya de acrecentar fatalmente la
delincuencia o capaz de hacer imposible la lucha
contra ella. en razón de lo imperioso de sus Iuc­
(ores. del dominio del clima sobre toda acción so­

cial y humana contra la moralidad: ese estudio
vstú vncaminudo ú demostrarnos el porvenir de la
Hepúhlica, su rápida y enorme población, su civi­
lización actual y el acrecimiento de ésta, el udvc­
nillliento turbulento de las diversas razus al pohlur
SlI IClTito1"Ío virgen y fecundo. y por lo tanto, ú
dl'nlOslrarnos las leyes ú que desde ya se ve so-

(1) [oly, p;íg. 111, cap. citado.



mcIidu la criminalidad nacional con las lrunslor­
mur iones que ú ella impriman las razas advcntí.

cias, los hechos sociales. y. en una puluhru. todo

lo que sea capaz de influir sobre la hase de las
cxcclcnr ius de su territorio respecto al progreso,

al mismo tiempo que de su falta de acción mo­
ralizadora por lo menos.



CAPÍTULO IV

LA Pllnl.ACIÓ:o-; SACIONAI.

1. Breves consideraciones - Razas salvajes - Población indígena
civilizadav ll. Buenas condiciones étnicas para el progreso

Cualidades que nos legó - La población revolucionaria -111.
Extinción de la raza indígena --Sus succedánea - -El ibero - El
producto de la mezcla: el gaucho - Sus cualidades - Independen­
cia, honradez, valor - Transformación de su delincuencia de
sangre -- El gaucho como factor económico --IV. La inmigra­
ción ibera primitiva - Carácter del ibero - Su valor económico
y moral- V. Población venida después de la independencia­
Rapidezde la invasíón - El primer censo -- Actual población na­
cional- La raza latina - Proporciones --VI. Predominio en la

~~::~~::~~~;~~~~I d~~o~~~~~i:ena;er n~~a~~~es í~l~~~O~ C~~~~~~~~o~~~
para el país-VII. Agrupaciones de la población- Urbanismo y

V;~~~iS~IUl)~~~1r~lse-I;o;~bf~~~~~~u~a~~;~~~s c~ne(~i~;~~~ .
Cuadros - Opiniones autorizadas en esta materia --Influencia de
la salud en la delincuencia - Consideraciones finales - Apéndices
estadísticosdel Capítulo.

1.

Estudiando el teatro de la acción social se ha­
('C necesario ahora, para seguir el orden lógico de
exposición, estudiar los factores que han de des­
arrollar su acción en él, consignando las observa­
dones necesarias que puedan conducir á las con­
clusiones que se buscan, relativas al orden moral
y sodal.
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Estudiar una pohlución, es cm pezar por COIl­

siderucioncs antropológicas y ctnicus. siquiera sea

en la mínima parle en que es iudispensahlc en

una ohru de esta índole.
Cuando .\ méricu fue descubierta. se e nco n tr«

hahilada por una raza salvaje en general. y har­

hara ó n..lativumcnte civilizada en parles. cuyo

origen ó genealogía primitiva. ('S motivo d(' discu­

sión entre los ctnologistas. siendo mús r:enera\ ~.

predominante la opinión de qlle .\llll"rit'a eslalJ:,

ocu pada por una cuarta ruzu uutor lona. la raza

cobriza. con discutibles vinculaciones con las «Ul'

pohlahan las parles ya conocidas de la tierra .

.\unque se encontró en las costas del Pacífico

pohlurioncs de civilización relativamente avanza­

das. succptihlcs de demostrar entre otros ícnómc­
nos un considcruhle predominio mental. causante

de tal adelanto intelectual y aún moral. estos fa­
voruhlcs fenómenos de orden antropológico no SO"

aplicuhlcs ú la gran parte del continente Sud-Ame­

ricano «Ul' ocupa la Hcpúhlica Argentina actual­

mcnle. y la misma afinidad de raza «ue se atri­

huye ú los indios de la llanura con los de aquellas

comarcas adelantadas. no sería lo más Iavoruhlc

para deducir su capacidad mental, dado el ahso·

luto atraso en que se encontraron respecto d('
aquéllos.

El territorio Argentino encontróse hahitado por
distintas ramificaciones indígenas desde el Pilco
mayo al Sud. entre las que principalmente figura­

han la rama de los Guurunics, Tehuclches. ~Ihaya~.
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Patagones. Comechingoncs, Minuanes, Ahipones,

()lIl'randíes y otros.
Aunque entre estas tribus se encontraron al­

«unas mansas y relativamente humanitarias como
los Mhayus ó sean los Guaicurúes (Mussy), éllas
eran por lo general crueles y sanguinarias, hacien­
do ú los españoles una guerra sin cuartel, sacrifi­

c;'tndoles cruelmente cuando caían en su poder,
como sucedió ú Solis, sacrificado por los Charrúas;
ú (iaray. por los ~linuanes, y otros. Dentro de su
tipo indígena. de color cohrizo, ojos ohlicuos, pelo
duro. pómulos salientes y nariz achatada, con me­
diana estatura, que era el dominante entre éllos,
no faltaban trihus hermosas, de alta talla, muscu­
lalura desarrollada y fisonomía más próxima ú la
raza caucásica como sucedía con los Patagones,
los Tohus y los Agaces, los que, sin' duda, hacían
una excepción íumhién en su contextura huesosa
y vn especial en menor prognatismo,

11.

Nada hay en la constitución de estas razas
alllcrieanas que demuestre signos de inferioridad
rdatiyo ú otras razas salvajes. una mayor cruel­
dad ó inmoralidad, una mayor incapacidad de pro­
greso en una palahra, Y al contrario, los pueblos

1 allH,'rieanos originarios, de relativo adelanto y ad­
Illirahlc progreso, dada su incomunicación con la
EUl'Opa, como por ejemplo los Incas, demuestran
Slls mayores aptitudes para el progreso y la moral,
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revelada aún fuera de ellos por la eficaz resisten.
cin que opusieron ú la conquista. la que ha ncc«.
sitado de siglos, no ohstante la expansión civiliza­
dora para someterlos definitivamente: los combates
incesantes que libraban contra los españoles, dire
~(ussy, explica como éstos obstaculizaron por tan

largo tiempo colonizar la Banda Oriental, y como
la magnifica posición de ~Iontevideo no fui' OCII­

parla sino en 172H, siendo así que 1;-)0 años antes
se habían obstinado en establecer en una localidad
mucho menos favorable bajo todos aspectos. so­
bre la rivera opuesta del Hío de la Plata. donde
se erigió la ciudad de Buenos Aires, 10 que Yil'IH'
Ú demostrar por parle de los hahilantes <le allende
el Plata, mayor inteligencia y voluntad mus firme.

En la composición de los factores étnicos de
la población que ocupa la Hcpúhlica huho que des­

contar naturalmente como una entidad negativa ~.

disolvente la raza indígena del país, por cuanto
legó ú las civilizaciones futuras una herencia de
crueldad y de harharie, de evidente acción retar­
dataria, que más de una ocasión, no obstante la
distancia de períodos ya seculares que la separa.
ha hecho sentir su influencia malsana de oposi­
ción y guerra ú la civilización, al frac y al guante
hlanco: pero felizmente no nos ha legado como
otras conquistas, ni el sentimiento de la esclavitud
ni la incapacidad mental, ni otros desgraciados
taras hereditarios, que imprimen ú los pueblos 1111

indeleble sello, Al contrario, hay corrientes de san­
gre indígena, impetuosas como las cascadas de las
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lIIontalias. dentro del organismo de esos paisanos

'lile hacen la revolución. cuyo último cai'ionazo

civiliza el país. no al expulsar al extranjero, sino

al abrir sus puertas para que entren ú poblarlas

los hombres de todas las naciones qu(' vengan con

lines útiles.
Tamhicn es necesario agregar ú esas conside­

raciones esta otra: estamos separados del salvaje

por un corto período de tiempo en relación ú Eu­

ropa. y nos falta. por tanto. ese admirable depu­

rativo que destruye la tendencia malsana: el tiempo.

La raza indígena va desapareciendo del país.

merced al propio movimiento expansivo de la ci­

vilización. El indígena puro no existe casi. es el

~allch() de lazo y hola ya mezclado por las emi­

~ral'iolll's civilizadas que la guerra envió ú sus tol­

dlTias. el que St' conserva en pequeño número en

los faldeos orientales de la Cordillera. al sud de
la Hepúblicu Ú en los centros de los bosques del
(:h:l('o.

El :1I10 1X()~) existían en el país. según el censo

nacional, una población india calculada en ~t:~.1:~X

individuos. El afio l:-m:> esta población indígena

solo alcanza ú :m.ooo almas. igualment<' calcu­
hit/u: lo qUl' hace creer que suponiendo igual el
IlIo\'imit'nto de expansión civilizadora, dentro de

(IIUY pocos unos. si no lo es al presente (1) ha­

hr:úl desaparecido transformados por la civiliza­
vion <'l dpslruicios por la muerte natural dentro de

.' 1I !:II('''k momcuto veo el libro cid doctor Seeber qlle da la
" ,le )O.OOOJlldIOS.
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SUS bosques. los muy escasos qm' hayan resistido
ú la atracción del trabajo que les llama ú las es­

tandas, ú las faenas industriales y rurales d<'1

país, (1)

El indio resulta así un compuesto étnico en

('1 país. fisiológico y anulómico en la raza. socio­

lógico en la composición de la nacionalidad, qiu­
ha hecho ya Sil evolución. terminando extinguido

por la trnnsformnción que ha operado sobre l'l l'1

tiempo. la emigraciún y las instituciones. dejando­

nos más de una n-sistcnr ia que vencer. IlIÚS dI'

un estorbo en el camino de nuestro progreso, una
mala sedimentación criminal, 1)(.'1'0 tumhiéu justo

es decirlo, algllnas hcllns características, l'mlHI­

jcs de independencia l' indomahles tendencias dt,
libertad.

111.

\)espul's del indígena que es el pohlador nnli­
\'0 de la Américu. viene el conquistador que es ('1
espaúo! ú ilx-ro. lleno de umhir ioncs, de espíritu

aventurero y del valor de su raza. \)e l"l nu- or u­
par« Jlu'go con mús detención.

La emigraciún conquistadora r ompucstu, COIllO

acontece con Irccur-nciu, principnluu-ntc de varo­
nes, empezó :'t mczrlurs« con la raza indígena,

dando por resultado ese tipo cscnr iulnu-nte amr­

ricano que en las ciudades argentinas Sl' llamu ('1



A~TE :\Uil':'4AS CII:I\,\S y TEOI\í.\S 1O:~

lutn/O Ú cOIll/)(u/rilo hoy, y antes el mulato. y en

la campaila el quucho; tipo lejendario inmortalmcn,

le descrito por Sarmiento; cantado por los poetas
corno del Campo. Ascasuhi y l lcrnándcz: n-memo­

rado por lodos los historiadores del país: brazo
de la lu-volución de :\Iayo y espíritu de libertad

l" independencia que animara ú todos los argenti­

nos en nuestra epopeya,

El gaucho argentino se destaca en l'1 cuadro

del caudillaje y guerra civil americana con carne­

tcres indelebles que el cronista y el sociúlogo lo

han hecho sensible en diversas faces. Hesistcntc y
valeroso con Gücmcs: heroico con Lumudrid: alti­

\"0 y disciplinado con San :\Iarlin: admirahlcmcnte
sohrio y sufrido: resignado y humanitario con Io­

dos sus conductores en el campo de hatalla. el
gaucho argentino cstú unido ú las grandl's glorias
y virtudes nacionales.

Sin duda el indigena de ayer que le ha dado la

mitnd de Sil sangr«, le ha infundido :t la vez m u"

rho s de SIlS grandes defectos. pero éstos han \'('­

nido ,'l desaparecer en la l'poca en que lo estamos

ronsiderando. merced :i "arios luctorcs qm' lo han
Ill'lIlJ'alizado en un umhicute Iuvoruhlc ú las gra n­
d('s y huvnus acciones. como ser el amor :t la Ii­
h('rlad. nacido al mismo tiempo de aquellos defc.,c­

tos: el car:teter ufano y orgulloso de una l'poca de
slIhh'\'ariún v rebelión: el coruzún sin miedo v

hasl a r()nl:lIH~('SCO del ibero: todas. en Iin. las hue­
nas (,lIalidades del conquistador v del ahorigen
tl'illnl'anle sobro las malas d(' amhos. merced :i los
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Inctores naturales del teatro de la lucha. Pero. sin

embargo. revelando la herencia bi-lateral en su de­
lincucncia de sangro.

Bajo el plinto de vista moral que es el que

nos ni sirviendo de hase para nuestro estudio, <'1

gaucho argentino encierra en si una suma de fuer­

zas cuya resultante general no es la inmoralidad,

porque esa resultante genpral está en las propias

tendencias caballcrczcas. nobles y altivas de Sil

raza y de su medio.

Como hijo de las montañas. de donde origi­

nara. tuvo como se ha repetido. la virtud de la

independencia y de la libertad. y nunca pudo te­
ner el vicio de la esclavitud; nacido en la ahun­

dunr ia no lk-vuha dentro de si la tendencia del

roho, y los l'jl'rcitos de la Hevolur.ión se distin­

guieron en cse sentido por su moralidad: y aún

los mismos gdcs sc mi-húrhar os y crueles del cau­

dillaje y dc la tirania. castigaban tcrriblcrncntc
y uprcciahuu con espcciul deshonor los delitos

de roho ú de hurto. creyendo ser singulurrneu­
!l' indignos de un soldado argentino. Las exi­

gl'llcias de la Patria imponían la honradez al

argl'lltino. COIllO por una inversión de la ley huma­

na de los siglos. esas mismas necesidades de la
Patria impusieron PI1 otro tiempo la cxijr-nr iu dr:
robo al espartano, Hosas y Quiroga, para no COIl­

tal' nuestros grandl's capitanes. custigahan con la
nuu-rto el más lijvro hurto de sus soldados.

Esto vru. ude mús. producto IIp una irrud ia­
r ion dt- la é por n. ejemplos (PIl' vinieron dc arriha.
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de la Hevolución: el desprendimiento de las ri­

quezas, el sólo apego ú la Patria y á la gloria,

cruelmente fustigado por Alberdi, esto último co­
mn un exceso malsano de idealismo nacional. Los
jdes de la Hevolución servían sin sueldo y mo­

rían sin eompellsadón de la Patria: sus mujeres

daban sus bienes cuando ya no tenían hijos para

ofrecer, y sus damas entregaban sus joyas para
comprar pertrechos de guerra y armar ejércitos.
El ejemplo hizo el ambiente, y éste produjo el es­
piritu del gaudlO que no se ha perdido ú pesal'

del til'I11I)O Y de los cambios sociológicos: el gau­
cho rudo, estima como los más grandes deshono­
res -el delito de roho y el acto de cobardía.

Pero ú su criminalidad especifica la hemos de

\'IH'ontrar en el delito de sangre, pero que en su
origen argentino. en el apogeo del delito gauches­
co, no es el homicidio, ni el asesinato. ni la em­
hosruda: es la pelea. la riñu cuyo teatro es la pul­

pería. cuyo móvil es la vanidad ó presuntuosidad
propias. cuyo incentivo es el alcohol: y que si aca­
~o llega ú producir la muerte es en lucha valero­
xa. uohh- y lealmente reñida.

Yo en-o que el tiempo ha venido ú modificar
\111 tanto esta Iaz especial de la delincuencia na­
('ional: hoy el dr lito de sangre es más homicida

qlll' antes. y ha transformado aquella delincucn­
cia en cuyo rondo vivia una virtud: la virtud del
\alol' y de la nobleza.

El gaucho argentino es sufrido y disciplinado
"01110 gUl'ITl'ro: es valiente en los campos de ha-
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talla: pendenciero y noble en su pulpería: poeta

cuando está encarnado en el Cantor. descripto po\'

Sarmiento: paciente é investigador en el ltastrcu.
dor y en el Vaqucano: dominador de la naturale­

za y de las fieras en el Domador y en el cazador

de tigres como el Celiar de la leyenda, y comple­

tado con el ca hallo, que es como un miembro dr­
su cuerpo. es el trabajador rudo y eficiente de
nuestra campaúu.

Sin duda. su desprestigio como factor cconó­

mico es grande. sobre todo en el del llano. Indo­

lente. ocioso l' incapaz de iniciativa, ha sido neo

cosario transformarlo lentamente, como lo ya siendo

hasta hoy hajo el ejemplo del in migrante europeo:

pero hajo ('1 punto de vista moral supera aquél.

sin duda. hajo muchos aspectos. y forma la hase
de u na pohlavión futura valerosa, libre. honesta ~

noble. que no ha de ser íúcil mcnte infectada de

virus criminales determinados y excesivos, (1)

iv.

I .u conquista Iué organizada por Esp~1I1a. de

consiguiente JUl' el ihcro el principal poblador ell­
1'( 1)(' 0 de este país. Dado los tiem pos y ocasión

en que ese udvenimiento se produjo: dado sus pro­
pósitos y el empuje que los lanzara ú travós del

mar. no es dudosa la clase de in migración qur
dentro de la raza ibera llegú al país durante los

(1) EII la recordada ruquctr de Bialct se sostiene que el al­
gelltl1lo es UII buen trabajador.
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primeros siglos. Esa clase estaba compuesta de
lfuerreros y .hornbres de armas llevar", y de aven­
~llreros qu~e alentaban el espiri tu de la ('poca, de
nobles blasonados también por sus hazañas gue­
rreras. y algunos religiosos que habían de tener
más tarde notable influencia sobre la moraliza­
ción del indígena.

Esta población que es la única que afluyó du­
rante tres siglos ú este país. por que tenía prohi­
hida la de cualquier otra nación, dchió legarnos
naturalmente. una fuerte herencia psicológica de
tendencias. ambiciones. impulsos y capacidad fuer­
temente acentuada por tan larga y exr lusiva sedi­
mentación. Sólo un elemento extraño pudo r ircu­
lar por aquella sangre l' influir en la herencia ibera.
el elemento uborlgena, pero en la misma parte en
qm' la selección. ó sea el predominio más cons­
tante de una raza más fuerte sobre otra. lo permi­
tía, y cuyo producto. Iué <'1 gaucho anteriormente
descripto.

Esta herencia dehia consistir como toda he­
rencia étnicn, en la transmisión del carácter de
raza, que en el ibero está representado por su ten­
dvncíu guerrera, nacido de su dominación casi
IIniwrsal en la Edad ~Iedia: de su independencia
dl' carüt'ler, quizús originada ú su vez del atavismo
individualista tumhión medioeval. tan acentuado
en Espalla: de su valor romancesco, guerrero. uvcn­
íurero, gl'IH'roso. que Ú veces v como característica
de IHwhlo, Iué llevado hasta ~ la insensatez. sobre
lodo. cuando S(' movía por el ncicatc de la dama.



de la religión y de la patria: de su herencia do
umhicioues por el oro conquistado. que cconórni­
«amente se traduce en un deseo de enriquecerse

sin el trabajo, pero si por las acciones gran­

des como los descuhrimientos. la guerra y la con­

quistu: porque el ibero aunque mercader en su

origen perdido en la oscuridad de seis siglos antes

del cristianismo. aunque hijo dl' los habitantes dl'

Tiro. no tU\·O. ni trajo la tendencia de la lahor pa­

ciente y perseverante de otras razas.

El ú su vez venia ú Aruéricu con otros gl'rme­

IH'S de raza en su vida: el moro y l'l califa le ha­

hian inyccludo con su sangre ardiente. las malas

tendencias de la crueldad sanguinaria. de la des­

honestidad. de la delincuencia en general. que no

alrunzo ú ser tem pladu por la moral del cristiu­
nis mo: herencia que mús tarde ha de explicarnos

otras modalidades morales de la raza ihcrn.

Esta Iui' COIllO Sl' ha dicho la población tolal

dl' la Europa que hasta la épocu de la Indcpcu­
dcnr ia. llevnba el \'irreynalo del Hio de la Plata. y
hit-u podria decirse. que el año ¡XIX sobre los 720.0()()

huhituntes que <:l'I1SÚ Branckenridgl'. sólo cxisfinn
('11 el pais esp:1I1oll's emigrados. cspaúolcs nativos.

nu-xl izos (pardos. gauchos. mululos) l' indios. :\0
es puxihl« obtener descom posir ion de esla cifra

que por otra purt« parece un tanto uhultudu. pero
sí. puede dl'cirse que faltan muchos indios ú COIll­

pu lur. PU('S súlo resultan incluídos los de Buenos

.Virvs. TUCUIllÚI1 y Cúrdoha. culr nludos por el r o­
111isionudo a uu-rjcuno ('11 17.-).()()().
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A partir de esta fecha se ahren las puertas
del país. La ley de la reaccion excedente las abre
ahsolutamente, para todos los hombres del mundo
sin distinción. cualquiera que sea su clase, su he­
rencia. aún su criminalidad. Esta reacción se pro­
ducia por doble camino: de una parte la doctrina
de la revolución francesa es de expansión y lihe­
ralidad, el umhicnte que élla esparciera de ..igual
dad, libertad y Jratcrnidad.« por otra la irradia­
ción del espíritu americano que recientemente ha­
hia obtenido la independencia y empczaha igual­
mente ú abrir sus puertas ú todo el mundo, y por
fin la hermética clausura á que los celos y ambi­
ciones de conquistador le habían impuesto los es­
puñolcs, produjeron tan violento empuje de reac­
ción que no sólo se abrieron las puertas á toda
inmigración, sino que también cayeron todas las
fronteras.

Lo mismo que invade violentamente el hura­
cán detrás de los grandes enrarecimientos atmos­
féricos, la inmigración europea, como ola humana,
se derramó inmediatamente por la inmensa llanu­
ra ameríeana, produciendo un asombroso creci­
miento, sólo comparable en esos tiempos al que
se ha operado en América del Norte y en Austra­
lia. Cincuenta años más tarde de la época en que
el comisionado americano calculara la población
del país, y en que puede decirse aún no había
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extranjeros. éstos hahian llegado r11 pais e n 11Ú uro­
ro (fue excedía á :WO.OOO. alraidos por la mcntu
de su clima y de su suelo, rechazados por la es­

trechez de su vida. IlO ohstunte el sahcr que llega­
han á un pais desconocido. hahitado por indios

salvajes. sin medios de comuuicución y destrozado

por sus glH.'ITaS civiles: pues. del aúo (;iez al se­

senta y nueve. é pora del primer censo nnr io nul,

la Hepúhlicu no hahia hecho más que guerrear.

primero para vencer al indio y al hárharo, después

para dominar al extranjero, y por último, para

constituirse y tomar su fisonomía de unidad defi­

nitiva .

.\ esa fecha la inmigración nacional, era va­
riada y aunque diseñándose ya el predominio de

las nacionalidades que hahían de constitu írla. no te­

nia la acentuación que ha adquirido en el último

medio siglo que va desde entonces hasta hoy. La
población extranjera calculada el año sesenta y

nueve. está compuesta de 212.000 personas distri­
huidas así:

:\MEHICA:'\OS

Orien tales
Chilenos .

Bolivianos

Hrasileros .
Paraguayos

Xortcamericnnos
Yarios. . . .

1:>.20n hahituntes
10.HOO

().:>OO

n.O()O

a.son
1.10X

500
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El'HOPEOS

Halianos . 71.:>00 habitantes

Espai'iol es :U.OOO
Francesl's . :~2.:lO0

Ingleses 10.700
Suizos. . :>.800
Alemanes, ·l.m)()
Portugueses . 1.~)OO
Austriacos. . x:m
Varios. . . ;").800

La población nacional lo estaba en 1.6{).")A~)0.

Del total de los habitantes del país :t8 "/n eran
italianos y 1.8 % españoles.

Veinte y seis años más tarde la población ex­

tranjera en la Argentina estaba compuesta de la
manera siguiente:

A:\IEHIC.\:'\OS

(Año 1895)

Orientales
Hrusilcros .
Chilenos .

Paraguayos
Bolivianos

~ol·teamericanos

Peruanos.
~lejieanos. .
Venezolanos.
(:olomhianos

Ecuatorianos
Ilaitianos. .

·18,():>O hahitantes

21.720
20.5HO
J.l.5HO
7.:~60

1.:~80

560
110
:>2
28
15
10
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Guatemaltecos .
Salvadoreños
Costarriqueños .

Hondurences
Nicarngücnces .

·1habitantes

2
2

2

·l92.6:m habitantes
1mUiSO
9·1.090
21.1S0
17.1-10
1:>.0·10
l'L780
12.S00
5.4·10
2.S80
2.260
1.()()()

lA10
S70
are
110

<1

La población europea es la siguiente:

Italianos.
Españoles

Franceses
Ingleses .
Alemanes.
Husos.
Suizos.
Austriacos
Belgas.
Holandeses
Portugueses.
Suecos. . .
Dinamarqueses.
Turcos.
Griegos
Humanos.
Servíos .

.\sIkncos

Chinos.
Persas .
Japoneses
Indo ingleses.
Varios . . •

23 habitantes
l,t

8
()

:~62
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AFHICA:\OS

Egipcios
Argelinos
Marroqu ies
Varios .

:m hahitantes
:~:~

7;>
:m;>

De este cuadro resulta que la sangre argenti­
na ha recibido una contrihución étnica y fisioló­
gica de 1.·!,')O.020 extranjeros ó sea un 2;>4 niun: es

decir. una cuarta parte de su totalidad, de la to­

talidad de su propia sangre que ya era de compo­
sición casi exclusivamente inmigratoria.

l.as razas que pueblan el país pueden dividir­

se así:

L\TI:'o:.\

Argentinos
Americanos de habla española

Latinos de otros idiomas

Total latinos

(iermúnicos .

Anglo-sajones
Eslavos
Escundinavos
Asiáticos .

Africanos.

Otras razas

Total

2.n;>0.0:~R habitantes
2nO.():~o

(iUl.520

:~.R()O.,'):~O

·Huno habitantes
2:t200
1;>.170
:tORO

·H4
4;>0

·lA:m

~H.·lOO
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Es decir, como ya se ha recordado. que la

raza latina estú representada en la .\rgentina en

una proporción de B7:> "/"" lo <[ue se demuestra

así:

Argentinos . . . . . . . . 7J.li "/,,"
Americanos de habla española. 7:~

Latinos de otros idiomas. l.")(i

Germúnicos . 1:~

Anglo-sajones (i

Eslavos . .
Escandinavos
IJcsconor idos

Dentro de la misma raza latina de hahla ex­

tranjera. los italianos forman el 12..l "/" y los Iran­
ceses el 2.:~ "r.: índice que el HIlO (iB era para los

italianos :U'; "/" y para los franceses 1.7: lo qut'
nos representa el siguiente índice de crecimiento'

Italianos de 1 ~í :t2
Franceses" 1 .. l.:~

La inmiuración española en lX()Bestaba repre­

sentada por l.X "/" sohre el total de la población
aruentina y por ;") el aúo lX~);): lo que da un índi­

ce de crecimiento en esos HIlos de 1 ú 2.7.
Fúr il es prever el crecimiento relativo de la

inmigrución italiana para el centenario de la in­
dependencia ..-n 1~)()1, crecimiento que sin atender
ú los íuctorcs especiales puede represen tarse de la

manera siguiente:

De lX(i~) ú lX~I;") es de ú :t2
.. 1~11()"" .. ,-).().l,
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Estas cifras. expuestas anteriormente, demues­
tran que. no obstante la apertura de las fronteras
Jlarionales (no solo de los puertos) ú la inmigra­
ción extranjera. no afluyen al país sino los repre­
scntantes de la raza latina. pues otras razas tienen
muy escaso número de hahitantes en la Argen­
tina,

Que de todas las razas latinas, las de hahla
extranjera son las que tienen en el país mayor
preponderancia. y. entre éstas. muy principalmente
la italiana, cuyo crecimiento asombroso nos indica
para el futuro. no muy lejano. un injerto especial
d(' aquella rama étn ica , una transformación de su
sangre. dl' sus tendencias buenas y malas, mora­
les l' inmorales que luchará con I~s fuerzas socia­
les y geogrúlicas: es decir. mcsológicas del país.
por la consr-rvación y expansión de su propia au­
todonía. y cuyo triunfo definitivo si puede ser
dudoSD. y mas aún en la suposición de que ínter­
viniese en su contra la lucha de otras razas ad­
\"l'nticias. no lo es que élla modilirurú un tanto
la moralidad nacional. el curúcter, en una palahra,
d(' los argen tinos.

Esta modiflcución puede ser. como se com­
Pl'l'ndc. de carácter restrictivo ó ampliativo de las
propias tl'llIlencias nacionales: es decir. sí mora­
1t's. aUlllcntando Ó disminuyendo la moralidad: si
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intelectuales. uumcntando Ú disminuyendo la in­

teligencia.

.\si. pues. hajo el punto dl' vista de la inmi.
graciún. hicn puede antiripurse la ufirmución ch'
que las dos corrientes mús poderosas que llegan

ú la lh-púhliru, la italiana y la cspnñolu. al pur
que descuajan nuestros montes. aran la tierra y lu­

nH'nt:1I1 el progreso. nos traen también las cifras

nuis altas dl' la criminalidad del mundo, en lo rv­

lutivo al crimen dl' sangn' principaluu-ntc.
Esto se coruprucha con cifras tomadas ch' l'S­

tadístiras recientes. y qm' en el capitulo sohrr- ..La

iruuigrución y el delito" consignan: y cxmninurc.
Bústl'nos por ahora. conocer algunas de esas

cifras: para Italia Sl'gúlI Colnjunni 1:\'·1 homicidios

por 100.000 hahilnutos. mientras que. sulvo l lun­

gría. ninguna narión llega al :\,

Según Sili«, este índice es de ~U';(i con la mis­

ma salvedad cuando no llegan otros países mis

qlH' al :!.

Según Bodio. es de (i.70 el aúo nml. ú ~l..l:! el

aúo IXX7. cuando ningún otro país llega al :!.

para Espuúu. sl'gún Colajunní. es HUm: Sili«
da ·I,:!X: y Bodinl.7:~ en l'1 uúo IXH:!. ú X.XI l'JI
IXX:L

Ik las anteriores cifras, rvsullu comproluuln

la III:'IS alta cifra cstudisticu de la criminalidad l'S­

puúola l' italiana. cifras cuya verdad no pucd« po­

nr rxr en duda aún ante el mismo sentimiento

nucionul dl' sus autores COIllO ser, Colajanni ya
citado para Italia. y Cl'sar Silió para Espnúu, y
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ello no hace más que confirmar la muy respetable

autoridad de Hodio, cuyos cuadros, citados por

Lomhroso. son de última fecha.
Sin ser necesarias las cifras estadísticas. hieu

podría llegarse ú la misma conclusión. fruto de la

ohser\'ación de todos los tiempos. de que las co­

rrientes inmigratorias, ~\ medida que son más nu­
mcrosns y violen tus. se parecen más ú los torren­

tes I)Ul" al principio y durante largo tiempo, arras­

tran la espuma y. sólo al fin viene el agua límpida

y cristalina.
Y salvo Espuúu, cuya inmigración es muy an­

tigua. las demás nacionalidades afluyen desde muy

reciente ú este puis,

Bueno es consignar nuevamente, que muy le­
jos estoy de creer que esta inmigración sea. al lin

IIl' cuvnlas. perjudicial; al contrario, éllu es la nu­
lora mús eficiente de nuestros progresos, compar­

1(' la vida nacional en todas sus formas y en
sus diversos accidentes: y cuando la guerra huho

dl' cnsuugrcntar el país, esa nación también cm­

puilú el arma para la defensa nacional.

\'11

.\ los dedos del estudio de la criminalidad,
('S indislll'nsahle conocer las agrupaciones urha­
nas, su índole v crecimiento, v la distribución co­

ITl'spondh'nte lil' óllas. tenien<io en cuenta la mar­
('ada relación que existe. y que todos los crimi-
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nólogos reconocen entre cierta cantidad y forma
de delincuencia, y la "ida urhana ó rural.

En capitulo especial he de estudiar las pecu­
liaridades de la Hcpúhlica relacionada con esta
materia. y me limito por ahora ú consignar sohre
la pohlación nacional los siguientes datos:
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..........
~1.276

-:6'5! -- -609

i

1.000

PormilAbsoluta

Total i\ Urbana, Rural Total i, Urbana Rural

18691895
I'ROI'INCUS 11

drl; I 1I
Urbana. Rural Total ~ Urbana; Rural I

, I I 11 11 I I

- 11 I I ,~ I I : I I ¡¡ I - I
Es~e_~ L:~ ~~2~1~9.014I' 2~513'847'1.~""¡_ ."'080: . ~._."¡i .....81'\, t 681.442t~~_~6.3291:1 __2~4~~ 1.538Ii_~

I
I I ! 1: I I :

Centro .. "1 132.575 461.600 590.175 847.518 1 317.85.! 397.700 t 53.727 t J.l3.748 t 197.476' 618 4531 498

----.---------1- ! J --'I-J---.--__ i ,I_ --./--
Oeste óAndi- I : 11 I 1

1

II " 11 [
nas. . . . . 62.792 290258 360.050!1 64.026 190.414 254440¡ t 5.766, t ~9.844 t 105.619, 90 524, 415

-- -----1---'·11 - 11-- 1·--11----
Norte. . . . . i5.670 1 :?07.800' 383.470 53.368

1
184.897" 238.268 t 22.3('2 1 t 122.904 t 145.204, 418

I l ' I I "
Terri~r~;---I-- - - --ji - - 11----1- 1----

1

- I r--

Nacionales. 18.096 85.273
1

103.3691 - 151 1'l3 t 180961

1

t 85.120, t 103.316 -

=~~~I~~~~,=I ·I~~I~~~=I~~I~-~I
rol.1 "."'1.11.690."'\ 2 .263.94' 3.954. 9111 eoo. 680

1
1. 126.396', 1.737 .076

1
1.0rs.778

11.133.'''1

2 .217.•"1 l. ...,
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La distrihución en algunos pueblos de Euro­
pa y América. de los hahitantes de las ciudades ú
call;palias se ve también por el siguiente cuadro:

1'.\íSES , CE:\SO
POBI..-\CIÚ~ n\B.\~.\ POli

lOO 11.-\B1T.\~TES

Italia IXXI IpUeblOsde 100 bab'tes arriba 7:.! ,

Inglaterra y Gales IX~l1
I .. :tooo 7:.!.0

.\Iemania. lX~)O .. :tooo ·17.0

<:hill' lX~).) 1()() .l.>. ,

Italia lXXl .. :.!.ooo ·l:LI

R. Argentina 1895 100 42.8

E. l"nidos . lXHO 1.000 41.1;

Francia. lXX(i .. :.!.OOO :Hi.O

R. Argentina . I 1869 100 34.6

E. lnidos IX~)O .. X.ooo :.!~), :2

Xorucga Hml ;)00 :.!:~. l'

En nuestro país. la relación del crecimiento
urbano en los dos censos. ó sea el de 1X(i~) e\
dl' IX~).) es la siguiente:

.\:\() l·IIB.\:\.\ IIl'HA!. TOT.-\1. l·IIB.\:\.-\ "t:

I~m~) , I,(mo.~)()f) :.!.:.!(i:UI·l~) :U).)·U111 ·l:.!.X
lX(i~) : (iOO,(i70 1.1:~(i.·lO() 1.7:~7.07(i :H.ti

Auuu-nto l.1mO.:.!~Hi 1.1:.!7.;):~~1 :.!.:.!17.X:~;) X.:.!



A:\TE AIAil':\,.\S CIFIUS y TEOHi.\S l:¿l

\'111

Por último la naturaleza de los terrenos. la

temperalura. clima, altura y en fin todo lo que

puede constituir la salubridad de un territorio.

reunido en el de la Hepúhlica Argentina y unido

:"t la raza trabajadora que afluye al pais, quc por

ser trabajadora de las campañas, del aire libre cs

\'igorosa. jóvcn y sana. ha venido Ú producir una

Ieliz amalgama hajo el punto de vista sanitario.

amalgama <[uc ú su vez ha dado un tipo fisiológi­

co. bastante fuerte y sano como para vencer las

taras hereditarias que el ahorigena sin cruzamien­
tos. y con su porción considerahlc de virus mal­

sano. ha podido transmitir.

De consiguiente la población argentina que "a

siendo constituida principalmente por la inmigra­
ción rural. va caractcrizúndosc por su excelente

estado de salud sobre todo en cuanto ú sus de­

fedos físicos y psíquicos: estado que sino es me­

jor es de los mejores de la tierra.

Vamos Ú verlo: Tratándose de les sordo-mu­

dos que en lX()U alcanzaban ú la cifra de :~XO por
cada 100.000 habitantes. en lXH.> sólo han llega­

do :"t ll:¿. produciendo en consecuencia una me­
jora de más de la mitad de la población dcfev­
tUosa,

Es cierto que en este punto la .\rgentina pre­
s~'nta una cifra mús alta que muchos pueblos de
I'.uropa. pero también los datos anteriores nos

Pl'lIchan un rápido y grande mejorumiento.
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El idiotismo es menor considerahlemente en la
Hepúhlica el aJIO H:> que el ~lIIO m), y en el nacio­
nal que en el cxtrangero.

Los alienados, dan en el pais las siguientes
cifras:

Argentinos 1711.
Extranjeros H;~().

Su proporción es también menor que los ex­
tranjeros.

Los cicqos están igualmente en menor núme­
ro que en la generalidad de las naciones de Eu­
ropa, lo mismo que el bocio,

Todo esto se ve en los cuadros siguientes y
en el apéndice de este capítulo.
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480

226
311

5)]
362
427
478
4<J4
sss

347

376

37ó

500
455

3S9
4:25
442

sis
G58
295
428

PAÍSES

1I
,,

'- ,1'01: ~AU~(I~C1I~t~ _IIABlTA~T. t:s IIW

Año ¡strllo ,." !aliena-. l.
! mndos Ilholas~~I'~~I,~~

-----"-- ! I

Alemania , '" [888 93 146 Hl3 7!)
R. Argentina ..........•.•••.. 1895: 142 64 67 89
Austria 189U: 129 66 151 SI
Australia del Sud........... 1891 73 26 292 87

Nueva Gales del Sud 1891 35 25 278 66
l. Zelandia ...•.. ' 1891 26 20 308 44

.. o, Queensland .. ',¡1l:ml! 39 51
.1 o, Victoria :1891' 32 31 330 87
.. .. Conjunto Hi!H 38 74

~~~f~~~" :::':' .::::::~ ::::::.::i~ ~~~ ~~ 50 51 ~~
~f~,o de Buena Esperanza.... 'I}~~} ~~ 125 ~~~

~;~::~i~;¿~::::: ::::::::::: :: :i!~:~~ ~~ ~: 123 l~~
Estados Unidos ..•........... "lbSO 67 153 lb3 97

~~~!~~<:::::::::::::::::: :i¡~~ 1~~ 120 122 2n
Grecia 1- 65 20
Guatemala .....• " . . . 1893 88 20 I 57 2lO

~~:~71~::::::::::::::~:::::::ll~~~ 1~~ 200 _ l¡~
Honduras ¡18!J7 93 24 13(i
Inglaterra y Gales ¡U¡91 50 129 3Bó 81
Irlanda ¡I8!11 5944 69 96 1~t4G
Italia ................••..... '11881
Noruega 187ó 86 Ja6
Portugal lH78 74 51 219

~~~~ji~·:::::::::::::::::::: .. ~~~g ~g~ 39 '167 ~~
~~~~l~a~¡~·:.::::::::::::::::Ji~~~t2~~ 32 261 1~~
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En rcsú uu-n: he aquí los cuadros de las cil'r;l~

rclntivas de personas ufcr tadas de ddectos físicos

y psíquicos. existente» en ('1 país el aúo u·m,)y las

relaciones internur ionalcs correspondientes:

1'.\ í s 1-:S .\ :\0 Nium-r» ,k alienndo«, ere:"
idioLl"l'I<'.I'0Ic:ldalllO.IMWl!"

Irlanda IX~l1 l.)()

.\ uslrulin (Victori n : IX~II ;Hil

Alcuumiu IXX() ;~: \~)

Estados Iu idus . IXXO .s.»¡

Escocia. IXXI ;\11

Xucva ( iales del Sud. IX~II :~(); \

Francia. IXXI :2.)1

.\ustria I X~I() :21,

I)inall1arca IXX.-) :2(l(;

l loudurus IXX, :201

Can:lIl:'t . IXXI 11i~ I

Italia. IX,I 1(i.-)

República Argentina 1895 131
Chill'. IXX.-) 1:2.)

l lu siu IX,I I 111
Suiza. IXX() 1O~1

Iklgica IXX(i 101
l londurus IXXli 101
(iuall.'ll1ala. 1X~I;~ "Espalla y Portugal. IX~), (il
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El doctor Carrasco concluye con las siguien­
tes ohsen'adones su notable capitulo sobre la po­
hlación nacional en relación con los defectos físi­
('os y psíquicos: En los censos respectivos ó en
otra clase de documentos estadísticos, se encuen­
tran datos de una gran parte de naciones civiliza­
das relativos al número de personas afectadas. como
Sl' consignan en los cuadros anteriores. de los que
se H'. que entre los :~:~ países que los forman. la
llcpúhlica Argentina ocupa una de las mejores
posiciones por el corto número relativo de afecta­
dos. IlO obstante el predominio de la sordo-mudez
lJUl' como digimos ya en rápido descenso, hablen­
do defectos como el idiotismo. en que l·l de los
principales paises civilizados de Europa lo tienen
vn mayor proporción.

\'0 puede desconocerse la eficaz y benéfica
inlluencia, que sohre la criminalidad .y costu m­
hres de un pueblo ejerce, y considerablemente. la
menor proporción de afectados de defectos físicos
y psíquicos ó de enfermedades de los habitantes
que la forman y que pueden importar g¿'rmenes
degenerativos ó atávicos: por cuanto la ciencia ha
dl'lllOstrado plenamente, que el delito ('S en gran
número de veces producido por causas mórbidas,

degenerativas ó teratalógicos que actúan sobre la
conducta individual ofuscando la mente como la
alil'narión mental. la imbecilidad y el cretinismo:
l'\aecrhando las pasiones como h;s dolencias fisi­
l',as en gCIH'ral y las morales dentro de las que
hglln \l1 las neurosis, Ó produciendo por fin una
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deficiencia moral y dcst-quilihrios a ler í ivos COllll)

las graves impulsiones de los sordo-mudos y lit,
los ciegos.

Puede ser motivo de discusión en las l'SCUl'­

las científicas, si en el fondo de la criminalidad

reside una anomalía de orden patolúgico ú dt'

otro diverso : Quede esto para las escuelas pOI'

ser punto <)Ul' no tengo <)ue eXpOlH'r, una "('Z qut'

no existe conclusión uniforme al respecto. B:'ls!t'­

mo recordar. las experiencias' de última hora.

rcalizadns en Amóriru del Xorte. <)ue es el campo

mus vasto de la ohservación sociológica del dia:

Entre los diversos medios empleados eu el re/or­

matorio Elmira (E. l '. 1, para mejorar la dclin­

c ucur in por la supresión de la reincidencia, figura

con ('xito notable segun Hroocway. el trutumicut»

de las enfermedades ú defectos físicos ú psíquicos

de los criminales, por los distintos medios dicle!i­

coso gillln:'lsticos, (' hidrotcrúpiros hoy en uso. Ib­
jo estl' plinto dl' vista y ahonado por tales ohscr­

vur iom-s. IW(/l'/lIOS decir qtu: este puis. IJlw(/(' O/JII'

urr li los tuuio« [uctorrs (/l~s/illJol'U/J/l'S lJIIl' lo /01'­
/1/(1/1 II//(( 1}(}/J/ucil)¡1 sanu. I'O/JIIS/U l; íll/diYl'Il/(', 'l'"':
en la III('hu. si 110 (1('/1('(', U!t'IlIU11'Ú los ('/i'e/o,o; (/((11/1'

sos (/l'(((JIIN/os.
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. Apendice estadístico del Capítulo

I n I O T I S ~I O

IDIOTAS POR CADA 100.000 I-lABlTANTES

PHO\'I:'\CIAS

18!>9 1>IS.',II NUClÓ:-l

----1--------------

Santa Fl'.

Capital

lluenos Aires

Córdoba ,

Entre Hios

l' .\ i s Jo: S

27 X~) tl2

:\7 ()ti 2H

.~:~ l:t") U2

;");) 177 122

5(} 1:~X X:~

I
, I NÚMI-:RO DE IDIOTAS POR

A x o CADA 100.000 IIABITANTFS

lluugria. . , .
llonduras . . .
l.sludos l'nidos ,
Portugal , . . . .
(¡ran Brctuúa t~ Irlanda
lrunclu. .
I)inamarc:l . . .
Italia.
.\llstria· . . , ,

R.epúblic~ A'rg~nÚna:
LsJl;1I1a.
I\d"ka.
.\u;jralia (\'il:to;'ia> '
\usll'aJia (Xueva (ia-

les del Sud}.
(;u:tll'mala. , .

lXXO
IXX7
lXXO
IS7X
lX71
IX7n
IX70
ISXI
IXUO
1895
IX87
Ixun
IXUI

IXUI
I;m:~

2.)
:.W
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De este cuadro resulta que ú excepción de Es­
paila. Bélgica, Australia y una nación americana.
(umtcrunla. todas las principales naciones de Eu­
ropa. exceden ú la Argentina en la proporción de
esta anomalía degenerativa.

Los alienados están en la Argentina en el si­
guiente número. computado de la fecha del censo
último.

:\.\C10:\'-\UJ)'\J) y SEXO
Número absoluto I Proporción por

de alienados 100.UOO habitantes

.\rgentinos- -varones ~:~:~ ;>7

---mujeres X7~ :>~

Ex trnnjcros-c-vm-ones .>S7 ~)2

- mujeres Jl~) ~).J

Argentinos-- Varones y

mujeres 1.711 :>8
Extranjcros>- Varones y

mujeres ~):3() ~):~

Varones- argentinos y

extranjeros lA20 ()~

Xlujercs --argentinas y

extranjeras 1.227 ();>

Total general. 2.fH7 G7
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La relación de éstos respecto del censo del
()9, calculada por provincia, es el siguiente:

PROVINCIAS
LAI~D~S POHY~O.:OOO IIAHITA~lgS

! I S9 5 I IS69 i Dirl'l'rnó¡¡

Capital (1) l()G 2G1 ~};")

Catamarca I
~H un G7

Mendoza
.¡

71 :lO·l .t:~:~

Hioja .. ()(i ;"):H ·~71

Córdoba ez 2GB 207

Jujuy ()O ·lH2 ·t:~2

San Luis ,")·1 ·!6;> ·U1

Buenos Aires ;>1 161 110

Corricn tes. ;>1 I 176 12;>

San Juan ;")0 17;> 12:>

Entre Hios. ·18 17:~ 12;>

Salta. 45 ;>16 ·1·71

Santiago ·10 11;> 75

Tucumán 2B 22G 197

Santa Fe 14 iar 117

(1) El gran recargo de alienados en la Capital, se explica por
estar alli los principales hospicios y asilos de dementes.

9



Las comparaciones internacionales «ue pued('n

hacerse al respecto son las siguientes:

l' ,\ i s Jo: S

Honduras .

( iuatemalu.

República Argentina

Francia

Austria

Hin .lunciro (ciudad) .

.\uslralia del Oeste .

.\uslralia (Xuevu (~a-

les del Sud)

.\uslralia del Sud

Tasmania .

Xuevu Zelandiu.

Australia (Victoria)

lnglnu-rra y (~all's o

A:'; () :"1'IIIH'ro dt' alienados por cad.•
)()().OOO hahitautvs

lXX7 :!·I

1X~l:~ ,-)7

1895 67
I lX7() l:n

lXUO 1;')1

lX7~ ~10

lxm :n:~

lXUl ¡ :nx

lXUl ~U~

lXUl :¿~); ~

lX~H :HX

lX~H :~:H

lX~H ;~:~;-)
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Los cieqos existentes en la Hepúhlica el año

~I.) son los siguientes:

TOTAL (il-::'\EI\.\1.

~AClONALlDAD y SEXO

~Iujercs .

Xlujercs .

~únltro ahsolulo: Proporción por
dr ci~o~ I 100.000 bahilanlM

I

1..170 101

1,;)~m 107

:ax ,H

17~) 4X

:t()()U 1(1.1-

·l;)7 I ,l;)

1.7·1-X Kl

:t77X ~);)

:\.;):!() X!I

i'
Y mu-

Extranjeros -Vm'OIH's

I

\'al'Ones-.\rgentinos" extran-':
jeros . , . . ~ , . "

\Il1jt:res.\rgentinas y exlran-:
jeras -::

1,

E\ t ranjcros -\' arones
jvres .

.\rgentinos -Varones.

.\rgentinos Varones y mujc-,
res. .
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PROVINCIAS

I! ~Iímtro rfl~tilO rl~ rirgos por rada 100.000 h~bi-

¡i Ianíes

;;IS9;;; ISti91 Disminución M 1m
--------~----

Santa Fe
.11

:~G 1:~7 101

Buenos Aires .~I .H) 140 ~H

Capital ,>;) 101 ·!G

Entre Hios 7G 158 82

<.orricn tes. 8·l, 162 7R

Córdoba 10G 21:~ 107

San Luis 120 ;)87 lG7

Tucumün 1:~8 ' 25G lIS

Xlcndoz» 1.>2 1B·l ·!2

San .Juun 1.>7 225 GS

Hioja. 181 ·1I0 22H

Salta. ]82 27·l ~)2

Jujuy 2m) .U:~ I 2:H·

Snntiago .! 22,> I 2:~G ¡ 11
!

Catamnrcn. :w:~ :~28 ¡ G5
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PAíSES

Hungría, ! 1880

Estados Unidos. 11)80

Grecia ., .•....•

R. Argentina.... 1895
1

I
.. ~~ INlím~ro de c¡e'll I ~ .. ~ ¡Núrnrro de eie-

ANO gospor cada PAíSES '1 ANO Il!'oS por cad"
100.000hles. IOO·OOOblt!l.

I '

Portugal .....• ! 1878! ~19 ¡Victoria....~.~J~8~
Finlandia j 18bO; 211 ¡Australiadel Sud 1891

1

87

Guatemala 1893' 210 Prusia.v.. . . . . .. 18801 83

Río Janeiro .. , .. 1890 160 'IAustria........ 1890! 81

E - i 11..-.... 148 lB '1 . 18~6i SIspana ¡o/ /, I e gica ...•.... o I

Honduras : 1889 136 ¡sUecia.••••.••• '1 1870¡ 81

Noruega ¡ lb75' 136 :Jnglaterray Gales 1891, 81

12 ~ 'Al '. . I ' .:»
B ! emarua (SII\ Prusia): I /9

11 :,

120 I!Dinamarca ! 1870; 79
di!

114 I Francia : 1876 77

1I . 1 ¡
112 Illtaha ) 18tH! 76

109 IlslIiza '1 1870 7G

109 IAustralia....... 1891! 74
1

1
I I

107 ¡SIICla (¡alcs del 81111 •••• ! 1891 i 60

!)7 Canadá 11891
1

1 62
! ,

90 !Queensland ... '118911 51

891 Holanda. . .. ..! 1&69: 45

!Australia......•11891: 70

!Nueva Zelandia.1 1891

iCeylán 1 1891; 34

Chile i 1885

Irlauda ..•....•. 118911

Tasmania .....• 1 18911

i
i¡ranada (indios occidcnU¡ ld9(

I
.~lIslrilliil llrl Oeste •••• i 1891,

('aho dr Rllrlla F.sp~raIl1'¡111891
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BOCIO

NACIONALIDAD V SEXO

~Illjeres

Argentinos Varones. 1.~t~:~ 12;-)

~Illjeres ·LO()i 272

Extranjeros Varones 2()·~ 42

:m:> X2
1-----

Argentinos-Varones y ll111j('Ji
res. . . .:! :>.XHO 1~m

Extr~lI1jeros -Varones y 1ll11-I,!1
Jeres . . . . . . " :>()U ;)7

1--,---

Varones -.\rgenlinos yextran.l
jeros . . . . . . . '1' 2.0117 11M)

Mujeres-e-Argentinas y extran-
jeras . . . . . . . '1 ·L:~72 2:a

.. .. . .'..' ,1, ()A:>H --}(;-
101 Al. (,I.:\L1L\1. . .
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PROVINCIAS
.! S.iDltrll dr IlmfIn;'~ arrrladu 100 h..rju

\hsolnl/l p..rlflflJ!fllIlil"",

Capital 7-1 11

Santa Fe X2 21

Blll'nos Aires HH 21

<:órdoha X;,) 2J

San .Juan 2() :\1

Entre Hios 11·1 :m

Santiago del Estero 72 ·U

Corrientes 105 ·H

San Luis 152 IX7

Tucumán ·t5() 211

Hioja. :~22 ·W:\

Salta. 1160 ."):\X

Catamal'ca. 7X() X72

.lujuv

:11

:>70 11,17

\ll'IHloza 212;") IX29



En I'l'SÚIlH'Il. he aquí los cuadros representa­

tivos de las cifras absolutas y relativas de las

personas afectadas de defectos Iísicos y psíquicos.
existentes en el país el afio Hm,").

'urnrro;~I\Ulnl"
l'roporri,illp"rlllll.lIl1l1hahi·

I;¡nl~

A!ecciones
Ir:!tulinu,:Ellmnjrr. TIIHI. Ar;:-rnlÍllo,f,\lmnj,'r", TIIT.\I,

i

Enfermos. .1 :!.7(i7UIK") 1(;.x,"):! .~:~:~ ·107 ·I:!(¡

Sordo-mudos: ,").mm .-):~X ,"),(i:!7 17:~ ,")·1 11~

Idiotas. 2.17:! :nx :!.;):!(I 7:~ :~·I (il

.vlicnndos 1.711 ~1:Hi :!.(i·l7 ,")X ~): ~ (i,

(:iegos. :U)(i~1 ·1;")7 :L"):!(i 101 .l;-) X~l

(:011 hor io ,-).X~IO ,")(i~1 (iA;)~) l~m ,")7 J(i:\

lnvúlidos . :~. ~IX(¡ ~1l1 ·~.X~17 l:t") ~IO 1~1

TOTAl. . . :H.(i~H 7.x.H~:!.;)2X 1.17(i 7XO 1.07:1



CAPÍTULO Y

I'AnTICllf.AIUS:\IOS ~ACIO~.\LES

Extensión
Despoblacián
Descentratizacián
Crecimiento

1. Consideraciones generales·- Extensión del país según M11ss)' -­
El censo de 1895- Comparaciones sudamericanas - Compara­
ciones con Europa -. Inconvenientes de la extensión -11. Des­
población -. Palabras de Alberdi- Actualidad más favorable ­
Sin embargo sus inconvenientes en la criminalidad - 111. Ex­
tensión y vigilancia -- La vigilancia policial en Córdoba· Ex­
tensión á recorrer por un agente --IV. Extensión y escuelas-­
Ideas sobre la influencia de la escuela en la criminalidad-­
Número de las escuelas - Escuelas por kilómetro cuadrado
L1 provincia de Córdoba - V. La extensión y el templo lu­
Iluvncia del templo - Cuadros - Distribución de templos en
el país - VI. L1 viabilidad g-eneral-- Los Fcrrocarrilesv l.ugar
superior del país en Sud América -.Comparaciones internacio­
cionales - Mal estado de 1.\ República comparada con Europa
- VII. Descentralización gubernamental -Como es contraria á

~~;~oD~it~~l~,~~\~l~ I~e~~:~s~I~~~i J.1dd~I~~~~~I:f~a I~ati:e} r~,~~li~c~~
la Argentina - Datos de Córdoba, Tucumán, Salta y Santiag-o

La densidad y el homicidio - Densidad en las Capitales"­
<;:omparación en varios pueblos -IX. El crecimiento y la de­
lincuencia . Consideraciones -- Aplicaciones ¡í todos los orga­
n..srnos vivientes - Crisis y fiebres de crecimiento- Considera­
ciones sociológicas- Mecanismo del delito en la inmig-ración
repentina . Estadísticas de crecimiento - Crecimiento nacional
- Comparaciones --Opiniones autorizadas.

l.

La Hepúbllca Argentina al ser considerada
hajo la faz moral v criminalógica, ofrece como
ya se ha dicho. ú I~ observación. varias pcculiu-
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ri dadcs que le son propias y ú la H'Z suscepli­

hles de influir en la moralidad de sus hahitantes.

Esta faz moral surge de un conjunto de far­

toros entre los que principalmente se cuentan la
constitución sociológica. ctnicn. gl'ogrúlica y c!i­
mutcricu del país, Xuturalmcntc se presvnlu Ú la

inducción que si la «vtcusion tctritotiul, la hnn­

dad del clima y el carácter de los habitantes de

un país. puedan intluir en las instituciones del

mismo. según es de antigua ohservación. estos

factores han de influir tumhién muy particular.

mente en su cri miuulidad.

El estudio de estos particularismos naciona­

les l'S por otra parte una justa y necesaria rcuc­

cióu sobre el antiguo método rutinario. ('ITÓIWO

(o inconsistente. del que tanto se ha ahusado dt'

estudiar y aplicar ú esta nación joven las insli­

tucioncs y conclusiones científicas. políticas. in­

dustriales. dc .. etc. de otros países. sin ningún

miramiento ú sus especialidades. Hoy se ha im­

puesto por ley de reacción el método contrario:

pero desconfiado como soy de que la reacción

no se' quede en su justo li mite, porque es tam­
hién su ley excederse y pasar más allá, he dt'

procurar tenerlo en cuenta comhinundo, de la
mejor manera posible. la consideración de cada

una d(' las principales características que el pais

orn'ce :'t este estudio. con las ohservar iones que

Sl' encuentran en las obras científicas de otros

países. prmcipalmente europeos. porque éllos im­

portan la experiencia. la verdadera ohservaciún
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científica. de la cual no es posible ni justo pres­
cindir en trabajos de esta índole. Sólo con una
disneta comhinación de ambos térrninos podre­

IIlOS fundar algo práctico.
La exll'nsión de la Hcpúhlica .\rgenlina es

IIIUY grande~ y para su actualidad. es excesiva.
De ~Ioussy la culculuha el aúo 1X()() en 7;"'),()OO

Il'guas cuadradas sin contar la Patagonia ó tcrri­
torios del Sud del Hío Xegro. y en :\;"').000 la de

la referida Patagonia. haciendo un total de 110.000

\t'guas cuadradas. ó sean :¿.750.000 kilómetros cua­
drados.

El censo nacional de 1MU5 distribuye la su­
pcrticie de la República en kilómetros cuadrados.

dt' la manera siguiente:
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l'IHI\'ISClAS
:;;

ITRRIT(}RI(}~
~

-7.. - -7.

r
q

I ¡m ~. 1I1DRAl ~. NDRlt 1
I

! 1I

Capital. .... :H W\(i \fisiones ••• 1 u' :2\1.:2:211

Bs. Aires ... ~17 :m.-).l:2t! Formosu . " ~I t07.:2,'I~

Santa Fe ... IX t:H . ~l(Hi Chaco .... r:~li. fi:;:)
Entre l~ios .. t·l 7·L.-)7t

TOTAl. :!(i' :27;:.1:2~
Corrientes .. :2.) KI.Ul:!

TClT.\1. 1 Ix'-) .l~Hi. IX(i mIRO

I1 e; ~1 RO Pampa .... 1.) 11.-1.\11;
Oeste .. " ...

(:úrdolla :2.) llil.():W :'\euqut'n .. 10\1.7(1::
San Luis ... X 7:~ . ~1:2:~

SUDS. del Esll'J'() :20 IO:L()lli

TOT.\1. :! .l;~ :~:r, .~17;) Hio :'\t'gro ... 7 1%.li\I,',
Chuhut .... :~ :!1:2 .0::~ I

I:i ~[E , miNe Santa Cruz. ·l :!X:2.7.'11I

\lendoza Ili uo :~7X" T. del Fuego ·l :21.1\111

San .Juan .. " 1~1 X7. :~ l.l:~ IX
-

7·1~.\IX:;

l.a Hioja. "" IX X~l. ·1~IX TOT.\1. . (i·1- 1.:271.71:,
(:ala marca l.) J:2:LI;~X

TOT\1. ;~ liX 1f(¡ . :~.-)~l
Hesúmen

1'1 mI; E. ú Litoral. Ix') ,-)\Hi.lXI;
Centro .... " .l:~ ;~;~í .\1,:'

Tucu mún :21 :2:L1:2·1- Oeste ú Aud. liX .1-11 i.:;:l~I
Salta. ...... :!I llil.ml~l :'\ortl' ;);) :2:U.::x'·\
.lujuv ...... J:r ·I~ l. lli:! Territorios. (i·1- 1.:271.71:1

TOT-\I .. ;);) :2:~: ~ :~X;) TnL\1. " l:!;) :¿.XX.-I.l'I:.!1I

1.0 que da un tolal <1(' dos 111 illonrs ul'!lOril'l//'"

ochrnt« !J cinco 11/;1 S('i.'W;('ll/OS ueint« kilinnetro» 1'1/11'

driulos.

l .a lh'púhlica ('S usi. dvspucs del Brasil. LI 11:1'
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~ ciúJl IllÚS extensa de Sud América: ocupa el se­

~ ,'IIJ1do lugar por su extensión en la totalidad de

~ ~)S países de ambas Américas. pues sólo la exce-

.lcu los Estados Unidos.
Para darse una idea exacta de la extensión.

~ hasta conocer la superficie de las principales na­

ciones de Europa y América que es la siguiente:

1'.\lSES
KII.....\ItrROS

I':\ISES
KII.lJMt:IROS

Europa

Francia .

Inglaterra ,

Holanda .

Iklgira .

. l linumarrn .

Suecia .

\orlll'ga .

Husiu .

.\ustria .

C. (~erlllúnica.

Suiza .

Italia .

Esp:\I):! .

Portugal .

Turquía Eur.
(;rl'l'ia

América

;>28 ..100'1 E. Unidos .... ¡ 8A:\O.800

:n·1. 100;: Rep.Argentina.:i 2.885.350
:~:~. ·100: ~Il'gico 'I! 2. ·120.000

2U..1:>0:1 Arnér. Central.!j 7(H).:\00

Ili. 000:: Haití I1 7n..lO:>

lll.211:j Cuba !! 12:L~)()()
:\1:>.800: Puerto Hico .. :¡ 10.000

:>.:~8U.000:: X. Granada .. 1.000.000

()()(i,()20:¡ Venezuela ,;1.080.000

;)'lO.OOO:,'¡ Brasil. 117 .:>ln.OOO
·10.:\0011 Perú ! 1. ,>00.000

i I

288,'10(,)1'1 Bolivia '111.800'(,)00
·lUU.OOO Chile "'1 :~:H.OOO

Bl.28.> Paraguay ..•• 1 n):> ..lOO

:~2n'(~0~'11 Uruguay . . . .. 2UO .000
·17.h1.)

I
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711
XII
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Si S(' rija la IIU'IIIP ('11 el ri-su ltudo del rllatil'l)

anterior SI' ohsenar:'I qlll' la Hep(Jlllir:1 ,\r~:('lIlilla ('"

I \'('r('s mas grand(' qlle Austrin
.\\emalli:l

Frunri»
Esp:lI't:I

SlIecia

IlIglall'lTa
;\()nll'ga

Italia

Diuu nuuru

SlIiza

l Ioluudu
y casi JOII ) Iklgica

I.a ('\cesi\'a e xh-uxióu d(' llll país 110 ('S 1111 in­

('011 vr-uir-uIl' ('11 nhsolulo u i vn lo re luli vo para la ni­

miuulidud. ni IIU'IIOS 1111 mal, uuuqur- plI('de serlo 1'11

cil'rlos casos, y 1I111~' gra vr-. ('01110 sll('('d(' ('11 la H('PII'

hlica .\rg('lItill:1. d(' 1:1 r ual dijo Sil grall ('stadi.,l;¡

Sarllli('lItO: l'1 mul qll(' 11' :IlJlIl'jaha ('ra la ('\11'11­

s ióu -: ~. así n-sultn qlll' la ('\lPllsiúlI il'l"ritorial '111('

('S la um hir inn d(' las lI:wiolll's dl'1 "i('jo muudo. 1'('­

(JlIl'ridas por Sil ('i\'iliz:lril'lIl ~' por Sil gralld('za ('('(l'

n o tu ir n y n ú n morul. S(':I ('11 1:1 H('púhlica ,\l"g('lIlill:1

hoy IIl1a ('alisa d(' rOllsi(It'rahll' at ruzo. 1111 grall lid
~'('slorho para Sil d('sarrollo ('I'OIlÚllli('o ." social \
para la IIlOr:t1idad d(' SIIS huhil nntr-s.

1I

y ('slo S(' ('\plira porqll(' ('11 la l lv pú hlicn, IIl1i

IIIOS :'1 la id('a dI' ('\!t'lIsiúlI la id('a dI' tI¡·s/w"'tI('¡,ill.
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a la que este país es un verdadero desierto: El

gran pensador Alhcrdi dccia el uño IR:)() estas pa­

lahras: ..¡J) lit' no mhre durcis. qlll' nombre merece

IIn país COIl1IHH'sto de :!:n.o:)o leguas de territorio, y
dI' una población dr- XOO.OOO huhilantes' l'n desierto.
,J)m', Ilomhre dart'is ú la Constitución de l'Sl' país'!

l.n COllslilllCiúl1 lil' UI1 drsicrto». PlIl'S hicn, ese

pais l'S la Ih'púhlica .\rgenlil1w y cuulquieru que sen

Sil COllslilllciún, no Sl'I';" olra cosa por muchos ailos

'1111' la Consfitur ión dl' un dcsierto-. Y Sarruiento.

~'a rilado, expl'esa estn misma idea, n-tirk-udosc ú
la lk-púhlir-u Argl'nlina, con estus pulahrus: ..El

dl'sil'rlo lo rodcu pOI' todas parles, Sl' le insinúa en
las vnlruúus: la soledad, el dcspohlmln sin huhita­

rjl'ln humana: los Hmilvx incuestiounbles cntn­
unas y otras provincias, .vllú, la inuu-nsidad por

lodas partes: innu-nsa la lluuuru. inmensos los

bo~q\lI'S, il1l111'I1S0S los ríos: ('1 horizoulc sir mpr«

invierto. sir mpr« confundiéndose l'OH la tierra en­

In' n'lajes ." vapon's It'nUl's qUI' HO dejan e n 1('­
jana Pl'I'spel'li,'a. seúulnr el punto domlr- el mundo
ara ha ~. pri nr i piu l'l ciulo ... ('11 la solilaria cara­

baila dl' rarl'l'las q'\(' utrnviesa pcsudunu-ute las

palllpas y '1UI' S(' detieu« Ú n'posar por mouu-utos.
la Iripulal'iúlI rvndidu l'l1 lorno dr-l vscnso ruego,

\ 1\l'1\'(, IllaquillaIIlH'lIh' la "isla hacia el Sud. al mús

li~~l'ro susurro del viento que agila las yerbns secas,

para hundir sus miradas l'l1 las tiuu-hlus prnluudus
dI' la novlu- ('11 husru d(' los bultos siniestros. dI'

las '"ordas salvajl's qUI' pueden sorprvndcrln "l'sa­
Ill'l'('lhida d(' un 11101lH'nlo :', otro-.
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y mús ú menos en ese mismo tiempo el do r­
tor de la Fuente, director del censo de lX(m. decia

en el capitulo de la población: que en ese tiempo la

Hcpúhlica Argentina era la nación más despohlada

de Sud América. no obstante su admirnhlc clima,
casi tanto como la Siheria en Asia y la ~ue\"a

( iuincn en Afriru, con ser estas tan inhospitala­

rias: aúadicndo qlll' muchas cuestiones politirus
ú sociales surgen entre nosotros como accesorios

de estos dos fenómenos: el dcsierlo y l:.a iqnoranci«.
¿()Ul' podría decirse de la prevensión y reprl'­

sion del delito en un país como éste, de la mora­

liznrión de sus huhitunles. cuando vivía un indivi­

duo. ú la lecha en que escribia La Fuente. en cm/ti

dos kiló nu-tros cuadrados de superficie: cuando l'1I

e sos mismos dos kilómetros podrían vivir trescicn­

tos. como en Bdgica?

En ese tiempo. decía este mismo autor. que

lo que ha hecho fuertes y temibles ú los caudillcjos

y tiranuelos del interior como el Chucho, Varcln.

Guayam» y Facundo, y ú otras tantas personalida­

des de la inmoralidad y del crimen. no es otra cosa

qUl' el desierto. «Cien ginetes convcnientcmcnív

repartidos pueden impugnemente cruzar incendian­

do y matando por gran parte del inmenso territo­

rio dc la Hepú1llÍl'a: producir el exterminio ('11

muchas pohluciones y hasta poner de pie ejl'rri!OS

onerosos y caros, y ú quienes hurlarían 1'úcilnH'llil'

desoricntúudolos de sierra en sierra. de selva ('11

selva. de desierto en desierto.

Es verdad que desde entonces aquí hemos rea-
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lizado sorprendentes progresos: hemos suprimido

el indio y convertido en praderas artificiales gran

parte de sus antiguos aduares: donde antes estaha

su planta. la reja del arado descuaja hoy tierras
drgcnes: su ejército montado ú la altura de los me­

jores de Europa; su' armamento y su marina, su

guardia nacional de ·1:>0.000 homhres no permiti­

rían atravesar impugnemente su territorio al me­
jor ejército de 2;),()()~) soldados: y si no podemos

hablar hoy día del caudillejo. del tiranuelo. del
indio y del desierto. podemos decir todavía con

Sarmiento. que: el mal que aqueja ú la Hepúhlica

.\rgrntina es la extensión: pcro hoy este mal es sólo
relativo ú la moralidad y criminalidad, pues la ex­
tensión hajo el punto de vista económico ha e m­
pczado Ú ser fuente perenne de civilización y ri­
queza hajo la mano del inmigrante.

\'0 ohstante la extcnslsima red de caminos
tanto mus extensa cuanto que han sido libremente
abiertos en UIl territorio desierto, cuando la misma
lt-v respeta hasta las sendas transversales abiertas

para acortar distancias y suprimir la extensión; no
ohstantc sus inmensas costas navegables y accesi­
hles. no obstante sus 17.000 kilómetros de lineas
rl'Tl'l'as en actividad, todavía es un país despobla­
do. s('mi·desierto. y donde la acción preventiva y
/'epl'('siva es imposible.

y hajo este punto de vista, la Hepúhlica Ar­
gl'ntina sólo ofrecería al criminalista y sociólogo
u.na ('\tensa zona de pura delincuencia de sangre
~I otros factores no la neutralizan ó desviaran.



Hli LA DELI:\lCI·E:\CI.\ o\IHiE:\TI:\.\

Sin emhargo. la despohlur i ón es factor dl' cri·
minalidad en cierto sentido. aunque en olros IHIP'
de mirarse como Iuvoruhle. ~le refiero ú la cri­
minalidad de sangre. Es éllu la que uuuu-nta COI!
la despoblación y el desierto, por el delito uuli­
guo. húrharo: pero res pedo ú la delincuencia II)()­
dcrna é llu es mús rara con la dcspohlarióu.

En la región montañosa. pOI' ejemplo. <¡lit'

ocupa una cuarta parte del territorio, la acr ión l'":
lir ial preventiva es imposible: lo es igualnL'II1e lu
acción civilizudoru de la instrucr ióu. de la uso,' i.r­

r ión, de la industria, porque todo esto existe cu
IllUY pcqueúu cantidad y casi en forma rudimcu­
turin. En las demás regiones esta situnr ión se re­
produce aunque indudablemente con menos inlen­
sidad porque siempre las distancias son inmensas.
pocas en rclaciou. las vías de cornu nicucióu. mil:
alejado un homhr« de otro. un pueblo de otro.
una aldea ú estancia de otra igual. En un país l'lI
que se viaja un día entero aún por las miSIlI;)S
líneas fl-rrvus sin locar una ciudad!

Puede darnos una idea de la poca i mportan­
r iu de la ar ción represiva y prc vcutivu del delilll
en l'1 país. si lee mos de Córdohu (PIl' hit-u pudil"
ru llamarse la segunda Provincia. respecto de tO":1
la Hepúhlica en cuanto Ú su civilizur iou y progn"
so, lo que el 'Iinistro de Gohicru» de la Provin

r in ucuhu de expresar :'t la Legislatura de la mism:'
sohrv esil' particular (1 l.

(1) .\kllloria correspondiente al aúo \IJ(n.
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Estos curiosos datos aunque ya repelidos traen

sin emhargo muchas utilidades en una ohra de

esta índole: ..El dcsidcratum del Poder Ejccu­
tivo y el problema qllt' uuis niqilius le dche al

'Iinistro de Gobierno es dotar ú la campaña de

policías departamentales hien montadas, equipadas,
v dotadas de todos los elementos necesarios para

lmrer eficazmente la vigilancia de sus grandes zo­

nas despobladas, en la que encuentran seguro y
Iáril nbrigo los cuatreros y malhechores, y este

prohlema se hace insoluble si la Lcgislutura no

modifica el presupuesto de gastos para la cam­

parla.

El presupuesto vigente no destina cantidad

alguna para mantenimiento ni compra de cahnllos

para la campuúu. La policía :l pie, parn perseguir

~. capturur cuatreros y gauchos que hacen de sus

(';lhallos ell'gidos su principal arma de ataque y
Ih·fl·nsa. l'S la polir íu impotente, bnrlndu y sin uu­
loridud positi "a.

1'] presupuesto en ejercicio asigna ú las poli­

vias de C:1II1p:1I1as In:.! comisarios y (;It jcndurmcs

para garantir y custodiar :l pie ú montados en

IlIostn'IH'OS dejos l' inútiles las propiedades y
\idas de ;\I;O,l)()O hahitantes esparcidos en n,ooo
I\'~~uas de Sil pcrflcie de territorio, cubierto de

sil'l'ras l'srahrosas, hOSlJUl'S l'spesos y llanuras in­
1l1(' lIsas, y n-solver el prohlcma en estas condicio­
11('s l'S asunto mntcriuhuente imposible ..,

Ill' ahí la expresión expuesta oficiuhncnto res­
pt'l'\o ú policías: expresión que como hemos dicho
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pudiera tenerse como aplicable :i todo el país.

porque si hien es cierto que hay algunas provin­

cias en igualdad de condiciones :i ésta y algunas

otras en mejores. tamhicn lo es que hay muchn,

en peor situación y en que el prohlcma l'S real­

mente grave.
De esa exposición resulta que cada agen te de

10s ~()~ que vigilan la Provincia. contando C0ll10

tales los mismos comisarios. tiene ú su cargo UII

recorrido de 7.11 leguas cuadradas ú sea 1x'\:2,-)
kilómetros cundrudos' extensión inr rciblc en Eu­
ropa donde en éllu cahcn decen:l:'; de miles (I!­
hombres y miles de agenlt's del orden puhlico: :­
sin cmhnrgo este país ofrece una (";casa r ri miuu­

lidad nu mériru todavía. tina particular houdud ('

inocuidad de sus hahituutcs cuya explicación lu­

de hacerla m:'IS tarde y que contrasta hicn singu­

larmente con 1:1 propaganda mnlóvolu y uuti pa­

(riúlica que Sl' hace en Europa por prensas mcr­

ci-nmias y con el menguado propósito de alejar r l
inmigruuto y llevarlo tulvez ú otras naciones: mux
poco Sl' conoce todavía en Europa la colosal pro­
durcion de la Hr-púhlicn. sus extensas zonas agn­

colas. sus grandes progresos en una pnluhra. pl'I'O
el homicidio perpetrado sohrr- un extranjero U,,;I

Ú dos H'('('S e n un ano. en una provincia COIII Il

C(')rdoha de (i,O()() leguas cuadradas de ux tcnsióu

("se se extiende y re percute por loda Europa cnm«

vihrur ion l'1<"drica mezrlado con los dicterios <lvl
~ahagismo de este Soull) .uncric« sin justicia.
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iv.

Esludiando siempre las consecuencias de la

1'.r!t'/lsÍtJIl que es como he dicho, una de las pecu­

liaridades nacionales, no s610 debe contarse en su

considerahle cuantía el número de agentes poli­
ciales sinó también el de lodos los elementos pre­

vcntivos y defensivos, de los cuales uno de los

primeros es, la escuela. que más adelante se estu­

diurá extensamente.
Es subido que la escuela ocupa entre ellos

tulvcz el primer lugar. como lo ocupa en todas
partes la educación, una vez que es élla la que

Iormurá el hombre del porvenir, sociable. hon­

dadoso. fraternal: y este hombre así formado irú

:1 coustituir el hogar futuro: el que irradian',

las virtudes de las sociedades del porvenir me­

dinnt e la sola difusión de los ejemplos domes­
tiros.

Esle particularismo es el más importante en
estc país. porque más que en ningún otro tiene

que rendir el doble servicio, de educar nuestras
gl'l1craciones en la fraternidad. y destruir el gl'r­

1l11'n de supcrahundancia delincuente á que tantos
ladores nos condenan. Además lo es también por

vl nohilísimo rol que el país juega frente á las otras
naciones americanas. sohrepasándolas en su uc­
vión edu('adora: rol que será siempre un hrillan­
lt· lilllhn' de honor para sus hombres de es­
lado.

Por (,ollsiguienle debe tenerse en cuenta el
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número de escuelas distrihuidus por todo el lerri­
torio y ú este efecto convendría hacer una difl'­
renda entre las provincias y los territorios nacionn.

les. por razón de la despoblación de estos últimos:
de manera que quitando la extensión kilométric.,
que corresponde ú éllos, tendríamos un cálculo

mús aproximado de la verdadera distribución te­

rritorial de las escuelas: pero no siendo esto f:íril
por no tener ú la mano la distribución de las mis­

mas en dichos territorios. no queda otro medio

que el englobar todo. pero haciendo la salvedad
anotada. para que no aparezca un exceso de dise­
minación escolar.

Así resulta que en los :!.XK>.:r>O kilómetros
cuadrados que tiene la Hcpuhlica, existiendo ·~:~(lO

escuelas ú esta fecha. calculadas por Havio, equi­

vale ú una escuela en cada G7;\ kilómetros cuadra­
dos. ó sea en cada :!() leguas cuadradas de pohla­
ción, que aún reducida ú la mitad. por las razones
indicadas antes, es excesiva.

En la provincia de Córdoba con una superficie
de Hil.OOO kilómetros cuadrados y un número de
escuelas que asciende ú .l:~:!. dú una escuela en
cada :\7:! kilómetros cuadrados. ósea en cada 1.-)
l('guas cuadradas.

Esto revela la enormidad de nuestra extensión
resper lo Ú los actuales medios de dominarla. pues
aún cuando se observa una mejora respecto ú lo
que pasa en la Xación, en que hemos visto antes
hay una escuela en cada :!li leguas cuadradas. ello
es debido ú la inclusión dentro de aquélla de los
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terrilorios nacionales, verdaderos desiertos la ma­

\'01' parle de ellos hoy en día.
. Al lado de la escuela está el templo. En am­

hos se enseña Ú vivir y se dan reglas de conducta:

en amhos se moraliza, se sancionan con penas
los malos actos y los buenos con premios y más

aún en éste quc cn aquélla: del templo cristiano

sin fanatismos y excesos no puede. salir sino la
bondad. la fraternidad, en una palubra la fusti­

gación constante de la delincuencia. desde que to­
dos los escritores, aún los más alejados de este

medio civilizador cn general. coinciden en reco­

nocerlo eficaz tratándose de la defensa contra el
</('lito.

En otra ohra tuve ocasión de demostrar que los
primeros sahios, filósofos y criminalistas sostenían

la necesidad ó utilidad de la religión como pre­
vcntivo de la delincuencia. Todos los filósofos em­

pezando por Spenccr y Tarde: los naturalistas
('mpezando por Darwing: los crirninalistas desde
!.omhroso. Garofalo. Ferry que son los padres
del positivismo penal, todos no pueden menos de
n'conocer que el cumplimiento de los preceptos

d~' una I'l')jgión de amor. de paz y de pureza de­
hll'l'an nl'<.'l'sariamentc llevar ú la mejora de la
dl'lincuenria.

Si hoy la religión es menos tenida en cuenta
que antes como preventivo de la dclincuenciu. es
<'/1 gran parte por esptritu irreligioso sin duda.
pl'I'O principalmente porque se ha empezado ú
dl'sl'sperar. no de la eficacia dcl precepto. sino de
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la ineficacia de los medios de transmitirlo y ele
llevarlo ú la práctica de convicción eficiente.

Hoy. decir que la religión es hucna contra l'l
delito. es como decir que lo es la moral. que lo
es la ley. Quien puede dudarlo'? pero ni- la reli­
gión, ni la moral. ni la ley se cumplen, ni se cree
en las sanciones de aquéllas ni se las teme. Allí
está el punto realmente somhrio y desesperante:

antes que predicar es necesario hoy hacer creer:

demostrar. mús que exponer.
Y hien: la extensión argentina si estú dcspo­

hlada de escuelas lo está tamhién de templos como
se H' por el siguiente cuadro: (1)

PIW\·I~CI.\S I HMPlOS

Córdoba .. , .. ",.1 1:~()
Buenos Aires !o',);rN) 1.\.1
Santa Fe ."..... n:!
Catamurcu ' X:!
Tucumún ():!
Buenos Aires ICJ~l!al) ()O
Xlcndoza ; ,")0
Salla , ·I·X
Bioja : ·1·,
Entre Bios , ·H)

Santiago ! ,Hi
.lnjuy ·1-1

PRO\"!:,CL\S HMPlO~

Corrientes. . . . . . :~:¿

I San Luis....... :n
, San .luan I :m
Pampa........ :~

Chuhut .
Chaco........ :¿
Santa Cruz.... :!
'Iisionl's .

i Formosa .
! Xcuquén .
, !~~o :\egro.: "

lICITa del l, uego

TOTAL 11.01\1

. (1) De una notable correspondencia dirigida desde Estade"
\lllldos por. el Dr. Pellegrini. se deduce, que para que la Capital
¡'.e.deral tl,I\"I('ra tantos templos como Nueva York, dada Sil pohl:t­
cion, debía tener 142 y solamente cuenta con (¡O.
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Hesul ta de este cuadro que distribuidos en

lodo el país los 1.01B templos existentes, hay uno

en rada :VHO kilómetros cuadrados ó sean ll:~

leguas, lo que es una despoblación muy grande.

aunque indudablemente se debe tener en cucnt 1

otra vez la despoblación de los territorios nacio
nalcs. Ello importa necesariamente por lo tanto

la escasez ahsoluta en la totulidtul del territorio,
pcro no en algunas partes del mismo como su
cede en ciertas provincias, por ejemplo Córdoba.
SantaFe y Buenos Aires.

Hesulta un templo por cerca de cuatro cscue
las y para ·UH:! habitantes.

\'1.

Para dominar el delito se necesita también la
yiahilidad ahundante y fácil: y si ésta reune tales
('ondicionl's en cuanto ú los caminos en general.

no estú en el mismo caso en cuanto ú las lineas
fl'rreas. Es cierto que la Hepúhlica Argentina está
Ú l'stC respecto urrrha de todas las naciones de
Sud Amvrica. pero es cierto que cstú muy lejos
lalllhi('n de dominar su territorio en una forma,
no digo cómoda pero siquiera posible de prevenir
y reprimir rúpidamente la delincuencia.

El siguiente cuadro nos dú la relación de la
deJ'l'nsa contra el delito que constituycu los telé­
grafos y Ierrocarrilcs en la Hcpúhlica con otros
P:lisl'.'i.
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Inglaterra ....... 70.000 1
:~o").OOO ·IAX K!l'j

Dinamarca ...... ]0.000 ~.o")l~ 1·1.·10 0-)7.;:~

Suecia y :'\oruega ~X.OOO 1~.OOO ~7.0;~ (i:;.O:\

Husia ........... 1.")0.000 (¡O.OOO :t").!)~ XH.Xl

Ilolanda ......... (¡.OOO ~.(i·IX .l.ol7 l~.\I:;

Iklgica .......... (¡.OOo ·1..")00 L;~:~ li ..-)!

Francia ......... 10~.00O I·~.OOO .").lX l~ ..-):\

Suiza ........... 7.~OO ;;.XOO ,-J.o")!) m.ro
Alemania ........ i

1~:~.OOO .").U I(lO 1.77 lu.li()

.\ustria ...... ... I 7.").OO() :n.OUo KXX 1~ l.Iil

Fspuúu ......... ;~~.OOO 1:~.OOO l.").o")!) :~K:;! I

Italia ............ I·LOOO l.").OOU li.(¡O 1~1.~:2

República Argentina ¡.5~OOO 17.000' 57.88 170.25
:\orte .\ nu-rna .... o~()' .O()() :mo.ooo '.n.I!) ~Kl ()

I

De donde resulta que si hicn la .\rgentil1:t

est:'t COIllO se ha dicho, en mejores condiciones dl'

dcfe nsu respecto dl' todos los puchl os del :\01'((- .\

Sud .\ méricu. excepción lu-cha de Estados l·nido-;.

est:', sin elllhargo en mucho peor condición qlu'

cualquiera de los pueblos de Europa: un kilónu:
tro lineal de teU'grafo por 0")7.X~ kilómetros C";I­

dr.ulo . de tcrritorlo: y un kilómetro lineal de "j:\
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fl'rrca por 1íO.2:> kilómetros cuadrados de super­

íiric: es tan enorme la falta de comunicación. que

coloca ú la Argentina en un estado de inde­

fcnsiún casi completa, ya que la ciencia ha cons­

tatado que es mejor que las penas y muchas otras

formas de defensa, el ferrocarril y el telégrafo.

\'11

Por fin la extensión ocasiona aún en las na­

ciones más pobladas cierta desccntrulizucion admi­
nisitutína que no deja de trabar la acción de la

justicia suprimiéndole un tanto su unidad y rapi­

dez. y esto aún suponiendo el mayor unitarismo

guhernamental. De la Husia. por ejemplo, hien

puede notarse esto, no ohstante su régimen fuerte­

mente central y su soherania judicial. única en
todo el país.

l.'n país extenso, y más aún si como el nues­

tro tiene grandes reuiones montañosas Ó urandes

desiertos. no puede ;n tales condiciones ~l1pren­
dor una lucha ventajosa contra el delito sin Ya­

lcrse de demasiados mecanismos. La nación que
til'ne como una cuarta parle montañosa de su

tl'ITilorio. como lo tiene iuuulmcnte la provinr ia

d~' Cúrdoha. no puede en ~l1anera alguna prevenir
ru I"(~prilúir. como seria de desear. los actos de de­
lincuencia. En las sierras ó región montañosa, la

l'\tl'nsiún cs tan grande y tan abrupto y escarpado

l'\ tene\1o. que no sólo no es posible hacer en (,1
la yigilancia criminal sinó que ni siquiera puede



1;)() 1..\ J)ELl~CCE~CI.\ AH<iE~TI~.\

hacerse el recuento y cuidado de la propia haden­
da: y ya lo digimos en otra ocasión. el propietario
no conoce ú veces sino por cálculo el número de
cabezas de ganado que posee, el que vive errante
y extruviado dentro de los bosques espesos y las
quebradas donde acaso no entre ni el sol. Si en
Europa ú pesar de la gran densidad de su pohlu­
ción se abriga y oculta el handolerismo en sus
montuñus como sucede en los Alpes, los Apcninos
y la Sierra Morena. ¡.qul' no succderú entre no­
sotros con las peculiaridades del país'!

Si el propietario ignora lo que tiene. es decir
aquello de que ha de sacar provecho, que es su
propiedad ¡.cómo no ha de ignorar el gohierno y
la policía los hundidos que también tienen en su
terri torio'!

En una región donde por la extensión y na­
turaleza del territorio, no se puede contar ni sa­
her ú veces lo que se tiene, es imposible natural­
mente poder saber lo que se roha, y por tal ra­
zón el dento no se constata y sólo se presiente y se
deduce: se constata sí un fenómeno nacional ya
estudiado y aún clasificado en el país y que estú
muy cercano á otra delincuencia. cual es el de la
vagancia. llamada así con cierta impropiedad, por­
que aquí. ú diferencia de Europa. no se trata
siempre de hombres que vuqun de un lugar ú otro
apoderándose como el beduino de los hierres aje­
nos. practicando rapiñas y rohos violentos: aquí
existe el ocioso más que el payo, el ocioso que no
anda errante de un lugar ú otro viviendo de lo
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ageno ó delinquiendo, sinó que está enclavado en

la misma tierra y ú veces en la misma estancia
donde nació. adherido como el cliente romano ú

un puiron, de cuyos bienes vive, pero cuyo tra­
bajo no realiza sino accidentalmente: es el pulpo
sud americano cuyos tentáculos estún hundidos en

las somhrias quebradas y cuyo alimento es el toro
ignorado ó salvaje: el que con sus halidos desde

el fondo de esas quehradus sólo denuncia una
soledad. un ahandono, una poética selva argentina.

un rancho de cuatrero!
Entre nosotros este tipo, del vividor sin tra­

bajo, parásito por excelencia sud americano, como

es tú ya clasificado con el nomhre de ..ugrcgado-,

y Ú su respedo hemos dicho ya otra vez lo si­

guiente: -No trabaja en nada permanentemente:
es un ataché de las poblaciones de campaña en que

sólo trabaja por excepción alguna vez que se le

ocupa como peón: vive en un rancho prestado y
cuya misión es ú lo más cuidar alguna puerta ó

límite, por lo cual nada se le paga, y no obstan­

te ello y ú pesar de trabajar solamente rara vez,

vive feliz v contento él y toda su familia: vive del

cuatrerismo.

Los dueños de las estancias lo saben, pues que

no trabaja y sin embargo lo dejan tranquilo sin

someterlo ú la autoridad por sus delitos, por la

sencilla razón de que en la inmensa extensión de

nuestras campañas es ú veces imposible y siempre

muy difícil comprobar el robo, ni aún siquiera

conocer con certeza la hacienda que posee. Tal-



"('Z ('sla ('S la ruzóu por la cuul no S(' ha ('Sllldi:l'

do nnh-s ('slt' IIU("'O tipo profesiouul. ('uya ul:1I'I'lIa
('s inversa (11,1 d(' los ccutrus urhnnos. qu(' por Sil

siluuvión ('S l':'Icil csuuliurl« y PJ'('()('upars(' d(' ("lIa,

Eslt, SI' d('sarl'olla nu'r('('d :'1 la rvutrnliznr iún. alJ\I('OI

nU'J'('('d :'J la despohlur ióu: ("slt' ('S 111\("'0 ~' lit'ud,'

:'t uuuu-ular cousiduruhh-uu-ut«, :\11'\("1 ('S viejn v

disminuv« ('011 la pohlur-ión. con la vi~(ilallcia "
cou (,1 d('sllrrollo d(' los inlt'J'('s('S pri vndus. S('!';I

sin ('mhargo muy dificil r-xtirpar!o mi('nlras IIII1'S­

Iras IIwnl:II'J:lS III:'IS pohladas no ft'ngan III:'IS a('('('·

so :'J la vigilancia d(' sus mismos dlU'I'lOS: y mir-u­
tras (,1 n-sort« d(' la 1H'('('sidad, ql\(' ('11 IIIII'sl!'o

pals un lit'lH' impnrtnur in. no ohliglu' al argt'lIlillO
:'J truhujur ('11 profl'siolH'S ('onocidas y púhliru», (1)

Xuvstrn gau(,ho Ú paisano lit'lH' su ('('1111'0 ni­
m inul ('11 la /JII//w,.itt ('01110 1'1 1'1'a n ('("s ('11 ('1 (,(//11/.

rcl . lu pullll'ría ('S ('11 lo reluliv« :'t la r ruuiuulid.«].
IIl1a ('lIlidad diglla d,' oh,'olI'l'\'al'iúlI .y d(' ('sludio: 1-:11

('lIa pasa 1'1 gallcho lodas sus ol'iosid:1I11's trtulicio
nuh-s: ;'1 ("lla nxisl« la lIIa~'or pnrtr- d(' los di:l"
d(' la se mu nu: Si 11111"'(', si t'lll'('('(' dI' truhnjo (,1
putróu, si si('IIIt' alguua ('IIl'('rllll'dad, si II:I\' 1111

hnilr-, lodo ('S moliv« Ú prl'l('slo para pasar 1;11 di:!
"11 la plIllII'rla, Es ("lIa la alra('('iúlI d('1 gallclt l l

d('s~~r:ll'iado qU(' "a :'1 I'('gar Sil P('II:I COII Il'lIgos di'

cana: ~' lalllhi"'1I la nl rurr iúu elt'l gallcho (,OIlIt'1I111

por alglllla a/,af1a ('011 la nur:u, uuu luu-un pal'i
c'j"lIl Ú J'('galo dr-l putrúu. ,\11:'1 Ya porqll(' d('lw \

(1) "e:III',11 dl'llI'l1ll.l nilllil1al", dI'.
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"S l'sda,'o Ú porqul' paga y I'S ohscquindo. I.n pul­
IlI'ria I'S el (,'ri/('I'itjll del paisano donde surge y SI'

,',lil'lllh' la noticia dI' una nznna, dl' una lH'rsl'cu­

ri«'ln c'l pl'sqllisa dl'l Juez dl' Paz y dI' donde salo
ron calilicati\'os (h' admirable prexición, la fama

d,' 1111 hucu domador, IJia/m/ol' Ú 1H'IHIc.'IH'Íl'ro. Ú

la hurlu qlll' Il' humilla y Il' an'rgi'Il'nza. ,\lli por
lin 1,1 íeutro dl' sus azuúus: la rinu, la lcsióu. :'t "l'-'

n's 1,1 hmuicidio, Sh'lIIpl'l' dos Ú Iri-s puntos en las
rasillas (h' la l','ttadlstica y quizús huuhiéu l'l1 la dI'

las injustirin» pulir iah-s. El uu-runisnro I'S sin duda

g,'nllin:IIIIl'lItl' argl'ntino: l 'n gaucho alt'gl'l' circula
ropas dI' C:II'I:\ Ú gilll'hra l'lItn' los couvurrcntcs. l'lIa

gllilarra 1'" manos dI' cunlquicru, porqul' todos SOIl
r:1I110I'I'S. constituv« junto con los gritos. las chusca­

d:" .\' :', \'I'Cl'S los ('Slrlll'llllos '1111' SI' queman. l'l .uu­
hie'III(' 1'lIll1siasmador d('1 mouu-nto. El cnluxius­

111II :t\':Illl.a 1'" alas (h'l alcohol. dl'l luuuo, d(' la
1IIIIsica, ~' ('lItOIlCl'S ocull:'lIldosl' rúpidnuu-u h' 1'\
hourhr«. apal'l'C(' l'1 urvstrnl illdlgl'll:l, ('II\'idioso ~.

\I'lIgalinl, ~'dl'spul"s dI' 1',1 l'1gaucho quijoh'sco~' \U'II­
dl'lIl'i('ro '1111' dormila l'lI Sil luml». l'lI:1 COp:l \':1

:1 1'C1I1I11l'1' la gllilarra Ú '"1 r ur hill» :'1 corlal' 1,1 1'11'
I'Cll'dado .\' ~'a l'sl:'! armada la \H'\t'a: (,1 n'slIlIado
1', 1I0\'('lIla \'I'('I'S l'lI l'Í1'1I tilia k-siún, 1111:1 cicalril.

1'11 d I'osll'o: ('si:', salisfl'cho 1,1 car:'tdl'" :lI'gl'lIlillO

\ PI'Odll"ic!o 1111 l':'SO cll' (h'lilll'IIl'III'ia.
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Cuando Sarmiento se quvjuhu de la l'xll'llSiúll

SI' refería :'t un país despoblado que tcniu (U;¡ dI'

habitantes por kilómctro cuadrado, de IllalH'ra

que :'1 la cxprcsióu dI' este estadista hahía qlll'

ro m plctarIa con la frase de ,.gohernar l'S pohlar

dl' Allx-rdi. Estos dos homhn-s gl'lIiall's \"('rd:Hlnas

brújulas dl' orientación dI' los progrl'sos dr l país

y hasl's de su sociología, (1) concibieron l'sta gran

\l'rdad aclarada por luz reulnu-un- aml'ric:lIla,.\

d.mdolc el poder e xpnnsi vo ~. elicienll' dl' 1l11;1

idl'a Iucrzu. pusierou ú su favor todas sus IIICI'S .\

ellergías..vlhe rdi desdr- las p:'tginas del libro i n mor­

tal dI' -Sus Basl's", Snrmicnto dl'sdl' las p:'lginas \ ¡­

"idas de su igualmenll' inmorlal ..Fucuudo .., las ("1)­

lu muus hrj llantcx de la prensa, dl'sdl' los huncos dI'

la I'SI'IIl'la y sobre todo dl'sdl' el xillóu presidellri;t1

dI' la Hl'púhlil'a: nm hns esligmatizaron al gallr!J ' 1

y al cuudillcjo. lllstigaron la hurharic. ridiClllin'

1'011 1,1 chiripú y la bolu dI' potr« y prr-dir aron J;¡

illllligral'iúlI, la ncrvxidud del c xtrunjero. la iiu

portnr ion dl' Ellropa :1 .vuu-rir», la Socil'dad di

lvvi la y de montura ingll'sa.

I.as rt-Iur iotu-s dI' la c ri m inu lidud con la lit',

pohla('iún son muy intvn-suuh-s y no solo SI' 11.1

dI' podvr dl'('ir qlle :1 mayor pohlac ion frl'IIIt' ;1

la nuuor. elJlli\'ah'''' mayor dl'lilo dl' lruude l'n'lIll

,', la delilll'II1'Ill'ia violcntn: sino lJU(' tmu hivn 111

(1) I:I di,:il1!-:l1ido sori(')lo~o 11Il-:l'l.:llieros "Ostil'IH' ('11 I"l'ril'l'
1"\TII'1> l',la 1111,111:1 Il·,¡,.
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1I10S de poder formular así la ecuación: ~Iayor

pohlación es á menor población. como aumento

de delitos en la delincuencia fraudulenta. es ú au­

mento de los mismos en la delincuencia violenta.

De consiguiente, la demostración de nuestra

lcv de eredmiento, corno veremos luego, es la de

nuestra ley de criminalidad en cuanto ú su natu­

raleza y hasta cierto punto en cuanto al aumento'

numérico de la delincuencia: así lo constata la

ciencia en sus últimas y múltiples observaciones:
l.omhroso en su último Iihro ya citado nos da sus

propias observaciones: como las de Heclus. Wes­
tesmurk y Kropotkinc, de las cuales confirman­

do estas conclusiones, trae leyes de notoria im­

portancia para el estudio de la criminalidad de un

país y por lo tanto para el nuestro,

Por ejemplo, los homicidios, dice, disminuyen
con el alimento de la despoblación, al paso que

los hurtos aumentan con la misma. Las re helio­

nes aumentan con la densidad y disminuyen con

la despohlueión, corno puede verse por el siguiente
cuadro:
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11.\IIIT.\:\TES I'UI~
DELITOS v DE:\~I().\1l F:\ lTh:lll'.\

"ILO~1. l'L\IHL\IH)
l lruu irid iov pot
1111I 1I111l.lllkl,k

lr.rhit.uu«

1,\\\I,'I(.:U\:f.i1

lr.rbi t.uuv-,

IX Husia ........ ., H

:U Suecia y;\orllega 1:~ 1: ~

;~: ~ Dinu mnrrn ..... 1:~ 1;;

:~ 1 Esp:1I1a .... .... .)X .-)'2

:>1 Portllgal .... " . :.!,-) ~;n ,l·'

(il Austria ........ :.!.-) in:;

lil l lunuria ....... 7.) lO:~

(i(i Polonia ..... , .. lO }"ol

I i~ 1 Suiza ....... ,. , lli 111 (ill

71 Frunr iu ... ..... IX 11li 11i

Xli Ale maniu ...... .) :2(1l1

11UI l ln l iu ......... ~ 11 i 7:2 :;0

11:2 Inglaterra. , ... I:Hi

11:; Irlanda ..... . ' ~1 ~1I :;u
ltili Ih"-Igica ....... IX 1:~ 1

En Italia ohsúrvast- más clurruucnte qUl' 1') ¡",­

m icid io dl'Cl'l'Cl' en las capitales ú nu-diclu ql!1

.uuuo ntn la densidad de ..suerte qlle :\Iilún. \,;'t¡)(1

Il'S. Liorna y (;t'noya. con razas gril'gas. celtas

r limns tan difl'rl'nll's. dan una huju an:'lIoga 1I1

la cifra dl' homir idios. mientras que por el C(I!:'

trario se le uu meutun regularlllente donde la (k:l'

sul:ul l'S nu-n or así ll'11l'IJlOS:
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ITALIA

11,\B1TANTf.S : DELITOS POR I~.~ H~~TANT~~_

POR 1<11.0Mf.T. i - - -----r Robos I cAotnetnrtaadlooss IViolaciones I
CUADR_ADO l' Homici.d._iOS

I

Estafas
_ fuucionarios

De 2 Ú ;')0 I U.OO 199 23.7 18.8 :l2.n

Dc :)0 ú lOO (l.O:} l·...! 2:l,.t 16A ·l:>.H·

Dc100 ú 1:l0: e.oo I li8 23.0 u.o :lx,:>

Dc t")O á 200 :l.10 1:l:~ 2-Ul 12.:~ :>4.n

'[ús de 200: 3.:>0 I 1:>8 29.:> 18.7 :>o..l
I

Según estadísticas francesas del 3110 189."), en
Francia el fenómeno se produce en la siguiente
forma:

FHA~CIA

Habitantes P"' ,;10m,'," I

Delitos por 10.000 habitantes

cuadrado
Robos I Homicidios Violacioucs

I

De :W ú ·1O G:~ ·L·U 1U.0
De ·1·0 Ú no ~)(l 1..l2 20.·1
De (jO ú SO 100 Li.·O 19.0
De XI) ú lOO llG 1.20 :~1l.0

De mús de lOO '" H)6 1.S0 :H.O

Como se ve, dice Lomhroso el robo se hace más
h'l'euente Ú medida que la densidad aumenta, el ho­
lIlil'idio disminuye con la densidad como disminuve
igualmente la \~iolación. Y como hemos de \'~r
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luego, esto ú la vez tiene su equivalencia con el

estado de civilización. de modo que mientras mu­
yor sea éste, menor es el homicidio: y que el rollo

crece en razón directa de esa misma civilización.
Entre nosotros aunque en menor escala d('

observación, la ley muestra la mayor delincuencia

en general en relación con la densidad. é igual­

mente con el estado de civilización: le)' que en­

cucntra una clara confirmación dado los cuadros

estadísticos siguientes:

Delitos por 100.000 habitantes relacionados con la densidad

PROVINCIAS

Cordohu ... 11 ~.lill.lilil x.U} 1O.;dl
'~'ucumún(:)'il ~um 2:tt'2;:17'()1,11:>.Xl,.I:
Salla ; U.71¡2~ ..Hil X.1\! - I
~antiago : 1.:>0" l.t:nl! X.00

112.l)l
~--- --- -- -_.-

1.()2, .l(U)(), \(\

:~,~)XI; l~~.X:11 (\1:'
.- I ;>1.12'1.1­

(UUi :~:>.:~71 !:s

(1) Los datos de Tucumán SOIl sacados de les jlllg.:d(ls ,'l'
instrucción.

(2) En lo.• homicidios fi~uran las tentativas, infanticidio- \
uxor icidios,

(3) En los delitos contra la propiedad íig uran los robos.Jn'
tos, estafas, fraudes, y quiebras fraudulentas.

H) En los delitos contra el orden público, solo figuran Sl">

cienes, desacatos y atentados.
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C()HDOBA (1)

Delitos por 100.000 habitantes (años 1890 á 1894)

C()HDOBA (2)

Delitos por 100.000 habitantes (años 1888 á 1892)

Se vé. pues, que en Córdoba, con una densi­
dad de 2.12 por kilómetro cuadrado dá l1.()O ho­
l1liridios por 100.000 habitantes: Santiago del Es­
tero con 1.50 de densidad por k. c. dú l·t:n ho­
lI1icidios. también por 100.000 habitantes. y Salta
con 0.71 por k. c. dá 22JH homicidios. por la
lI1isma cantidad de habitantes.

(1) Delitos registrados en el período de investigación.
(2) Delitos cometidos en el mismo.
n) No están en estos cuadros los delitos cometidos en el pri­

IUt'r quinquenio.
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En los delitos contra la propiedad, Córdoha
dá 10.;>2 por mil habitantes mientras Santiago que
es menos denso dú 12.01 en los mismos delitos.

Xo es una contradicción ú esta regla la cifra
que arroja la Provincia de Tucumún. Es sahido
que esa región cuya hermosura hizo decir al es­
tadista Avellancdu que era el jardín de la ltcpu
hlica. constituye una zona altamente industrial lle­
nándosc de establecimientos azucareros. de prorlur­
ción y transformación de la materia prima. la
cuña, que atrayendo en gran cantidad la pohlaciún
de otras provincias, y sobre todo la extranjera, ha
aumentado considerahlemcntc su densidad. al ex­
tremo de la alta cifra de B.:~:~ por k. c. que es la
mayor densidad de todas las provincias, y aún

casi tres veces mayor que la de Entre Hios. qtl('
es la más densa de todas, incluyendo la de Bueno"
Aires.

Hay observaciones concluyentes contra esa den­
sidad que tendería, según la regla común, ú dismi­
nuir el homicidio, y consiste en la clase industrial
de esa población para destruir aquella ley y uu­
mentar la delincuencia, aumento que no sólo St'

refiere al homicidio sino que suele tumhién COI1l­

prender otros delitos, explicándose el Ienómcn«
por la gran actividad de la vida social. por el COII­

tinuo rose entre un hombre y otro. por la rnul!i

hui de relaciones sociales. comerciules. pnsionalvs­
sexuales. ctc., que se producen en los grandes ccu
t ros industriales. Esta es sin duda la razón por
la cual la provincia de Tucumán escapa ú esa ley
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presentando un índice de 2:~.·1-2 homicidios: :~7.()1

heridos: 1:>':-)1 delitos contra la propiedad por 100.000

hahitantes por unn densidad de ~Ui~) por k. c.
cuando debía ser mucho menor que Córdoba. por
ejemplo. que tiene 11.liO homicidios en 2.12 de
densidad: sin embargo el fenómeno tiene sin duda
la explicación anotada.

En Europa se ha observado también este le­
nómcno. como se ve por los truhajos de Ferrj sobre
(,1 homicidio del año l.~m.>. de los cuales se des­
prende que el homicidio da la proporción más
elevada con el mínimuny con el máximun de den­
sidad. Lomhroso dice ú este respecto. que tal con­
tradicción se explica por el hecho de que los lu­
gares de densidad más compacta en Francia S01l

lus f!1'll!u!c's centros indnstriales. políticos Ú de in­
11Iigrariún como ser Sena Inferior. París ó Bocas
del Hódano. porque tales centros, por la actividad
de su vida. ofrecen más tendencias ú delinquir.
Lo mismn puedo decir yo, aunque en pequeño.

respecto de Tucumún: las conclusiones cstudisti­
vas son muy scncibles, ú diversos factores.

lna ley unúloga se produce en relación :'t la
densidad en las capitales.

Según los cuadros que van :'t verse en segui­
da. resulta que ú medida que la densidad es menor.
l'1hOlllicidio es mayor, como lo son las lesiones v
IIlurhos otros delit~)s. siguiendo aquella razón d~'
la dl'nsidad v de la civilización v el homicidio en
"jl'tud de la "cual la civilización "va suprimiendo ó

hal'il'lldo más raro el referido delito.
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Es decir. qlle el homicidio uuuu-ntu r uuml.,

a u nun íu el desierto y la despohlaciún, y d is min.¡

Y(' cuando aumenta la r ivilizncion.

Es cierto que la Capital (B . .\.) Y el Hosarill

parecen escapar ú esta ley con su gran pohl:ll'j('1I1

~. portentoso desarrollo, estando la primera prox¡

m a ;', IIt'gar Ú 1.000,000 de huhituutes y la segllJl'

da ;', 1.-)O.l)()O, Y qlle sin e m hargo nos ofrecen IIJI

Índice múx alto qlle Córrlohu. I'S decir, IIIÚS homi­

cidios. Pero esto ticrn- una c xplir ac ion muy SI'JI·

r illu si se tiene en r ucntu. qlle estas dos c iudud.-,
cst a n formadas con una gran pohlnr iou uur ional

d(' la nacionalidad, que como I'S subido. y lo lit,

dicho vu rt'petidas ocasiones, I'S In que produce
mayor cantidad dt' dr-linr nr-nr iu dt' sangre, eSIl!"

c ia lnu-n h- el homicidio: la misma cosa puedt' (j¡..

c i rst: respecto dl' las lesiones.

Por último ('S intcrcsunlc ohserv.u. qlle si hil'll

en ('stt' país las k-ve-s antes estudiadas tu-ucn ,,11

a plicar iou. ello Sl' realiza en la parte nu mcri cu ('11

proporr ión mínima y haja rcspcr lo de los pueblo­

dt' Europa. lo que acusa una especi:t1 mod"lid;ld

v n t'stos paises, pues qut' si Italia dú 11 hoiu jl·j·

dios en provincias de ~ ;', ,-lO k. C.. y Córdoba <1:1

IUiO homicidios con su s ~.l:~ de dr-usidud por \,

1'. Salta y Santiago au nu-ntun e n una propol"l'i l 111

m ur ho muvor vn razón de su mcuor densidad
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Delitos por 10.000 habitantes en pueblos de . . .

Bl'EXOS AIHES
Término medio de 5 años al año 1899

l (i~l

.- ji! nU ~--=

.-
;llll.llOO h.

~ - ~~
.:.

;t 1.01111.UOO
:~.I 2 :a.ml ."l~l.·ll :L"ll 10i".I·r

HOSAHIO
Delitos por 10.000 habitantes - Término medio de 4 años al año 1893

.- c~.g mi ~:~\tIo.OOO h.
.-

~~l2 ~~tl

;\ }.)o.ooo -
2.x'"l l 1.21 22,(i2 1.·li" ."l(i.l~l

C()HI>Olt\
Delitos por 10.000 habitantes - Año 1897

'- .- ji! R8~ e iH:\0.000 h. lii1-;', :>0.000 -
2,.1.X l:tX-1 :~li.21 :UH (iX.XX

S:\:'\T.\ FI::
Delitospor 10.000 habitantes- Promedio de 4 años calculado al año 1900

:t1.lIl1l1 h.
;1.-lll.OOO

:m.x:~ X;;.Xo

---------------------



'·,.\T.\\I.\HL.\

Delitos por 10.000 habitantes .

lll.lll111h.

:1 \.-1111111

.ILll'Y

Delitos por 10.000 habitnntcs . Ano 1899

ltl.llllll h.

:II.-l,llllll

:2l.lill I~ l.:21



·,,:"'1'1-: Al.<il':"AS t:IFHAS y TEOHL\s 171

IX

El crecimiento del país es olro peculiurismo

:¡rgl'ntino .
. Si lodo lo que llevo dicho denuncia purticu­

Liridades nncionnles relativas Ú sus leyes estudis­
tirus de la población. el crecimiento muren la ley
dl' su dinamismo sociológico,

El crecimiento es un fenómeno natural y 01'­

.linurio de lodos los organismos vivientes, y pOI'
t.rl razón no ofrece al estudio ninguna cspeciuli­
dad. como no ofrece tampoco en el crecimiento
lil' las naciones ó de las ciudades su desurrollo
ordinario.

Pero esto sucede con el crecimiento normal y
\ t·~l'lati\·o. dirin natural. de los referidos organis­
11I\lS: poro no tratúndose de un desarrollo (1m' pOI'

su intensidad, extensióu y rapidez, Iruede cunside­
r;I\'Sl' corno extrulí milado de las leyes naturales:
l1:1l', l'sh'. cuulquicra que sean las ventajas ccouó­
llIil 'as Ú otrus que pueda producir, true necesu­
ri;¡nll'llll' sus trustur-nus Ú veces gran's en ese mismo
Ilrdl'n lit' cosns v tumbiéu en la esfera dl' los dl'-
¡ilos, .

Estl' Il'nÓnll'no no estú bien estudiado en lo
rdl'l'l'lltl' Ú esto último. es decir ú la delincuencia.
~. Sl' l'Otnlu'l'IHil' íúrilmentc que viniendo los da­
1:),. lIl' EUI'opa donde reside la observnción cienti­
Ill'a y IlHHh'l'nn dl' estas muterins. no ha podido
l\hS~'I'\'arsl' donde l'Sl' crvcimiento pUl'O se ha pro­
dllndo, I.os pueblos dl' Europa presen tan ti ve-
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('es altos índices de crecimiento. pero este ('S norlll;1I

y ordinario. consecuencias de los propios factores

también sociales de cada país.

.\si por ejemplo. si hicn algunas nacionrs del

viejo inundo presentan por excepción un alto por­

co n taje de crecimiento como sucede con Ilolanda.

ese hecho se refiere :'t ciudades y no :'t Ilaciolles.

pues su crecimiento nacional de lX7~) :'t lXX~1 l's

solo de 1.17 mientras que el argentino al aúo IX~I:)

es casi de .-).

Pero la generalidad de los pueblos de Europa

a penas pasa de 1 "/.. en el mismo den'nio. y allí

los estudios estadísticos criminolúgicos sólo SI' ha­

cr n por naciones y no por pueblos.

Súlo en los pueblos nuevos como en los !-:s­
tados l 'rridos y .vustrulin. han podido estudiarse

los íeuouu-nos r rhuinogcnos de un crcr imicnto

anormal y no han tenido tiempo de hacerlo, ql1l'

yo sepa,

El crer i miento i n m igrutorio. que para IlUI'S\I'O

caso podernos ll.uuurh- artificial. Sl' asc meja por

mur hus razones al crecimiento anormal del hlllll­

hre. cuyos k-nnnu-uos estudiados ya. son de inl«

rvsanh- analogía como aqu ('1.

Bien podemos llamur artificial :', aquellos nl'ci­

mir ntos inmigratorios cxtraordinnrios como ellllll'~'

t ro. desde que impurtundo el dcr r a mc ahulldalllt'
y rúpido de la pohlucióu de un país en otro, 1'\

nu nu-nto d(' pohlar ion que produce no ohedccl' ;1

las leyes de desarrollo fisiolúgico del orgallislllP
social.
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Ih'rramúndose en un organismo mús sangre

qlll' la qlH' JHJ(~de contener pronto viene la con­
'fl'sliún ú la extravasación. Derramándose en un
~i1I11Jl() de labor más semilla que la que puede ger­

minar en ('1. la planta nace raquítica y muere.
\'okúndose sobre una nación una gran cantidad
de hahitantes rúpidamcntc, el delito surge inme-.
dialnmcntc como consecuencia de la función de

vivir.
De modo Cfue ya sea por falta de extensión.

por ralla de viviendas, por falta de medios de ali­
menlurse, Ó por carecer de los medios de' coloca­
r ión y de trabajo, el estado de crecimiento rápido
1'11 los pueblos, tiene siempre que (,1 dura. una de­
linrucncia peculiar, congestiva, pletórica, y una
sohn' elevación de delincuencia común. La pri­
IlIl'ra producida por la vagancia, la ociosidad y el
parasitismo urbano, se traduce en huelgas, motines
y delitos contra el orden público. con su cortejo
de lesiones, riúas, emhriagucces. desórdenes y Ú

"ecl'S homicidios.

La segunda es la sobre elevación del hurto. so­
hrl' todo el casero por la falta de subsistencia
lJIielltras la aglomeración se distrihuvc: de la vio­
lariúll. estupro y lodos los atentados ~l pudor, pro­
dUridos por la aglomeración de las viviendas. muy
l'Spe('ialmente de los inmigrantes.

En los pueblos americanos del Xorte se ha
ohspn'ado ya el fenómeno de que la natural resis­
1,l'IH'ia dl'l inmigrante ú internarse en las campa­
lIas ('uando desembarca, trae transitoriamente
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pero con n-novur ión continua. esta pldora dl' PI,.

hlación urbana p ri nr i pn lmcn te en las ciudadl's til'

dcsemharco.
Veamos ahora algunas r ifrns so!>rl' mu-xl ro l'l'I"

c i micuto colosal.

El »1'. La Fuente consignaba el siguil'nlt' "[1;:.

dro dl' ck-nxidndt-s dl'lIlogr:'tlicas dl' las prill('ill:l!¡"
naciones :', saber:

Iklhid:HI Ikll .... l\;¡

I'.\ISES porkil'"I1l'lro I'.\ISES porklll11l'l·

l'1I;,dl:ldo e 11;II ~ 1 ,

Europa América

Francia. nx E. lnido» .... 1"..... ,)

Ingl.l ~('J'ra .... ~:-; \Il'jico . ......
Ilolanda ..... ~ II .\nH·T. Ccntrul.

Bl"lgica ...... }'")I Ilaití . .......
I)inalllarca. ., :~:-; Cuha ........
Suorin . ...... / ./0 Puerto Hico .. :¡.Ii

;\ol'\ll'ga ..... ·I.~O x. Gruuuda .. ~.ll

Austria ...... \'l'IH'zul'la . ... 1.:21'.
.vlcm.mi« .... (iO l írusil . ....... O.ti;

SlIi/.a ........ (iO Perú . ....... 1..-,11

Italia ........ ~O Holivia . ..... i.o«
1,:"p:II',a ...... ~~I Chill' . .......
Portugal ..... :~:-; Paraguay . ... I.:)L

Turquía Lur . ~~ l'ruguay ..... O. ;11

(;n'cia ....... ~I Rep. Arg. (1869) 0.43

Rap. Árg. (1895) 1.65
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El último renglón del cuadro que precede

mucstra el crecimiento del m) á la fecha, que dá
un índice de 1 á :\.7 de densidad por kilómetro

cuadrado.
Este mismo cuadro relativo á diversas épocas

se vé en estos datos:

ª. 11 .~ ."TOI\lI>'\1> ~ 1'_AU~~E~_,T~j; .
:r-: I < : iXi -
:: i li ~ _ _ :~o~_u~~_¡_ ~/u 1,~

r :1 1797il Azara. ~.~ ...•. ·~~·~I 310.628 11 "

11 ,1819,1 La fuente.· •••..••. ·1 527·00'J1 216.3nil 69.7 3.2

111 183711 Sir Woodbine Parish . '1 675.oo0
1

[ 148.000
11

28.1, 1.6

1\' 1860,: Martín Moussy . " ... '1
1
1.2 10.000 11 ~35,OOO 179.3, 3.">

v IS(¡f) I [er Censo Nacional "'1 I.S30.214 620.214; 51.2 5,7

\ I IS(Jj 20
" " ...¡:4.044.911 :12.214.667 ! 121.0

1

: 4 (¡

El censo último dice á este respecto por la
pluma del Dr. Carrasco, á quien se dehe el nota­
hll' capitulo sobre la población, lo siguiente: ..Este
ruadro prueba que el crecimiento de la población
:ll'gcnlina. comparado con el de las otras naciones
l'S el IllÚS rápido que se ha constatado en los úl­
linIOS tiempos, pues si hien algunas regiones de
.\lIslnllia v de los Estados l'nidos lo han tenido
igllalmenl~' mayor no debe estadísticamente com­
panll'se. nado~es ~nteras con regiones pardales de
oll·as.-

Dl'hl'lllos hacer notar que siendo de diez 3110S
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el i ntcrvu lo dl' los principales censos comparados,

y dl' veinte y seis el argl'ntino. aquúllos resu!I:!.

rían tul vez con una proporr ión más ch-vadu si tu·

vie rn mos en cuenta periodos mús largos: pero dI'

todus manvras aún hecha esa co mpurnrión la ,..i­
tru dl' su r rr-r im ir n lo queda sic mpre inferior ;', la

.\rgl'l\lin:1.
.\si la compururióu con Estados l'nidos ('IIII'l'

IX'IO en qUl' tenia ;~K'-)(iO.OO() huhitnntr s y en IX~11l

li~,li~O.OOO. duriu sol.uncntc el :t:.!~) por r ivulo.

('S decir. casi l'1 ~ por r ie nto anuul. me nos qUl' la

.\rgl'ntina.
El c rccuuu-nto relativo dl' diversas provimia.

argentinas :'¡l' ha veriflcado en l'1 orden siguil'1l11'

('1\ l'1 m isuio t icm po. (IXli~)-IX~);»)
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l' R O v I :'J e 1 A S

Santa Fe.

Capital .

Buenos Aires

Entre Hios.

Tucumán

Corrtcn tes

~I('ndoza .

Córdoba .

San Luis.

Hioja .

San Juan

Salta .

.lujuy .

Santiago.

Calamarca

por,,¡"

l~m

117

i'()

G7

El lTl'cimiento de la Capital es. en los aiios
qut- se ex presa:

l>l'I \I(i al Di' ..... :~.07 Del \m al \lOO ... ;\.0;;

\1, al DX..••. ;~.07 \)()() al \)()1... ;UH
\IX al \)\) ..... ;~.()X \)01 al ~)O:l ... :l.(Hi



:\0 (l

:!o ..

~I

17X LA DEI.I:"Cl"ESCL\ AI\(jE:"TI:"A

Estudiando el Dr. La Fuente el crecimienlo

nacional dcccnul desde lxml hasta lX(i~1 consignaha

las siguientes cifras:

En IXO~1 .. ·lO(i.OOO hah. cifras aproximadas

IXI~1 ."):!7.000
1X:!~I .. . . . . (i:H. 000
Ix:m .. .... 7(iX.000
lX·HI . . . . . . ~l:t-).OOO

1X;")~l. l. :\0.L 000
IX(m l.7:Ui.OOO ..

En estas cantidades queda cxr luidn la plllJlI"

e ion indígena.

Es decir. que en los treinta uños transcurridos

desde el año :m al aúo (iU el crecimiento ha sido

de 1 ú :!.:!(i: y del aúo (i~l al ~).") ese mismo r n-ri­

miento ha sido de 1 Ú :!.:t-). es decir. mucho mayor

qlle el anterior. no ohstanle que dentro del pri­

mero cstú el período del resurgimiento nacional

producido después de la caída de la tiranía: re­

surgimiento que ahrie ndo rápidamente los puertos

del país al extranjero. hizo producir una 1'11 ('1"1 l'

corriente in migratoria.

Si se observa la ley de crecimiento del't'llal

que el país ha venido siguiendo desde el aúo !l al

mI se ve que esa l('y se ex presa así:
De Ix(m ú IH de

IXI~l :!~l de

IX:!~) :m de

Ix:m ·l~l de

HHH ;)~l d('

IK)~I (i~ de
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Es decir, que el promedio de esas decenas es

clt' :!7,;')O de crecimiento, mientras el crecimiento
ckrl'Ilal del m) al H.> es de '>2 n (. deccnul.

Es pues, el enorme crer imicnto del pueblo ar­

gt'ntiIlo, nuevo l' inusitado COIH'UITente de la cri­

minalidad nacional que con la extensión, la falta
dt' \'igilancia, de escuelas, y de comunicaciones

forma particularismos propios tendientes ú numen­

tal' l'l mal.
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1. Consideraciones generales, Doble efecto que se atribuye;"¡ .1

instrucción -- Cansas del desacuerdo - Diversos puntos de \h:.l

Los poetas y los filósofos Son los modernos los pesimi­
tas de la instrucción" 11. Contradicción de las teorías optimi­
tas y la estadística Datos de los departamentos de hanci;¡
Ironde hay m;i~; alfabetos hay III;ís delincuentes - Relación en­
tre ambos ,. Cifras de los l.stados Unidos v de Rusia 111. <:(11:'
tradicción también entre las estadísticas Teoría inedia dI'
l.omhroso - Cifras Americanas Estadísticas comparativas 1\'
l.urha de tendencias "El clasicismo v el modernismo ent:l;!
de los clásicos Proa) y loiulléc Los contrarios Taine, Octiucvn
lerrv V. l.x.iuu-n dc la cuestión - Hccks de la civilización
Definición de la instruccióu l.s 11110 de los primeros trut: s
de la civilización y .i la HZ su prmcipal íactor -, Lado n(\blr
y atrayente que tiene VI. la instrucción no puede ser be:''!
de criuuualidad VII. Diversa índole de la instrucción- blt:1
de adelantos en los íincs v medios de la instrucción - Difirul­
tadcs tk solución de la educación moral l.eutitud de SIlS 1'1p,

~n'sos - l.nseúanza específica anti-dcliucucnte- Ensayos .uur­
ricnnos \'111. Falsedad del clasicismo - Falsedad del JIl(ldl"l'
nism« \:i en una ni en otra - Donde cst.i la solución 1.1

es\¡~:~~.II~IISi;~I~.a;::~~iJ~;~I~:I~ i(~ n~\~L)~~~J~.I~ tn l:~ ~~c~~~~e~~da~.\li :Ii,l::
hogan's blll"~ueses - An:ilisis IX. MecanisJIlo de la infllll'II,¡:1
de las primeras ideas en la instrucción lnloruie de CiaJl1:IIlI ..1
en \'j COII~n'so de Hollla Conclusión La iustruccióu no ,1"
taut« slls defectos no ha hecho lIIal- COIllO ha obrndo I :.lil)
luu-no de nuestra I'SCIIC!a actual> La escuela no podrá II.¡,I'I

el lodo: Sólo podrá ser la obra de l'lIa y dd hogar C(tllllll­

nudos.

La 1I1l'II1e r onr ih:' con facilidad. que nada II:I~

III:"1S importante, en materia de criminalidad ('()IJI(l
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i 1:1 inslrucciún, Cuando se piensa en que el delito

plll'de ser prevenido. y evitado el nacimiento de

sil propia idea. 10 primero que se presenta al l'S­

pirilu con fuerza imperativa. es que la instrucción
Ill'dllica dche tener sohre ello dc cisiva influencia,

Y esto se explica desde que es por su mcdio

qlll' el hombre aprende ú vivir en sociedad. que.

adquil'n' ideas y llega ú conocer los medios de

dl'sarrollar su uctividud útil. Además. la instrur­

cióu lo educa. porque ohru tamhién sohre su mo­

ralidad. dúndole reglas de conduela para dcsen­

volver sus derechos Ú la par de los de sus se me­

juntes.
Pero un autor conocido. Sevmur, diCl' que los

vonovimicntos son una potencia y no una virtud:

!jUl' pueden servir para el hien como tumhiéu pa­

r:l l'l mal: ~' aqui esta tvndeur iu imperiosa del l'S­

piritu lI"l' asocia la instrucción al delito. Sl' hifur­
(':1 dentro del mismo. en dos grandes tendencias:

la unu considcru la instrucción como un medio

inhihitorio. Ú sea capaz dl' prevenir el delito ha­

ripndo qllt' el hombre no lo couu-Ia ni lo quiera:

la otru COIIIO un factor del mismo: es decir. como

una callsa que lo produce. Y amhas direcciones

Sl' l'\plican completamente unto el concepto de la
frasl' d(' S('ymur. y se cxplirun mús aún por eslas

palah"as r on que Lom hroso com pida las de aquel

:111101', 1,0111 hroso dice: qUl' el sim ple conocí mie n­

lo ('l'llsol'i:11 de las formas. dl' las letras ó de los so­

n,idos qu« sir\"l' para dl'signar un objeto, y las no­
('IOIl('S IlIislll<lS dl' los gralldl's progresos h'cllolú-
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gicos y r ir-ntifiros. en nada aumenta el dOlllinio
dp la moral: antes. al contrario. puede ser un po­
deroso instru mcnto dp maldad. creando nuevo,
dr-litos <¡up con mayor facilidad quedan i m punr-x

<)uizús los pensadores han mirado dp un s.')lo
lado la cuestión cuando han expuesto en írasr-,

hiperbólicas. diversas y aún contrarias concluxio.
nos: quizús tnmhién y esto ('S mús probuhlc, el do­

minio de una esr uclu, la clúsicu. gpnpralií'.ando r ou

impcrf'eclu ohscrvar ión. Ú convirtiendo e n múxun«

lo que era solanu-nte una as pirur ion de luí'. en las

('pocas dd ohscuruntismu. llcgarou ú sentar prin­

cipios absolutos y unilaterales. que nuis lanL' la
ohscrvar ión numcrica quP SP 11a ma pstadistica. ha

dr-svirtuado haciendo entrever e l nuevo lado dl'

las cosas .
.\sí se explica que Víctor Ilugo en sus iiuuor­

lall's -~Iiserahlps" l1l'gasp Ú decir <¡ue alu-ir una

escuela era ccrrur una cún'pl: y que mús larde
dijera en contrario 1.:IlIH'rgnp que los rpinridl'll­
ti-s mús i m-orrvgibk-s sahcn k-i-r lodos: y que p(l~'

h-riornu-u h- aún. Lomhroso dijera. aplicando ('"la'

disfirus de Coghlear en 'I'he-Weulth que para r;I,\;I

vsr uclu uhicrtu huho vn Cidnev un detenido III;I~,

l .u gran frase de Victor Ilugo sigue el C:tlllil)(l

en qlle han entrado muchos otros pr-nsudorvs

Desde la más remota antigi'ledad los s:t1liIl S

nos venian hablando dp que la instrucr ión (''; 111

qUl' mejor conduce ú la hondad del hornhrv " ;1

su manscdu mhrc. Sócrntcs hacía resultar el ('ri'
mcn dl' la ignorancia. porqu(' deducía d(' sus 11'11'



;\:"TE Al.Ca·~AS CIFIUS y TEOnÍ.\S lX:~

rias que el hombre no hace el bien porque no le

conon'. Descartes decía que hasta juzgar hien pa­

ra ohrar hien.

Los que han tomado el camino opuesto, los

1(uc han mirado en la instrucción un factor delin­

cuente han debido venir después. por«lJ(' la ins­

trucción teórica. la que puede proporcionar útiles"

y facilidades al delito. se aumenta y perfecciona

cada día. ampliando el campo de esa acción y
JlorqlH' la instrucción filosófica que atuúe ú la

conducta y ú los deberes de los hombres para con

los otros hombres. es hoy más fuvorahlc al delito

qut' antes como liemos de verlo después.

y explicado así 1)()J'((ue abundan m ús las tco­

rius optimistrs que las pesimistas en estas mate­

rias ú sea las qll(' creen en la influencia Iuvora­

hll' de la enseñanza: y porque las primeras til'­

non más nutigücdad y más apoyo en los filóso­

fos y sabios clásicos. veamos cómo en el campo

dl' la observación misma. en ('1 de los números.

lIútansc combutidas esas conclusiones.

De las estadísticas del Ministerio de Justicia.

din' Proal, resulta que los departamentos que

CIIl'ntan más iletrados son los «ue producen me­
nos delincuencia .

.\sí el Finistcrre y el ~(orhihún, qUl' son los de­
partan1l'lltos donde hay mús acusados iletrados.

C liando la criminalidad "de Francia era de :>17 acusa­

dos sohn' 200.000 hahitantes se con taha solamente
vn \Io"hih:'tn :~:;n y ·1:~7 en Finisterrc. Luego hay una
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n-lución entre la criminalidad y la iustruvción ('11

tal sentido.

Otra prueba. dir o el mismo autor: los deparo

t.uncutos del Sena y de la '[arnl' son nqut-ll«,

donde hay menos acusados iletrados, ú mejor di·

cho. donde ahu ndan mus los nlfuhcIos. y Sl' CIl('I1·

tan en l'l Scnu ~H)I ur usados por 100.000 huhil.ui.
tes y 7;~~ en l'l '[arIll'o En resúuu-n: los dl'parta·

un-u los donde hay mus ulluln-Ios. tienen una ni·
m inulidud dos vcrvs más Iur rto qlll' los dl' \lor·

hilum y Finistr-rr«.

El departamento dl' l lcrnult, sl'gún la ú ll i 11Ia

('stadística. no r ucu ía mus qlll' I uuullubcto por (';1'

da lOO hnhilun tr-s. y Sil criminalidad l'S dl' XI.-) sohr«

1I111.0(l(1 hnliituutcs. l'S decir, más del doble de L,

dl' \[orhih:'II1. qlll' l'S el qlll' tiene mús :lIlaIralH'llh

d(' todos los dl'partan!('ntos dl' Francia.

luu estadística criminal dl' Francia dl' lKSII.

ha estuhh-r id o la rv lnc ión entre los nnullulu-tos :

los aCllsados por dl'partalllentos en el siglliellk

cuadro:

:- ;a 1:' ;,n al L, tll'l 11": 1':')r 11 lid a 11 ~';I \'II~;. Jo~ pI)!' I JlI IIlI I

1I

1I

11

~ 1 ..

;1"4:

1;

11

1\

1\

l .u vas-u-u r. según I.OIll hroxo. da el sign ¡ell h'

cuadro dvl :1110 u'no al u úo IK7K, l .n progrl'si l l11
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de los acusados alfabetos y dc alta cultura era la

si~lIicnll':

l.eiun

111~30'34 :1840-50 18;0-60 1860-70

11 I
-:i :~8 1·11 ·~x ;>,>
1:

1875

(jO (l,>

Tenían alta cul-"
·1

tura . :~ ,l

En los Estados l'nidos las cifras mayores de

criminalidad (O.:~;) ú 0.:\7 por l.ODO) se observan en
California y Xcvuda. que dan el múximun de alfa­

hetos y el minimun de I anulfubctos: y el mini mun
de criminalidad en Xucvo ~Il;ji<.'o (0.02), Carolina

del Sud (O.f)()) Alubumu. ~lissisipí. Gcorgía, Luisia­
na. que dan el mínimun de altuhctos ó sea el mú­
vimun de analfahelos (U,l.,>,>. v los tres últimos de
I!).l ú ,l().~) por 100) excepción hecha de Xehrascu
y \\'oa. (1)

En luglatcrra, sigue diciendo Lomhroso. los
distritos dl' Surrei, Kent. Glocestcr y ~[iglesses. dan

\'l IllÚXilllUIl de criminalidad v son los más cul­
los. Inicntras los menos cuItos como Gules del

\Ol'tl'. Essl'x. Conrwall, tienen el mini mun de cri­
IlIillalidad.

En Husin, donde la pohlación es menos ins­
Irllida. Sl' calcula que entre los criminales hay un

(1) Parec\.' que estas cifras son de condcuns.
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:¿.-) "/" de ulfuhctos, mientras la proporción de los

mismos ullulu-tos entre los honrados no pasan

de X "/u'
En Francia. sl'gún la última estadística de .Jo.

ly. se tiene el siguiente resultado:

I'OH 100.000 11.\B1T.\:\TES

En (i 1rptos. con

1:~

:~

11·

7 Ú 10 anulfuhctos
10 .. :W
:¿() ...")0

.")0 .. li~)

JI.

~) acusados

1:~

1:~ ú 10 .'
X

Pero la contradicción no sólo huhiu de cncon­

trarse en los datos positivos de la estadística frcn­
te ú las generalizaciones clásicas y ú los dcsens

idealistas de los podas. sino también dentro dt'

las estadísticas mismas «ue parecen en partes re­

velarse ú desautorizar sus propias conclusiones.

Car.l..n, en su estadística Carcelaria. dice: qlle

mientras los criminales en general dan un proll ll' ­

dio de :>0 ú 7:> u/u de analfabetos: en los dclin:

cuentes nlluhctos sólo da el ·l:¿: y en algunas pr o­

vinc ius como Lomhardía. y Piamonte mucho nll'n OS.

Ya en 1X7:¿ huhiu por ·I·;):~ anulluhctos. l'lItre

los (Ti minales. ,-)1 que sahian leer. :~m~ que Ieía ll

y cscrihíun y ti que huhian recibido instrucción su­

pr r ior.

Lomhroso. dice ú este respecto lo siguiente:
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donde la instrucción se haya muy extendida. ere­

('l' el número de delincuentes de cultura superior.

pero crece mucho mús el de los analfuhctos: lo

qlle indica una disminución en la criminalidad en

la clase de cultura media y un au mento sucesivo
en las ciudades de mucha cultura. de la crimina­

lidad .malluhcta..\sí mientras en Xueva York la,

pohlaciún da el año 70 el (l.OX por cien lo de anal­

!'allrtos y aún menos. cuando se incluían los inmi­

grantes. la proporción de los delincuentes anal fa­

lu-tos era el :n °/(1" Xucva York es tulvcz la ciudad

IIIÚS ulfuhctu de la tierra. pues ha llegado ú tener
IIlÚS de !)X % de alfahelos de su pohlación capaz

de leer. Entre los homicidios rccientcrucnte con­

di-nudos en Auu-rica, continúa Lomhroso, :t~ 0/..
vrun anallahelos. mientras <[ue en los normales
Ills unalfahctos no pasan de 10 % en general.

Otro dalo del cual se deduce <[ue con el ere­

cimiento de los escolares disminuyen los homici-
dios lo da el siguiente cuadro: -
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(1)

! l.scolarcs I Homicidios i Robos por . r~c\'ol\lci()-
" por 100 1(l8S0-2) por! \00.000 ha- .nes pOI cieu

¡¡ habitantes 1100.000 htcs : bitantcs mil lites.

___ n__ I _,

Prusia'. 17.R ')07 2!G ,)

Suiza. o •• ; •••••• 10.1 l().·l 11·1

Inglaterra . ;).() 7

Paises Bajos ... o' 1·1.:~ ;).()

Suecia .. o oo... •.• l:L(i l:LO

Francia I ll . ,) IX. O

Austria. . . . .. ... 12 o;) 2,).0

Bl'lgica .... o o" •• 10.~) lX.O

~), 1 ! 7·1-. O

10:~ ,)

10:~ 1()

l :~.l-

;)2.~) , ;>,)

l,')() :~()~)() o O7.n

EspaJla .

Italia .

Husia 2o·l u O

En Francia y en Inglaterra. dice Lornhroso. el
homicidio y el delito de sangre en general han dis­
minuido considcruhlcmcntc por causa de la ins­
trucción. El) Bt'lgica. los delitos graves disminu­
yeron anualmente desde 1X:~2 en que se ron taha
l por cada X:L)OO hahitantes hasta IX7,) en que
bajaron Ú 1 por ~)().200 hahitantes, En Suiza los
delitos grayes han disminuido en un .H) "t: En
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Francia esos delitos bajaron del año 2,) al año Xl
de .ro ú 11 por 100.000 huhitantes. Y por fin, en
Italia se encuentran los siguientes datos de Amati,
diado por el autor que venimos siguiendo.

SAllíAl' I.EUl

Dolito» Políticos... ,)·l %
:~()

% lO %

Estafas ........... ¡
,)\) ,);) 7.0d.)

Homicidios...... ",' G2 :~7 0.12 ..

Hobos ............ G;) :~1 1.7

Violaciones ....... .rs ·lo! X.O

ltcbclioncs . ....... ·t~) ·tH :tt
Contra el orden de;

la familia ()1 :~H O.X

Sigamos asistiendo ú la discusión luminosa de
la doctrina.

¡Y.

Los maestros de la ciencia, pensadores y filó­
soros. ú la vez, nos dan en páginas elocuentes aun­
que tristes. el estado general de la enseñanza en
Europa, donde escriben y de donde nos viene es­
ta luz.

Proal, ilustre consejero de la Corte de Aix,

expone en su ohra laureada por la Academia de
Ciencias de Francia lo siguiente: ..¿.QUl' tiene de
asombroso que la ilustración aislada de la educa-
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cron no de la moralidad. cuando la vemos tan fre­
cuentemente incapaz de darle simple buen senti­
do. que nosotros encontramos aún entre los anal­
fabetos?

¡.Como se quiere. sohre todo. que la enseúun­
za primaria. que es dada ü la inmensa mayoría
de los ciudadanos. pueda darles la moralidad. es
decir. enseñarles á arreglar sus deseos. dominar
sus pasiones y fortificar su voluntad'! Los elemen­
tos de historia, geografía y aritmética que se les
enseña son seguramente útiles. pero no les comu­
nican el desinterés y el amor á sus semejantes:
no les enseñarún ú soportar la pobreza con resig­
nación, amor al trabajo, moderar sus gustos y con­
tenerse dentro de su modesta situación. .\ este
pun to de vista cuan to más grande es el poder 1110­

ralizador del trahajo manual! Y sin emhargo. cuan­
tas veces he constatado el desprecio de los niños
por los trabajos agrícolas de los padres y de sus
trabajos manuales, cuando ellos están provistos de
..un título". En qué peligro no les expone el de-

. seo de los ejemplos!
Los magistrados lo saben. porque empiezan ú

encontrar -titulos- diversos en los procesos que
estudian.

Se diría .que la enseñanza secundaria es mus

eficaz que la primaria para disminuír la crimina­
lidad'! ¡,Es la física ó la historia natural que pro­
ducirán este excelente resultado'! Un filósofo dis­
tinguido que tiene gran fe en la virtud educativa
de la instrucción es. sin embargo, el primero en
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reconocer que los estudios científicos separados
de la enseñanza moral, no hacen ú los hombres
menos egoístas, envidiosos ó malos. Ya hasta es­
crihir no sin exageración que los hachilleres en
ciencia, despojados de cultura literaria y filosófi­
ca serán en nuestra sociedad verdaderos hárbaros.
(Jul' es la ciencia positiva, exclaman, fuera de la
moralidad sino una forma superior de la fuerza,
mús peligrosa quizás que la fuerza hrutal porque
es más poderosa, pero apenas IUÚS digna de res­
peto. (Fouilée Hevue des deux 1londes, 15 de .Ju­
lio de 18~)O). El luismo escritor añade con razón,
que el estudio de las ciencias, separado de la en­
se ñanza moral, desenvuelve una presunción que
hace peligrosa Ú los declasses. Cuando estos jove­
I1('S no encuentran en el mundo el suceso que es­
Ill'ran, experimentan una desazón. un odio violen­
to contra la sociedad. que puede lanzarlos al cri men.

Luego añade Proal estas otras consideracio­
nes de notable aplicación: Si en lugar de ver en
<"1 hombre un 5<:'1' dotado de razón y de libertad.
diferente por naturaleza de los otros animales. los
naturalistas no lo consideran sino como un irra­
cional cuya naturaleza y fin no son diferentes de
los de los otros animales: cree uno que esta doc­
trina sería sin influencia fastidiosa sohre la instruc­
ción pública? Ya en varios asuntos criminales la
justicia ha constatado la acción nefasta del darvi­
nismo transportado indebidamente del mundo físico
al moral. El asesino Ahadí se complacía en decir:

-Ia vida es una hatalla, yo hiero al que se 111e opo-
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11(' o' . los fuertes r ouu-u Ú los dl'hiles." ("acl'... ~lol1

"USl'(' CrimiJwlll'" p:ig, lX;~)o Xo es este el único aSl'­

sino que haya tenido esh' lenguaje: en estos u lli­

mos :1I10S mús de un criminal se ha esl'orzado ('1\

encontrar UI1 escusa Ú su crimen. en la Icoriu dI'

la lurhu ¡JOI' lu "ida. .\Igún tiempo anlvs (lt'l ase­

sinato de la viudu (;illel. por el cual era conde­

liado Ú muerte y ejecutado Lcviez. cstudiun!e dI'
nu-dicinu, hnhiu hecho una confercur iu sohrt- 1,1

durvinisnro en el qlle decía ..todo ser tielHlt' :', (0­

mar su plaza en el Sol: pero en el hanquvto dI'

la naturaleza 110 hay plaza para todos los con\ ¡.

dados. ni cuhivrtos para todo el mundo: cada 11110

lur hu por hnrt-rso Il1gar. el m:'ls l'lIl'rh' choru ul

III:'IS dt'hil·'o

1h' ahí las palahras con qlle l'sh' escritor 1111­

í ahlt-, impuglla los resultados de la cnxcúnu zu niu­

dvrnu. yendo hasta tacharla de g('II('radora dI' I:t

r ri m inuli dud.

l.ns h'orias espiritualistas y su r rcdo ('11 la 1','­

r uvlu c\;'¡sica de la lilu-rtud y de la rcspousuhilid.ul­
puerk-n colocarlos de una luz y constituir así I111

lado de la medalla: veu mus lo qU(' dicen los ('sni­

lol'('s coutrnrios: y ('S honroso eucuhozur estas 11­

nvas COII la opiniou de Tuim-, muestro eximio. 1\111'

('11 la potvnr iu de S:I l'l'rl'hro hall rer ihido el 111;1'

:dlo \'111,10 q¡u' el humano cspuitu puede d('sl'al'

la historia. la lilosol'ia y (,1 estilo: l li póli lo Tail\l'

dvc iu en la Hcvistn lilosúlira lo siguiente: ..1:1 \1'1'­

dadl'ra iustr-urr-ion, la cducur ion vcrdndcru. S(' ;1\1·
quivrr- ('11 l'1 contarlo dI' las cosas. en las illl1l1llll"
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! rah1l's illlpresiones sensibles que el homhrc rccilu­

;1 diario cu el taller. en la Iáhricn. en el trihnnnl.
1'11 1'1 hospital unte los instrumentos que entran
por los oídos. por la nariz. por el olfato y qlle son
sord:lllll'lIte clahorados. se organizan en l'l para su­
frir nulvs ú después una comhiuur ión nueva. unu

silllplilicaciún. unn ccouomin. un pcrfcccionamicn­
lo. 1111 iuvcnlo. »e todos estos contactos preciosos.
dI' (lldos esfos elementos usimiluhlcs l' indispcn­

sahh-s. el joven fruncés (el joven argentino pode­
IIIOS decir tnmhiém, Sl' ve privado en la cdud 111:is
""(,lllula: duruulo sil'le ú ocho aúos Sl' ve eucvrrn­

do l'lI una escue-la. lejos dl' la cxpericnc¡a perso­
nul <¡lIl' lv hubiera dado la uor ióu cxuclu de las
('usas. de los hOI11 hrcs y de la manera de prepa­
ral'Sl' para la vida.

EIlII'l' uosol ros. continúa. con los tres planes
dI' instrucr ión para la infancia. la adolescencia y la
juvvulud: con la prcparnción tl'cnica y escolústicu

1'11 Ills hnuros y con los libros. lo qlle Sl' han' l'S
allllll'lItar ~. prolongar 111:is para el cxuuu-n, el gra­
dll. l'1 diplol11a y la putcutc, la utcnción del espí­
rilu. sin lpll' las cscuel.rs den jumús lo indispi-n­
"':111\(, para la solidez llt'l hucu sentido. dl' la \'0l111l­
t.r.l ~. dl' los nervios. ,\sí es que la entrada del
I'sllldiallll' cu el 111111Hlo y SIlS primeros pasos. sulo

"'1l11 ('011 I'I'l'clll'lll'ia unu serie dl' fracasos doloro­
"'lIS. Es u un prueba nula y peligrosa. el equilibrio
11Il'II1al Sl' :dll'ra corriendo l'l riesgo dl' no podvr
I'l'sl;dlll'l'l'l'sl' v la desilllciún es torluvln mús rudu
:- Illl'l'll'. .
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Oetingcn. dice ú este respecto, que la inslrlll'_

ción que en g{'lleral hoy se da. la clásica. es 1'011

frecuencia una incitación al mal. porque crea 1Il1l'­

"as necesidades y aspiraciones sin que les de llln­

zas para satisfacerlas.

Y por fin. el maestro de la rriminalogia 1110­

dcrna. aprecia en estos tcrminus de su punto dt'
vista la cnseúauza actual: -Ia simple cnsvúunzn al­

Iahéticu y 1('cllica. IlIÚS hivn puede propender al
delito. como por ejemplo ú los dvlinrncntcs :'t xvr­

virse del ferrocarril como en 1Xl.") ú Tivhierti: o

de la dinamita como Thomus: Ú del lek-grafo y (il­
las cartas cifradas como el vencciuno Fnugiu. qllt'
por este medio enseñaba Ú sus colegas el C01Tl'I)

<¡ue dchian dcshalijar.
Caruxso. otro :cri minal dcr ia <¡ue de ha IIl'I"

cuuncido el alfabeto huhieru r onqu istado el 1l11l1l­

do. El asesino l Jelpr-ro al pi(' del r adalzo declara­

ha lJue la causa de su ruiua huhia sido la iusl rur­

r iou lJue rcr ihicru.

Lo mismo sucede COIl la instrucción sUIll'ri'll"

<¡lIe se nos dispensa ú los latinos. instrucción ql1l'

vn lllgar de curar au nu-ntu la llaga. {'slH'cialllll'llk

('II los delitos políticos. Vivimos e n una 1"PIIl':1

vn que los días son :1I10S y los :1I10S son siglo", "

quvrcuros que los jóvenes vivun l'1I 1111 :lIl1hil'll!l'

inudccuado millares de aúos,

l.as iutvllgcucius mejor tcmpludus. no tielll'il

ticiupo para alcalizar la parte de COIlOCillli{')lI¡I';

<¡Ul' nos son nccr-snrios ;', todos. COI1JO la hisl(ll"i:l
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nalural. la higiene, las lenguas vivas, la cstadisti

ca. v <J1u'n'mos qlW la juventud se dedique ú val­
hUl'~'ar lenguas y ciencias muertas. todo para per­

fl'crionar el gusto, mientras encontraríamos ri­

dículo que se la enseñase durante 10 ú 12 horas

;1 ha('cr flores ú solfeo.

Lomo Sl' rcirún nuestros nietos al pensar que

millones de homhres creYl'ron sériuuu-utv qUl' cual­

quier fragnH'nto clásico estudiadu. ú Iuerzu. y olvi­

dado IIlÚS pronto <¡Ul' aprcndidn: Ú hien las úridas
r('glas gramaticall's cll' una lenguu vieja. Iuesen l'1

iuslru mento mús precioso p:lra desarrollar el es pi­

ritu y tormur el ruruclcr de los jÚH'IH'S, cu lugar

dI' la cxposir ión dl' los In-chus que dl'lH'rían in te­

rvsar IIlÚS y mejor <¡Ul' la callsa de los mismos.

Pero clltrl' lanto SI' crean gelH'raciones en las

cuales los ('erehros Sl' impregnan dI' la forma sólo:

y 1\0 de la suhstuur ia ... De esa e ducnrion deriva el

rullo de la violcnciu. punto de p.ulidu de lodos

los rvln-ldcs. desdl' ltir-nsi hasta HohespieITl'. Toda

la I'dueariún c1:'lsica es una glori lir ac ió n contíuuu

dI' la violcur iu 1'11 todas sus formas. qlll' c omivnzu.

COII la ap()!l'o:"is dl' (:odro para llegar al regicidio
dI' Brllto

;.Como asomhrarnos si dl'slHll'S de I'StO. en IIl1a

socil'dad tun saturada de violcuciu. estalla la re vo­

Itll'iúll dc tiempo en tiempo en todas parles con

I'l'I;ú"pagos y truenos" :'\0 I'S posihl« santificar im­

Illl~IH'I"ellll' la vioh-nr iu. hajo prcte xto dl' qlle dehe
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aplicursc de un modo determinado: tarde ú \('111­

prano lI('ga. (,1 qu(' transporta el ('\'ang('lio dl' la
fuerza. de uno :'t otro credo."

y por fin Fcrri, estudiando la prevención l'1I 1'1
orden cdurutivo por un-dio de sus conocidos sus­

titutivos penales. considera de la siguil'ntl' nuuu-rn
r-l qll(' ~l' J"('fil'J'(' al ordrn ('d'U'lI/;'IO: ;·Est:'t proha.
do que la instruccióu malct-ial nlfuhetu. (l'l COJlOl'i­

miento dl' los 1'l1~linll'ntos de la lectura y l'snilu·
ru l. :H1nqul' produce algl'lIl hcm-licio. im pidil'lIdo
ciertos íruudcs burdos, diluudicndo ('1 couor i micn­

lo dt, las leyes y desarrollando algo la previsión.
vn conjunto. sin l'mhargo. no hnco más qll(' pro·
porr ion nr nuvvus armas al dvlilo, siempre qUt' las
t'scut'las poco \'igiladas, no seun ('lIas III ismas 1':111­
sa dt' alt'lItadoo,; al pudor. ('te, l'te. Es Ill'cl'sario

por tanto. dada la IH'IJll('Ila parte qUl' puede 1'0­

rrt-spnnrh-r Ú la cdur ar ión como dt'It'rminalltt' d,'
la conductu individual. aúadir enscúnnzns llIor:lIl''i,
dl'ducidas. no dl' las múx imus rallas dt, s('lIlido,
sino dt, la cxpcrh-nciu y del ejt-urplo: cu lodas la,
dast's sor iuk-s. dl'sdt, los altos gohl'rnantt's al ul­
timo pl'dagogo. vu loda instilucióu. e n r-l gohil'rll o,

on la prvnsu. en la cút('dra y l'1 púlpito. r-n t'l !t'a'
11'0 ~' en las liestus publicas..\sí. por t'jt'mplo. /1/
ubuliriún di' cierto» (',"i/JI'('/tÍ('''/os utrocr» qUl' har l ' lI

!'('ro('('s ;'1 los hom hrvs. y /" s"/"'('S;líll d(' las ('/ISII\

d,' juro», son uu-didus prúdicas dt, pre-visión. )):111'
do una dirt-r r iún r-xpvriuu-utu! Ú la pl'dagogía. si­
gil j('ndo Iao,; It,yt's fisio-psicolúgil'as. St' pondl';'1 ;'1
los luunhrt-s vn mr-jort-x condÍt'iolll'sdt, luchu 1

1111'
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la (',ish'llcia. hacicu do :'t la par dcsuparcccr la causa

d!' IIJlIChos l'xcesos crlmiunlcs. Es urgl'lltl' ruejo­

rnr la tuisrrubl«: SIIt'I'/t' il« los 11IW'S/I'OS que teniendo

qll(' hu-har COIl el hmuhrc 110 pueden dedicarse

ClIl1l0 dchicrun :'t la cducnrió n popular. dl' la que

~1I11 los operarios ohligados" °

.\qui se ve con triste claridad el abismo pro­

luudo que en materia de l·nsl·l.... unza y l'ducaciún.

separa :'t los pcnsudores y :'t los homhrcs dl' cien­

cia: nhisrno <¡Ul' parece alu-irse para romper su

!t'rsllra eu el centro mismo de vcrdudes indisr u­

lild('s y quizús evidentes. para la huella re y la se­

n-nidarl del esptritu: qUl' rompicudo en dos uquc.
llas \"('rdades han quedado Irucr ion cs, que nada

dirr-u. ni uvuduu. ni pueden l'll la rcconcentrución
xnrin] qUl' husc.unos: sc-mi-vcrdndes y por lanlo

'l'llli·l'als('dadl·s. xituuciouc« innceptnhlcs y cuyo re­

-ult.ulo ('s. por lo menos. ('1 de anular la primor­

dial y snluduhl« inlluvnriu de la educución y de la

('IIS('llall/a ('11 lo relativo :'t la dcliucucur iu.

EIl ('slo Sl' \'l' la lurhn del clasicismo al dden­

dl'l's(' dl' la l'llSl'lIanza modvruu. y el alúu dl' cstu

por sll('('dnla dl'slHli's dl' huhcrln dt-stru ido: lucha

'111(' S('gI'1I1 digimos alltl·.'; l'S común :°1 toda institu­
ri(·lI!. l'slado de cosas ó leoria qlll' "a :'t morir :'1

\,irl lld d(' la evolución: qUl' l'sl:'t nxurvrhudu y COIl­

sllh-rahlt'IIIl'llh' uu nu-utudu COIl el npusiuunmivnto

d(, lo'i luuuhros por sus ideas y crvur ius milituntcs
('11 vl ord('1I lllosófico ú n-liuioso

, Proa!. (,1 mé;gistrado. I1l'~O 'dl: e'i.l)('ril'ncia y dl'

rh'llt'h. alrihuye :'t la eIlS('IIaIlZa modcrnu pr:'tt'li-
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ca. de simple contacto de las cosas, sin rwciOIH"I,

de rel:l,:::'lil y de desinlcrcs: técnica d~' Si~~l;:L' do.

minio de la naturaleza para acrecentar el a!lsolll"

tismo del hombre contra el hombre: naturalisla

de la cquipnrucióu del hombre ú la planta ó ú la
hvstiu: lilosóllcn polo /in de la lucha por la "ida:

lórmulu dd egoismo anti-curitativa y unti-lilantro.
pica: atrihuv« :'1 esta cnsr-úanzu digo toda la inmo­

ralidad de las sociedades modernas y en especial

el acrecentamiento del delito puralclmncnte al al­

tuhetis mo.
y por otro lado Lomhroso. atrjhuvendo ú la

('nsel'l:lnza clúsicu de puras formas y no de rOII'

('('ptos. el imperio de la fuerza, el fctiquismo y los

males de la sociedad actual: :'l la cnscñunzn de la

gr:lnl:',tica ¡'¡ de los trozos clásico» r ansudores. la

fat iga mental. la ncu ras ten in: ú la enseúnuza de

m uvhos :1I10S de la simple causa de la."; cosas. sin

la experiencia y el contado de' las cosas mismas.

esa pohrvzu nu-utul. psa impotencia moral que rOl"'

mando el incapaz para la "ida social. gl'IH'ra ;', la

H'Z l'I drrluss», el Iruscasado. que se hnce impu­

dir o y muy lrccucntcnu-nu- criminal y revoltoso.

Ll\l'go Fouill('e declarando que la cicnria pll~i·

ti vu por sí sola no P.'; IllÚS que una forma SIlPl"

rior de la lu crzu lnulul: las conclusiones rila­

da" dp ~lar(' vu contra de la teoría dar\\'iniana: ~.

las opiniones de .Julio Simún sobre la enSl'Jlall / a

r lúxicn. y todos ('llos en oposir.ión ú las ('ondlls io'

IIl'S dl' Tuuu- dp Oellingen y de Lumbroso: L,lo

n o-, rcvclu el tristl' eSIH'ctúl'ldo de una lucha des-
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1!'Ildora. de conceptos extremos: porqlll' la pasión
o\lsla al arriho ú esa zona templada y salvadora

dI' la n-forma prudente hasada en lo qut' tienen de
luuno los viejos sistemas.

.\nlt' datos y cifras tan contradictorias. ante en­
S('I,anzas tan diversas de los hechos constatados. y
números tan divergentes. la ciencia ()('he triunfar

ddinitiyamt'ntl'. sentando su verdad comprobada
y cxprcsuudo la lt'y ú que obedecen los hechos.
I)('\ll' haher sin duda. alguna explicación «(ue armo­

lIir!' la civilizar ión con los datos de la estadística.

el progrl'so lento si se quiere. pero firme de la mo­
ral ron la civilización; relación qUl' muestre como

1\lI)s!rar:·, seguraml'nte. que es lo ((ue hay de con­
lradirlorio en realidad ú que es ]0 que hay de sólo

apan'nle antinomia: pues l'1 nomhre mismo de cí·
vilitaci.n¡ con que dcsignnmos al estado social ('11

qll(' vivi mos podría estar conmovido y discutido.
sujl'lo Ú exunu-n y apreciaciones diversas. si las ci­
fras que Sl' han apuntado no tienen su concilincióu
y l'\ plirur iún plausibles .

.\lIl1l1l1e en e l capítulo segundo al estudiar El
/) 'tit» 11(, ex puesto mis consideraciones sobre Sil

nallll'all'za v travcctortn: sobre su difusión v e xtcn­
s¡:'1I arllla!.· hue'no t's repetir algunos n'('u~rdos de

aqlll'llas lcortus para llegar ú la conclusión qlle
\llll"l'O. y ;', demostrar qm' la r ivilizar ión. ú pt'sar

dI' sus il1l'ongnll'l1cias está justificada: ((Ul' el de-



lito Sl' transforma y aún hajo cierta faz disminuye:

qUl' tienen razón en una pnlahra todas las cil'ras:
qllt' los sahios de la mús remola uutigüedud decían

verdad que los siglos con la nueva ciencia de la
estadística no han hecho más que confirmar (1 1: ~

que los poetas en su alan de idealismos y de 110­

hlcs aspiraciones han hecho afirmaciones induda­
hlcmcnte destinadas ú ser confirmadas con el Iie ru­
po: en una palabru que en los dos handos hay IIB

poco de verdad.

La solución ha de encontrarse en la inslrur­

ción misma, pues siendo. como dice Sey mur. IIl1a

potencia, la dirección que le imprima el país deri·
dirá seguramente de los resultados que. I'l'SIH'r!O:1

la moralidad. pueda producir.
En general la instrucción es la transmisión qllt'

se hace al ho mhre de conocimientos. prorcdhui.n
tos ú modos de juzgar los fenómenos que se pi l"

svntun ante sí: l'S la cnscúunzu que se har« agr\'­

gando ideas y capacidades ú las que ya tenia ()
inculrúudosr-lus por H'Z primcru: puede ser la

formación del hombre mental y l'S siempre el pro'

ceso de intvg rución del mismo: es la acr ión únira

qlle el ho mhre puede ejercer dentro de la hiol()~la.

sólo sohre el hombre v no sobre los dl'mús Sl"I'l'S

dl' la naturaleza. que 'pueden admitir lIlodos d('
ohrur. ó sea educación, pero no modos dl' cn'l'r.
d(' juzgar ú de pcnsur.
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La instrucción dentro de todos los fenómenos

d!'1 orden humano y social, es. después de la aso­

riariún misma, después del hecho de la reunión
humana. el íar tor más trascendental l' intenso de

la ri"ilización: y bajo este punto de vista superior

loda\"Ía ú la misma educación en la cual se con­

tunde la acción sobre el hombre, sobre el animal
l'11 general y aún sobre la planta: y aunque la

l'ducación sea más propicia ú la faz moral.

La industria. el comercio. la agricultura. la

riqueza. los fenómenos de orden económico. so­

rinl y aún moral. que tan intensa y grandemente

concurren Ú la evolución progresista que lenta y

gl'lH'ralmentc nos adelanta y perfecciona. no con­

curre ninguna en tan gran cantidad. ni con tanta

fUl'rza romo la instrucción. ú producir ese esta­
do de r i vilización.

Cu.m do se juz:~a en lo humano lo mús cxcc­
lvnh- y noble. la instrucción supera ú todo: ('S les­

ti~o dl' l'Il0 la singular preor upaciou (pie por la
ill-;tl'lll'ci(')Jl y la cnscúauzu tuvieron los m.is gran­

di" lllosofos de la antigüedad y aún del presente.

Todos los hombres, los gremios y las institu­
viom-s. todas las clases sociales y aún todas las
11Iisiones humanas. so sienten admiradas y aún

('llIPl'quellecidas ante la idea de la cnscúunzu <lile.
si pan'Cl' ceder su puesto ante la misión admira­

hit' lIl' la caridad y de la filantropía. es sólo por

I:t suhlinll' abnegación y excelsa virtud que prole­
S;ll\ los que la ejercen. sin qlle pueda uk-unz.u-k-s
cu Cuanto ú su clicicuciu qm' l'S superior Ú todo.
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Otro testimonio es la consideración que surjo, d(,
que los grandes legisladores de la antigfu'dad 111­

vieron por principal prcocupución trazar rumbo x
ú la enseñanza gl'neral. Sus filosofías ilu minm-m,
el mundo mental, produciendo la evolución progn'­
sista. El cristianismo formó la actual civilizaciú\I

por ese admirable medio: el prrdicut« onuics Y/'I/­

les fue el {ial lux de la nueva vida: la prcdirurión
!'tlt:' y sigue siendo el medio por cxcclcnciu de la
civilizución cristiana: y predicar es cnseúar por la

palahru como puede enseñarse con el ejemplo.
porque la enseñanza ya se ha dicho. no l'S 111;'"

que la transmisión de conocimientos.
Puede decirse <{lJ(' la primera preocupación lil'

todos los gohiernos, aún en las cpocas de m.r­
yor olvido de las función espiritual y mental dt-l
hombre. aún en medio del más crudo posil i visruo.
es la de enseñar: por eso dedica cspecialuu-utc Sil'

energías y sus rentas ú la transmisión de conoci­
mientos útiles y toda la luz, que inunda hoy ('11

día al mundo, no ya como antes en las altas ci­

mas de la aristocracia y de la riquczu, en las cuiu­

hrcs sociales, sino aún en los hajos fondos. en lo,
mismos ahismos sociales. es debido ú aquel propó-i
to: á la fuerza de difusión que cllu misma se ha l'!!"
ducido. desde que tUYO Ú la imprenta como \l"

hicu lo de transmisión. E« así. PIll'S, 1(/ instruccu-!'
1(/ IIltis Yl'lIl11I/' cxcclcnriu humana y social, /WI'fjl:I'

1(/ ttuusinision de! /}('II.Wll1Ii('Il/() es la [ccunduciúu di'

la lnnnunidusl (IW~ cnjendr« el pl'0YJ'(~so,
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y ante estas cxcelcncius es sujestiva la afirma­

ción de sabios y la duda de tímidos y pusilánimes.
de que la enseñanza pueda alguna vez traer el mal
v que sean mudos. despóticamente mudos y tirú-.
'lIicos. los números de la estadística Cfue pan'cl'n de­
cirnos lo contrario. Ha de haber, pues. un punto
d(' conciliación entre el optimismo luminoso de
los sahios y la dura y aún aterradora cxposir ion
de las cifras.

Desde luego instruir es aumentar el poder del
hombre. hacerlo dominador. darle en una palahra
mavor potencia. pero ú priori se presenta al espi­
rilu la considerur ión de que esa potencia con Sil

dohll' lilo hiere lo hueno y lo malo. sirve de ariete
y li(' cimiento. destruye y edifica. gelll'ra y mata
S('gún el rumho Cflll' se le imprima. Luego la ins­
Irllcriún puramente tendiente al acrecentamiento del
hombro. su dominio sobre el semejante. no ('S fa­
vorahh- por sí al desarrollo social. ú la armonía v
;', la paz púhlicas, Es sencillamente la enseltanZ~1
del egoismo y de la malevolencia. sin duda. si esa
l'lIseiianza no contiene también equilihrudamcnte
las Ilociones de conduela. los deberes del hombre
l'1I PI orden moral v el modo de conducirse en
sori('dad: que es esto último lo que ohrando so­
hre su corazón, sobre sus órganos. sobre su cuerpo
y IIlÚS que todo sobre su mente, constituye la edu­
('(l('írjn. El sentimiento del derecho es la semilla
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de la lihvrtud: su idea y su pensamiento culti\;t.
dos mediante la enseñanza. producen su ger:lJi.

nación "igorosa,
Sin duda en materia de cuscñanzu y Cdllra.

viou. la civilizución es tú lejos de haher prO/lllll.
dado su última palabra. y de haber dccidid.. ('!J.

tre las distintas tendencias q~l(' prctcn.le S(':';:I!!".
cual es la más acertada y conforme al ('sjlírilll d"1
pnlgn'so. Y que ha de estarlo. cuando vivi mo-, ('J! (1
principio de la evolución y esto ha de modi~'r;I!"'1'

hasta la última etapa! El incipiente cst:r.lo (';) '11'.'

aún puede decirse que están todas las civilizucio­
ncs. permite afirmar que esa última palabra í.un­
poro se ha pronunciado en ningún otro orden dI'
adelantos: I>pro sin duda alguna en lo relativo :1

vsn parte de la cnsefianza '1m' se dirijc ú la rdu­
cur ión. ú los hábitos. al modo de obrar y d(' n·,lr·
donar. dp vivir y de conduvirsc en sociedad. ("
la Clue menos progresa y Sl' cstú mas lejo- dl'l

punto tr-rminal. porí(u(' <'1 progreso ('11 las Ci(,IH'ja.;
más dl'lU'fHli('ntes de invenlox que de ejcmplo,.
m:'I;; SII:'l'ptihll'.'t de harr-r salto; por la natllr;lkz:I
misma d(' la producctón mental qU(' los descll¡'re
y lija. ha avanzado m:'ls qtll' los progresos ('11 1:1

l'flfldllC'la.
1)(. ('onsi~lIi ..nl t-, l'élfia día ('S IIIÚS exijell/l' r-l

prohh-uru dI' la nu-jorn moral d..1 hombre: y l,,,la

IJJ('jora moral. ('st(· progl'f'so rlt-l hombre so!ll'l' ~l

misui» ('s la 111;'1'4 gralld(' nsplruciúu de la ci\iliza­

('il')1I ~. d" los 1H'lIsadol'f''4. ('01110 uulr-s tuve oca"jllIl
d(' ""llflllf'r!O,
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por otra parte. ese lado de la enseñanza que

se refiere <Í la conducta. es la que está más suje­
ta ú discusión Y contradicción. y recibe por con­
Sil'lIiente en su rodar continuo hacia adelante más
~~torperimientos Y obstáculos que los otros,

Si se observa lo que pasa en cualquiera de lós

adelantos científicos. aún en las ciencias más PlL­

ras y nbstractas. se H~ que aunque trabado también
el progreso por el pasado que lira hacia atrás. la

marcha es más desembarazada que en la moral.
Todos los adelantos de la fisiología retardados por
ejemplo por las teorías vitalistas: los de la patolo­
gía l' higiene modificados por la bactereologia: los
de la física por la electricidad: todos los adelantos
en matt-ria científica encuentran menos resistencia
«lIe los que se refieren á la conducta. en lo cual:
sin duda, ohran "arias razones de consumo, I>('S­

ele 11I('go en las nuevas teorías sobre moral falta.
:"l diferencia de las cientiücas, esa comprohar ión
e1irl'da fll' su propia excelencia €1m' las saca dr-l
terreno df' la discusión, P0f(IU(' su verdad se pul­
pa. S(' vr-. se aprecia con los sentidos ('11 MIS hon­
dad,'s ímncdiatas. IJcsplli'.~. por'llll' en las n-Ior­
ma.. ('il'lIlíficas no interviene ('01110 contrnfuctor r!
!J1'Ijlli('¡I) militunt» tic lo" ~r('l11i"s iJ las s('('las '111l'

Inl1l1Y('/1 r-n las materias d(' ('ondllda: iuf1I1('lu'ias
«lit' apa~ionan ~in dejar vr-r lo jll1410 ponJlH' ('U

esas rl'!"orm3s ¡, "e r rer: 'lile peligra alg1lua r1as('
Sorial r"J la s{)('Íedatl 100Ia " (,atla uno de SIIS imli­
\"idllos qll(' la forman. Eulouc('~ ('J ~I'f1lilJlil'lIlo dI'
\."Ollsen-"I·¡¡'n que e~ltlrha la nur-va 1'\·ollll'iúlI. ~II
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no l'S como l'l de la simple !l'oría r icutiflcu. <tUl'

nntvs de morir destruida por otra nueva trata d(,

conscrvurse. como por cje mplo la astrología rr-x

pecio dl' la astronomía: la nu-tufisicu frente al l'~­

perinll'ntalisnlll de. Sino que aqui Sl' opone lIIi~

(iue una teorin <¡lIe mucre. una casta. clase ú S()·

ciedad qlle siente aminorado SIlS derechos por la

n ucva qlle le surcdt-. Esta casta lur hu entonl'l'~

r o n un vigor grande l' inteligente por evitar el prll'
greso. y la lucha uuuu-nludu y cxuccrhada por la
pnsiou excede al r arur ter (1<' lo justo.

.\sí se explica la lcn litu d del progreso de 1;1\

ins í itur iom-x: lo costoso del triunfo de la lihertad.

dr-I derecho. de la fraternidad. de la caridad: ('1

triunfo de la igllaldad que hoy luismo no es nLI~

<¡lIl' una cs pe ru nzu: el de la confrntcruidad <¡Ul' 1"

una hurla.
Para que desaparezca la hurburic <¡ue ('S la

a nu rqu ia y sea reemplazad:. por la tcor rur ia: pala
<¡ue dvsapurczcu la tvor rnr ia ahogada por el :111­

solutismo romano: para <¡lIe el ubsolutismo se tciu­

pll' con la multiplicación de los absolutos, <¡lIe Iu.:
la dcsuu-mhrurióu uu-diocval: para que éstn :'1 sil

\"('1. Sl' modifique con el reconocimie-nto de los lk­
rcchox del puchlo: y por último. para <¡lIe de es\l'
rvr o nor i m icn lo se pase :'1 la decti"idad de los 111'­
cho~. han transcurrido muchos siglos sin <¡ue rn
todos ellos pueda realizarse ni la justicia. ni 1;1

fraternidad. ni la libertad. ni Ja. igualdad: mielltra',
por otra parte. la electricidad nos permito hahla"­
oir y ver :'1 muchos miles de leguas de distallci:l:
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la ("plica dl'scuhrir pi asteroide nuis oculto en la

illllll'llsidad del firmamento y pi micro-organismo

illlinitamentl' pequeño dentro de las sinuosidades

dl' los tejidos: la imprenta. la folografía. llevando

la idea y la sensación con la misma fluidez del

aire al travcz del espacio: cuando. en una palahru,

l'l hombre Sl' siente mús grande. mús poderosos,
SIlS sentidos. m:ís extensos sus miembros. mús vi­

vienle. nuis eficiente que antes. se llega al extremo

dl' poderse afirmar que siendo en materia cientifi­

ea .in dominador. en materias morales "a dejan do

apPllas de ser un esclavo.

Coadyu va también ú este estado de cosas. la

virruustnnciu de que las religiones. altos guardia­

Ill', de la moral. la relacionan con la divinidad y
ellll lnx destinos eternos del hombre. Y como aqué­
11.1\ son cspansivas y luchadoras. como son por

su naturaleza conservadoras. Sl' oponen con lodos

IIIS presligios de su origen, su misión y su fin di­

viuu«, ;1 lo.da modificación del hecho actual. Estos

uun eslorhan. como rcsahios de las antiguas filo­

slIrias. al triunfo de la moral del cristianismo. don­

dl' Sl' vncueutrun las más puras fuentes de In igual­

dad. de la abnegación, de la Iratcrnidud y de la
libl'l'lad.

Todos estos antecedentes sirven para e xpli­
l';II'I)OS porque los homhres de ciencia y filúntro­

pos que vstudiun la moralidad de un puehlo y su

~'I'illJinalidad, deben moderar sus ímpetus de me­

.lord contenidos por la misma naturaleza de las

l'IIS:IS. que no es dado modificar: y pon(lll' la
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observación nos uuu-stra una cficienr iu real nun.

que lenta de la ohra d(' la cuscúnuzt y de la elh.
cación. de la irrudiuciún. de los conocimiellto.;

útiles de las ideas sociales, progresistas y 1110·

rules.
La cnscúunza misma, que tiende ú producir

esa mejora, lleva no obstante Sil eficiencia, su pro·
pio elll'migo en su seno. Los sistemas dl' (,IlSI'·

úanzu qu(' tratan de suprimir las causas que COIIIO

<'1 prejuicio, la intolerancia ó la pasión, se (1)()IIl'1\

al progreso, están ellos mismos, iullucnciadns por
esa intolerancia, prejuicio y pasión.

De ahí la lucha tan persistente y accutuudu

entre el clasicismo y el modernismo cdurucionul:
e ntrt- la escuela laica y la religiosa: enl rt- la lih('·
ral y la ortoja: entre la espiritualista y la pr:ll'li·
ca: lucha que da por resultado la prolouunciun dI'

sus dosustrt-s y la expansión de los males qu(' pro·
duce: cuya conscrucnr in es la instahilidad de 1111',·

torlox y la falta ahsoluta de orientación fija: p!l'
du-ndo decirse esta grande y triste verdad: qUI' lo

único que marcha y progresu porque no s(' dis·
culc. porque todos 1(' uhreu paso es la ens('II:l11/;l
tl'cnica, la cientilicu. uqu clla prccisnrucut« (Pll' !lO
solo licrn- poca atingencia directa ú la condllc!:1
sino que la puede tener y grandl' sobre el egl1is,

uro que seguranH'ntl' no coadyuvu ú la mcjor« dI'
la delincucnr¡a.

fJlIt'du, no Oi/S/I/II/(', IJ()I' O/l'O ltulo, aúu con ¡'SIl

tnismu ('/I.'WIIWl':U uctuul 1111 I"'()('('SO cioili ztulor iJl'
directo, que ('11 medis, d(' lu thul« !I d« las /lut'iltlt'iu '
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urs /1,tJl'il'(/.'; til' los esttulistus, se siente mrjnrar la

.mcil'timl !I producir 1111 csuul» til' ('OS(/.'i que como
!'I'f'/'11/0S IIIt'Yo. it'jo,l; cstú tit' ituportur otra cosa (/IIt'

I/llt1tTl'l'l'lllaIllÍt'IlI0!l una aYI'(I1lacÍt;1l relulina til' la

1it'liIU'lIl'llcia. porqtu: llena COIl N !I qnitús li /)('.';(Ir
¡[I' d 1111 inipulso suave !I humuniturio, !I /JlJrlfllt' Illlll­

1'/1 en los Illdotios nuis independientes til' la IIlOn,1

!I til' IlIl'l'!iyitÍll. hall dcjud» d« llcour un jJoco dc tuo­

I'IIlitimlllllllf/lU' indirecta.
Las consecuencias de la lucha desci-iptu ha

producido un estado de cosas deplorahlc. ~Iuy ra­

ra H'Z los sistemas de enseñanza qm' se pOIH'1l ('11

práctica ('11 este puis y uún en Europa. dejan de

resentirse de unilutcrulisuro y dcficienr ias. de tul
uiuueru, qtu: si 110 pued« tlccirs« que rl dclitu es la

ronsccurnriu ti(' la cnseiuui:n ncluul. pued« sí alir­

//II//'Sl' 't'!" éllu COIl sus til'/icil'lú'ias Il' dc]« /,aMI/' /lOr
Sil //II/1i-:: hurto ancho.

\'11.

Para llegur :i couvlusioncs ciprias. necesito

('olllillll a r el examen melódico dl' la cuestión.
En la enseñanza gelH'ral s(' conr ihc la siguicn­

le \"al'iedad de tcndencins: enscúanza gPIH'ral pri­

Illal'ia Ú común. surcptihlc de producir el Iactur

\Tilllina!. y capaz dl' dar uplicncioncs útih-s en gP­
Ill'l'al al hombre.

Ens('llallza sccuuduriu purumcutv r ie nliflca. sus­
t'l'plihh' ('11 grado considcrnhle d(' auuu-utur la de-
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Iincucnrin: enscñunzn «lIe da comhusfihle y 1110.

vimiento ú una locomotora sin frenos.

Enseñanza secuudaria clásirn. susceptible lum­

hicn de producir la dclincucnciu. pero en murh«

menor grado que la anterior. por«ue esta potl'll­

ciu surjo de la causa negativa de la ilH:apacidad

para la aplicar ion útil de la vida. Es un error

el pensar «ue esta educación pueda producir la

violencia, l .u violencia cntruha en l'Jla COIllO SI"

dimcutar ión antigfta de las l'pocas. y de ninuu­

na manera como enseñanza en los modelos de la

hcllezu d(' la cultura pagana. y despucs del arlc ~

del ideal cristianos: Enscúunza r lúsicu 'lue ha P''":
dur ido nuestra civilizac ión como es. con sus im­

perfecciones y contradicciones. con sus iucougrurn­

r iux. sus paradojas y contrasentidos: civiliznriou

quv puede tener sus detrnctorcs. pero ú la r uul

glorifican. hacen apoteúsis y r autau himnos los

mismos que la comhatcn.

Instrucción superior clúsiru. COIl más iucon

venieutcs 'lue la sccuuduria. por«ul' produce 1'1
profcsioualismo v la huror racia. sohr« todo la lt'­

rrihh- plaga del ¡wlilir¡llt'l'isIIIO generador del S('I'\ ¡­

lismo. de la rvvulur ion y del indecoro.

Y pOI' fin, la euscúunza superior moderna. ~I'­

parudu de las ruices clásicas. puruuu-ntc ril'nlil i­

ca. escuviahucuh- dominadora y egoista. y de lt'­

rrihh-s consecuencias. sin duda alguna. l'n la I'ri·

minalidad.

Esto, en cuan Io ú la vnscúunzu general. ú ..,(';\

e n cuanto :'J la moralidad gl'nl'ral dl' la ense,'1;1I1-



:\~TE Af.(il·~.\S C1FH.\S y TEOUi.\S :n 1

za que podriamo.t llamar sistema social. Pero hay

IIl1a eils('lianza cspcr ífica dirijida <1(' un IIW(J O

prilllordial ú prevenir la dclinrueucia, exclusiva­
1IIt'II1e inventada como contra factor del delito y

qlle ('S propiamente enseñanza antidclincuentc, Es

la que se debe dar en las pen. tenciarías, en las

cas.rs de corrección. asilo de meno.vs dclincucu­

h-s y dcmús cstahk-cimieutr», d(' detención y cui­
dado d(' aquellas personas que ya han delinqui­

do: desde que Ú es(' titulo es prudente implan­

larle un sistema de enscúanzu que, aunque ten­

di('III(' tamhién ú una general utilidad para el

alumuo. se dirije pi-inripahncntc ú evitar ql\(' se~l

delincuente, ú diferencia de la social que no husra

eslo principalmente porque ni'e no necesitarlo,

sillú «Ul' busca los medios de hacer progresar al

humhr« en la estera social y económica haciéndole

digllo. honoruhle y respetado, y adquirir al mismo

tiempo los medios necesarios para vivir con hol­
gura,

\Ias que ú comunicarles tules aptitudes. esta

('IISl'llanza específicu Ú auti-delincucntc huscu el
lin lll'gatin) de inhihirlo de querer el delito, pro­

duciendo dentro de si esl' contra-factor dl' la de­

lillclll'IH'ia, por los 1l111Chos medios qUl' la l'\.pl'­

l'il'lIcia ya hecha y el r ritcrio sallo dl' la indur ión
:!colls('jan Ú este lino El prohle ma cousist« ('11 en­
(,'Olllrar un sistema. un-todo y programa dl' cnsc­

lIalll.a que haga al deli ncucn le e nrontrur malo.

odioso l' improductivo el delito: ya seu vu raso
dt' 1('n('1' por causa una si mph- orusión Ú ya ala
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\ iSIIIOS. Ú lnn-urius d('g(,[H'rati\'as ú patolúgit'as l'S:1

d('lincul'ncia.

l.a co nrt-prión dl'l reformatorio de Elmira en

('1 Estado de Xueva York. que es según sus auto.

res. no prerisumeutc una casa de penas. un esta·

hlcr i micnto penitenciario común, sino IllÚS qUl' l'SO

loduviu: un campo de oxperimcntnción. anfitl'atro

ú casa de clínica. gabinete ú luhorutorio. zona ('S'

pcriuu-utnl cu una puluhru. Ú -ruuudo en miniatura"

C(;lIlO le llama 1rorudo. nos olrccc el e xcclcuh­

cje mplo de esta cnscúanza especifica y nntidtlin­

cuvntc. abonado ya por hucnas series de ohxr-r
vur ioru-s ostudisticus com prohatorius de su hond.id.
l.os un-todos de ese reformatorio Sl' rcsúuu-n 1'1\

las sigui('ntes palnhrus de Dorado:

..El deseo de lihertud utilizado para la nujo­

1':1 dvl individuo medianil' la scntt-nria indctcrmi­
nada y el sistema dI' vales pecuniarios ( ...lI()lIl'!fl1'!!

uuuI.ins¡ sys!t'I1l.'·)

El csl i mu lo proveniente de la división de los

prtsioncros en grados. por el nu nu-uto de COIl1O'

didades y privilegios ú medida que pasan d('s<!l'

«l grado mús bajo al mús alto. y por los di fel"l'l\'

ll's salarios que ganan. según el grado :'J que PI'I'­

ll'nl'ZCa[1.

Los hcne íir ios que resultan de un r om p kl"

s ixlc mu de cdurar ióu in tclcctuul. qUl' COIll pn'lllk

:'\ todos los recursos. desde los iletrados hasta los

pcrtvncr icntcs :'J la clase acudémiru ó superior..'
qll(' SI' sin (' de métodos muy progresivo».

l .a b('n('ficiosa iu lluvnc iu dI' la org<lni ~ll ¡(Iil
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" dt' los ('jercicios militares, seguidos de un modo

jH'rsistente. Y que dan por resultado sustancial­

l1It'nte. la misma educación militar que puede dar

\a ,\cad('mia ~[jlitar mejor rejida.
La educación técnica l' industrial «ue se pro·

porciona ú todos y cada uno de los reclusos. «ue

Ill'rsigue la mejor preparación prúctica de l'StO:'\

para que puedan vivir en la vida libre. ejerciendo

una profesión ú oficio licito. y cuyo especial oh­

.il'li\'o ('S hacerles aptos para ganarse la subsisten­

ria con su propio esfuerzo. como trahajadorcs. en

obras legitimas, Excluyendo ciertos aprendizajes

!l"rllicos que directamente pueden llevarlos al de­

lito, como la lubricución de explosivos, venenos. etc.

La educación física dada cicutificunu-nte en

gilllllasios hicn montados. por instructores de COI1l­

1ll'11'IH'ia y hajo dirección del medico del estable­
cimiento.

La l'ducal'ión manual ú «ut' se somete Ú los

illdi"iduos ulcctudos de perversidad espcr inl. de
l'alla de desarrollo ó de desorden en las faculta­
dl,s llll'ntales.

l'1I empleo. cada vez mejor de los más arlr­
ruados elementos nutritivos, con el objeto de re­
gl'lll'ral' los tejidos de los reclusos y producir ó

l':l\'(lI'I'CI'1' su hucnu salud. la firmeza y tonicidad
d!' SlI sistema nervioso y la ad«uisil'i(';n de húhi­

los y aptitudes para el ejercicio dl' un lruhajo re­
glllar y continuo.

.llIlltamente con los anteriores e 1<.' 1lH' 11tos. se
ha!'!' liso de las in llucur ius morales y religiosas
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para uu mcntur y Iortalcccr el poder ético de los

reclusos..,

\'111.

Cual l'S, pues. la verdad compruhada en ma­
tcria d(' cducarión y en cuunto ú la preveucíon
del delilo~ Bien puede decirse que ninguna. pOI"

que cie ntiticamcntc los hechos no han len ido ('\

tiempo de producir su evolución y de constatar­

nos al J"('SPl'c!O una cour lusión uhsolutu. Ya 11('

dicho que en estas materias. estamos mucho 1Il:IS

lejos qlle en las demús conclusiones c ir-utificas. dI'

las co m pruhur iones nr ahadus y de las cxpcricn­

r ius dcfiuitivus. :'\0 ohslanle el rnr ior iu io y la in­

dur ióu. son rapaces de demostrarnos los iurou­

veuie ntes de los extremos.

El uhso lutismo de los r lúxicos es sin duda falo

so. porque educa al ho mhre en la ahslrarciúll.~·

porqm' el cirio evolutivo qUl' lo imponía no hallla

hahilitudo al hombre para la "ida social. en la r uul

por las circunstuncias ú (',1 dehida:..; S(' l'nl'ontral u

impotente y Irucnzado. Es falso. por lo mislllll.

«lIe es(' ahsolutismo eITÚnl'O sea dcllnitivo y ('sk

ejecutoriado, Y el pvnsumivnto de lo ...; positi\isl as

es tumhién falso. porqlll' S(' cree couiprohado r uan

do no lo estú, porque Sl' cree an'rigllado. lo qlll'

súlo es propuesto: porque Sl' lTl'l' axioma rualldo

l'S súlo postulado. Xi lo uno ni lo otro. (;elll'r¡t!·

nu-utc. las verdades de las ciencias sociales. slIl"

len surgir en esas zonas templadas que el c:t!llr
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de la discusión ha producido, como todos los gi'r·

11Il'IH'S vitales que requieren el calor del seno, de

la ra\'idad Ó del dinamismo parn tomar existencia.

Pero aquí no es una elección. ni una comhi­

nal'Íúll la que soluciona el prohlema: aquí será

Hila creación. Xo vacilo en afirmar que el déside­

ratum está: primero en el hogar. y segundo en 1;\
escuela primaria. y muy lejos de las enscúanzas.
de las letras y dl' los programas. ~i en el piza­

1'1'1'111. ni en la anagnosia. ni en el I.indcroarlou

uuulcruo. sino en la enseúunzu práctica dc una

mulcriu que Ú veces no necesita letras ni signos

para cuseúurse y que se llama la botultul. Enseña

ul //;'/0 tÍ srr '>lIt'/IO. esa ('S lu tuatcriu primonlial (/11('

tu¡ S(' cusciut debidumcnte ('11 ltt escuela. !I "lit' 1I11lU'a

uuis "ti tÍ cnsrñurse ('11 los liceos ni ('11 las unincrsida­

ilv«, 1-:1 día qUl' esta cnsenauza sen una realidad.

('se día la civilización hahrú empezudo Ú expeler

1'1 virus malsano que no le pcrmit« desarr-ollarse
arlllúnicaIlH'lItl'; desde entonces tendrá cxistcur iu

(.\ \erdadero progn'so igual. cflciente y cornph-to.
hllonl'es uprcnderá en la escuela Ú ser grall­

lit-, dOlllillador. libre. pl'ro también humano. lrn­
Il'I'lla1.

l lov , ;'1 pesar dl' los ejcru plos mus helios qU('

pi Iliiio 1"" Ú OH' leer en la escuela. en l'lIa ('011­

r.ih" ideas dl' l'goismo con la adulación. la 1lH'1l­

lIra. la vuiular-ión dicha santa. puesta en prúctira

par<l \"'llcer. unonadur, humillar ó hacer castigal'

al (·'III'/I(IT/('ro. En l'lIa principia ú \'('1' en su S('IlH'­

.Ialll,' !lJI ser :'1 quien hay qUl' dominar ó sohrc-
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pujar, Eu dla ve los cxitox de vcucer :" 011'0. por

que e n ("lla se uplaurh- ('S(' triunfo. Eu ('lla pr,Il'lira

la violencin. el chisnu- y :i veces l'1 priuu-r hurt.,

c'l la pri nu-r lnsr iviu. En ('lla rccilu- las sugl'sliolll' S

(Il' su 1)('I'l'za. dl' su maldad. d(' su incapal'idad,

qu(' inlluycndo ('U su r-spíritu l'OU la uulruidud dl'l

muestro, h- iufiltru ('OIllO un licor qUl' lo dl'ja para

sil'IIII)J'(' 1)('I'l'zoso. mulvudo l' iurnpnz, S('gúu la 1",
últimunu-ntc cstudiudu por í iuyul sohr« pod«r vdu­

cur ionul de las sugl'slioJl('s. En vvz d(' ('USl','lar

al niúo :i dominursv :i sí mismo. S(' le ('US('I'la :1

do miuur :', los olros. lle vuudo rontrn el prc'ljilllll

la idl'a d(' dominio qlll' del)(' vr-ri llcnr so llI"I' la

nnl u rnlvzu. snhrr- lo qlll' ('S licito: en \"('Z dI' ('II~("

1'I:lI'S(' al niúo ,', progresar sohr« sí m is m o s,' k

('IISI'I'", :'1 progl'l'sar snhn- los delll:'ls: r n \I'/. lit­

('IIS('I'lar\e :'l persisfir ." trj unlur se le sllg('slioll;l I:i
d('s('sl)('r:Il'i(',u ." la impntcnr iu.

El un-r nu ixtnn dI' ('sla ('US('I'lallza no ha." P:II":I

ti 11(' ("polll'rlo ni esllldiarlo. ('si:'! ('11 la l'ol\('i('l1l'i:¡
d(' lodo (,1 1I1111Hlo: l'onsish' vn ('1 pri-mi» ." casli:,11

in vr-rtido. ('11 los priur ipnk-s r('sorll's d(' Iralls!'lll"'
m nr inu del niúo. d('I hornhrt- v dI' la soril't!:ld
Ca.si Si('llIpn' 1,1 Uil'IO ('S pl'l'llIia;lo por IIl1a 111:1i:J

f('. ruuqui nur ion c'l pr-rfidin ('nlph'ada para !IIISIII :1
011'0: ~. ('S l'asligado por IIl1a iug('ullidad ." S"llI'j·

1\('/ '1"(' UO h' d('ja \"('1\('('1' lalllhi("1I :', 011'0. i111l1111"'

1(' Ú 110 1111 lriu nfo sohre lo qtll' (',1 ('ra :1Il\t's.

Con tul sislt'ul:l d,' la ('srll('\:' pri nuuiu ,'t'Il:lliI

ha d(' s('r poxihl« nu-jo rn r (,1 lro mhrr- 11101':11 " 1'11
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dl'l'l'Iar\o por las vinx dl' la caridad. dl' la lruu-r­

nidad. y dl' la lucha Il'al y 11l1l11'sl ,I"!

IksPlIl'S ol capitulo, diríamos l'1 número dl'

1:1 moral. vs dcr ir dl' la couductu. cstú poco 1I1l'­

IlOS qlll' prusr ripto, como l'sl:1 igualnll'nh' pros-,

l'l"ipla la disciplina rl'ligiosa.

\0 es cuestión. pues. dl' mntcriu de cuscúuu­

/.\ ui r:1Il10S dl' un progrumu: no Sl' trata dl' r lu­

sicisruu, ni dl' Il'cnicismo erlucur ionnl: l'S cuestión

dI' la l'sl'ncia. dl'1 lundauu-nlo. dl'1 alma misma dl'

la I'SI'ul'la.

'1odilicarla, I'S dl'sgraci:HI:lIlll'nll' tan dificil.

qlll' súlo con l'1 Iar lor dt-I lil'mpo podr:í conse­

:~nirSl': por«lll' dl'sdl' l'1 hogar «1Il' l'S el ci micnto,
hasla 1'1 nuu-sí ro «Ul' l'S la culu mua. toda la tra­
11:1/1111 dI' la "ida social l'sl:í n'sl'ntida dl' l'slos dl'­
i('I'los,

llel hogar. por«ul' al lin nos "amos couvcn­
rjt'lulo qm- por mús poéticos «Ul' seun sus' cncau­
111\ 1'11 1',1 no Sl' l'dul'a al niúo, sino nm/l)/'IIlI' ti/
I/I/I(,i/'/lf/' qtu: trina allí dentro. I>l'ro no sish-múlicn­

1111'1111' (h'lltro dl' la tr-urh-ur in dl' UJ'l lin dclcrmi­
liado, l.u l'd urur ióu y enscúunzu moral :llIlHIIIl' no
I\'II:~:\ Il'l'llicisnlO, JH'cl'sita disciplina qUl' no SI'
:l\it'lll' 1'011 la "ida dl'1 hogar. COIllO I'S iIII posihlo

11
11

1' lo" p:llll'l's l'nSl'IIl'n :'t sus hijos historia y gl'O'
1111"1'1:1. asi lo l'S lalllhil'n 1:1 l'nSI'I't:lnza sisle mndu
dI' la ('(111<1111'1:1. .\si Sl' ha u-nirlo tumhicn la ilusión
dI' n('l'l' qlll' ou 1,1 ltogar SI' l'nSl'I'\l' Ú pucdu l'IlSI'­
11;lr~l' 1;1 rl'ligiúll, y l'll :.!O :,,'IOS d(' hulu-r su pruui-

1I
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do esta cnscúanzn e n la escuela ya lum bien prr.

diéndose en el país.

Del maestro. porque en su docencia no ('l1lra

sino por l'jelllplos y leyendas bnlndícs. desrama.

dos y sin alma. la enseñanza de la conduela: l'I1SI"

liar ú un hombre ú ser hueno es materia de l'Spl'­

cial predilección. de muy dificil y sisto mado prorc

dimicnto, porque se hasa ante todo en el ejemplo.

Los colegios religiosos son en esta materia en 11111­

cho superiores ú los actuales en general, pues qlll'

el ejemplo es en ellos más moralizador y sujl'­

rente.

Por más qUl' de los hogares civilizados emane
la moralidad. generalmente esta moralidad IlO I'S

pura y ílltra los g('rmenes patógeno» del dclinrucn­
te futuro.

Los hogares civilizados de hoy son CO\110 1:1'

corrientes de agua Iiltrndas por nuestros \lll'dim

comunes. que no detienen el pequeño organism»

susceptible de procrear en terreno preparado.

De los hogares civilizados no lleva ('1 niúo u 1:1

escuela y III mundo ejemplos de homicidios. d('

lesiones ó de robos, no ha visto en é llos conll'Il'I"('

estas acciones. no ha salido de ellos con el dl'SI'il

homicida. como el hijo de padre tuhcrculoso 110 11:1

nacido ya con la granulación heredada.
Pero en mérito de la irradiación milll('tic;l \:111

admirablemente estudiada por el filósofo Tarde. l'l1

su Ley de la imitación. el niño saca de ese ho~;II'·

por culto y civilizado que sea. el gerllH'n dl' :t1~1I11;1

futura dvlincuc uciu.
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Como Bastián. tan admirado por Gnmploniei«,

quería hacer la estadística de la inteligencia del mun­

do (1) seria cficacisimo y curioso hacerla de la mo­

ralidad fundamental de los hogares.

;.En cuantos hogares civilizados no es la vio­

lencia ('1 resorte habitual de solución de todos los

razonamientos'! ¡.En cuantos la injusticia no está

ínflltrada en las decisiones. restituciones. castigos.

lJu<' los padres infligen ú los hijos, en razón del

cariúo y la predilección ({u(' dispensan á alguno?

En cuantos hogares sobre cien. la corrección pa­

lema no se extrema llegando :i la crueldad y la

grosel'ür! ¡.En cuántos. por fin. sobre cién, la vida

~. vergüenza del prógimo y aún del amigo, no se

examina dr- sobremesa. con la curiosa y franca

llIinuciosidad con qu(' se examinaría un encaje ó

un grahado'!

'luellO me temo qu(' la contestación que se
nos presente á la mente sea desconsoladora.

y bueno es tener presente que descarto los
hogares donde hav sevicias, inmoralidades visibles.
ebrios. pendencieros. criminales.

Bien podría irse más allá y decir que se des­
l'arla ('1 hogar. diríamos del estado llano, y nos
l'onrr('lalllos al sólo hogar hurgues.

y hi('n. en la violencia empleada ú diario co­
".I~l 111edio de convicción. ya el germen de la 1('·
\IOn y del homicidio. y si ('1 medio en que se des-

í l] Prl'l'is de Sociologíe.



arrolla el niúo es propicio, l"lla l'S r-l tu ir ro hin (kl

delito.

EIl la injustir in COIl qlle se rvpri mc. Sl' da 1';\.

zon. Ú se desapodera al niúo de lo que l ic nt- ('1\

sus manos. l'sl:', el gerllll'n lu luro dl' la rehl'lillll.

dl' la desconfianza putcruu y de la j usl ir ia qlll' ('1
niúo aprenderá ú hacerse por SlI mano: del odio a

toda orgauizm-iúu y n"ginll'n: de la sola conliall/a

e n la Iuerzn.
y si l'S así. COIlIO no dejnrú de serlo. micn­

I ras la "ida del hogar sea COIlIO la ha Ioruu­

do la anligua l'sclIela ¡.l'OIllO l'S posible espn;II'

de esa "ida dOllll"slica la basl' d(' la mojorn .ri­

m inul'
1-:1 uu-cnnisuu. dl' la producciúll de la )IIOI':¡li·

dad husc.ulu. el r o m o Sl' realiza la i n h ihir iou lit,

las il'lldellcias ú i 111pulsos ni 111i uulcs queda ('\ pli

cado su l isfur loriumcn ll' si Sl' I ivur- ('Il r ucn la ¡¡:Il'

los luihilo» nu-nluh-» qlle l'lla produce. la 1)l'I'III."

nr ur ia dl' ideas dl'lerlllinadas. y la in tcusidud 1('iI

q lIe l"llos al' Iuu n so lm- el cerehro hu mano. :'-I,!t;,

lodo si Sl' í rulu del ni n o. vie ne n :'1 formar ('1: ,

uuu l'Slll'cil' dl' uulu ruh-zu propia. sobrl' la ,'II;¡)

al'lúa ('(lI110 u u a Ilecesidad esa in hihir iou sil! 1:1

couv icnriu :'t 'l'C('S dl' qlll' l"ll:1 Sl' prodlll"('.

\!l'galldo acaso ú la calt'goria dl' 1111 illstilllo: ,::

lal caso ('\ hourln« ohra de lnu-n a fl' ." S(' i:,~:!1

d(' lo mu lo i n sl in í ivu nu-u h- sin raciocinio :

por m-rvxi d.u]: y :Isi c xplicudo el nll'l'allisll!'; ,i,

las vo lir io m-s producid as uu-dinu tr- u u a l'dlll':\1 ,',

apropiad:, ~. r icn l i lir n ('S s('guro ('1 t riu n lo 11,
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1I10ral por su intermedio. y es ú la H'Z la cusc­

l'I:ll1/a conforme se ha dicho antes, el mús pode­

rosO pn'H'nti\'o de la criminalidad..\ este respec­
lo l'S digno de tenerse en cuenta la memoria
pn'sl'nt:llla por el profesor Ciumunnu en el con­

:~n'so alltropológico de Homa. y nada mejor pue­

do hacer que transcribir :', su respecto alguno d~

sllS p:üTafos mús pertinentes .

..Entiendo por afección, dice este autor. todo

~l'lllil11iellto que se revela junto Ú una tendencia

del sujeto ú prolongarse ó ú estallar.

.-Las pasiones entran en el número de las afer­
riolll's y sólo se distinguen por su alta potencia
1(('('(',1;0 pusiouul. ,,¡('c/il/u. ele .

..El protoplasma que por su homogeneidad es

iuuulmentc cxcitahlc en todas sus partes. sólo tiene

Illla uumcru única de reaccionar contra todas las

vxrilacioues. En el protoplasma ya diferenciado se

pl'l'Sl'nta un siste ruu nervioso aunque rudimvnlu­

rio, y l'S acompuúado en una diferencia notahlc

l/l" morlo de reaccionar. v más el sistema se com­

plica. 11I:'1S llega ú ser \'ar:iada la serie de rcucrio­
1l('S <¡lIl' se presentan ú las diferentes acciones ex­
ll'riol'l'S.

·Hl'l11ontando la escala zoológica. se constata
(llIl' los movimientos adaptados toman de mús en

111;'IS 1111 vurúctcr individual v llcsan ú ser mus Ya­

riados, volvicudo n ucslras (;hser~~aciollessobre los

:llli111:IIl's superiores. y sobre el hombre ú quien

\i' dil'i'1l'l1 nuestras ohscrvurioncs: en ('ste se en-
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cuentra el múximun de la complejidad y de la

variedad de los movimientos adaptados: y estamos

asombrados por el hecho de que un gran número
de reacciones á las impulsiones interiores. consi­

deradas objetivamente, son semejantes ú las que

ohservamos en nosotros mismos. Deduciendo en

consecuencia. haciendo investigaciones minuciosas

sobre las modalidades de las acciones individua­
les, podemos distinguir en medio de ellas que al
punto de vista objetivo parecerán de la misma

naturaleza.

-Los movimientos adaptados que se consta­

tan en las diversas clases de animales se redu­
cen á una sola categoría: la de los movimientos re­

nejas.
-Esos movimientos son rnús ó menos comple­

jos, y presentan en diferentes grados el carúctrr
individual y las apariencias de elección libre. st'­
gún que la excitación llevada ú la periferia del sis­

tema nervioso llega directamente ú un ganglio por
un haz de fibras, Ó bien pasa por las vías inlerrup­
tivas ó por ganglios capaces de modificar la iiu­

pulsión.

-O bien. todavía, que la impulsión primera. si·
guiendo las vías centrífugas ó atravesando diwJ'sOS
centros, sufren diferentes difusiones y por consi­
guiente. según la mayor Ó menor simplicidad dt'
los arcos nerviosos. ó de los grupos de r é lulus qllt'
recorren las corrientes nerviosas .

-De un simple golpe de vista sobre el IlH'r: l llis'
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lIJO JIlcntal de los animales superiores me parece

autorizar esta conclusión: toda acción humana de­

he ser considerada como la resultante necesaria

de una ex.citación que, modificada diferentemente y

participada por las libras celulares es transmitida,

al mismo tiempo y sucesivamente. ú los diferentes

centros motores, los cuales ejerciendo una función
-ordinadn entre todos. ponen en juego, por las vías

centrifugas. los aparatos motores.

-Las modificaciones variadas que una impul­

sión puede sufrir atravesando una larga serie de

arcos nerviosos en el cerebro. las diversas impre­

siones que reciben los centros en el paso de la co­

triente. constituye toda la diferencia en las acciones
que resultan de éstos.

-Las acciones corrien tes no lo son todas en

l'! mismo grado. Puede tenerse la noción de la re­

sistencia que presentan las diferentes vías. al pasa­

ge de la corriente nerviosa y de la energía desple­
gada en el mismo momento por varios centros ner­
viosos opuestos.

-El huir del dolor es el hecho fatal de todos
los organismos. v sin entrar en detalles más ó me­

Ilos hipotNicos del trabajo cerebral. podernos de­
cir de una manera absoluta. que lo mismo que las
causas lejanas de todas nuestras acciones se en­
cuentran en las diversas sensaciones físicas que he­
Illos recihido en diferentes épocas, lo mismo la cau­

sa yrúxillla de toda acción humana es el dolor psi­
1l1l1l'O que representa el no realizarla. Este dolor
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psiquico I'S IlIIl1 a¡i'IOl'íIÚl que pucd» III'YlIl' li SI'/" l/f/u

pusiún, y la neccsidud del acto c"ya a/Jsll'lll'ilill /1

oiuisiún /0 rcttli:u debe ser el fin di' la rdncnriún.
..Para ({lll' una afección sea sl'guida por una

acción cordinada y adaptada ú un fin, es lH'('l'sario

que este fin domine al sujeto: que los hechos dt'

la memoria y la asociación de las ideas que dan

lugar ú las impresiones de la imaginación coustitu

yan mentalmente la acción decisiva de un lin: qlll'

la fuerza de los sujetos y las condiciones del :1111­

hicute no impidan que la acción mental pueda II!-·

gar ú ser una acción exterior .

Es cierto que las diferentes estructuras de los

centros de la circulación. de la actividnd m isuia

funcional del cerebro. las condiciones putolóuirns
de otros seres. etc .. representan momentos dI' 1;1

mús alta importancia en la capacidad afectiva (Itol

individuo: momentos sobre los cuales la cdurucion

anterior no puede tener inllucnr iu. pero no I'S 1l11'­

nos cierto que dadas idé nticus condiciones pSiqlli­

cas de los centros nerviosos. dada la gi mnústic» lit­

las afecciones en la vida individual. tiene una gr:1l1

importancia sohre la intensidad de rada acceso. tll'
cada afectivo pasional. Aquí sería el lugar dI' 11:1­

hlar de la gimnústil'a de las afecciones y por l'(l!l­

siguiente de los métodos de educación: pero quil"

ro solamente constatar que para hacer enl'rgil'o lill

acceso pasional dos condiciones se requiel'l'l1'
Primero. novedad de la sensación que 1:1 lk­

termina.
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Segundo. háhilo pusionul-.

Descripto así. por la autorizada palabra de un
11Ial'stnh el mecanismo por el cual inlluyc la cdu­
raciún para formar las afecciones. trataré en se­
«uidu la cuscúanzu como preventivo de la dclin­
;~lll'l1cia en la Hcpúhlica Argentina.

x.
Tócame. sin embargo. en esh parte. expresar.

('11 justificación de teorías (' ideas antes expuestas
qlll'. aún cuando es cierto que la oflcicncia de la
vdurur ión <'s tan grand<, que la convierte en una
polcnr ia sublime en la hondad y terrihle en la
destrucción. es lamhicn cierto qm' rccouoricndo
las deficiencias de que adolece. los males qm' PUl'­
dI' producir y que sin duda produce. éllu no ha
lll'cllO tanto mal como la inculpan los partidarios
de las distintas filas que la combaten. una H'Z qUt'
no estú probado que el aumento de peligros ac­
llla!l's para cada acto social de un hombre de ser
víctima de un delito. rclativarucutc ú los peligros
allli:(lIos. importe el aumento de la delincuencia:
y eslo tiene una satistartoriu explicación si se con­
sidl'ra que esa misma enscúnnzu. dada aún con los
"icjos apuntados. es la qu<' ha producido ese es­
tado ele civiliznción que nos asomhra. que nos pro­
ducl' la ansiedad de las marchas vertiginosas. y
tllIl' SI' traduce en una asomhrosa uctividad de los
ados hiosociales en que ha venido ú dilu irse l'Sl'
:l1I1l1l'1l1o dl' criminalidad: dl' modo qUl' :'t cada
al'lo \P cOlTespondt' una partícula de nquéllu. mu-
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cho menor hoy que antes. Debe decirse que la

enseñanza tal como cs. ha producido la ciYiliza·

ción actual: que ha aumentado numéricamente el

delito dismiuuyéudolo de un modo relativo y sua­

vísándolo: pero que lo hubiera disminuido en ah­

soluto si hubiérasc dirigido ú hacerla fraternal, hon­

dadosa, untidelincucntc.

La civilización en especial 110 se ha sabido

defender del delito, pero toda civilización por pi

hecho de serlo. y merced ú fuerzas invisibles y

misteriosas. tiende ú suavizar las costumbres. ocul­

tar los vicios. refinar los sentimientos. La civiliza­

ción aún idealmente juzgada es antitctica al delito.

ó por lo menos Ú la violencia. ú la sangre. ú la

crueldad. Es como diría Tarde. una irradiación
mimctica de hondades que se produce. por cunnl o

ella es capaz de ampliar la vida. los dcrcchos .'
las satisfucciones: y que necesaria mcn te mata la

agresión alevosa. el ataque imprevisto y la efusión

dl' sangre.

La escuela misma ú pesar de sus defectos :1

pesar de esa grosera trama por donde deja ¡}(/slIr

la inconducta del niúo ó la infiltra. lleva en caln­

hio. tulvez sin saberlo. un vigoroso gertlll'n 11101';'"

un impulso antidr-lincuente. y l'l consiste l'll 1'1

I'l'ginll'n de ohcdicnr iu y orden. en la disciplin: '
dl' una pcqucúa sociedad con sus satislacl'Íolll's:

con SllS represiones. C011l0 hemos dicho en 011'0

libro. éllu suuvizu el espíritu. k-vnntu el nivel so"

r ial. enciende el honor. mejora la vidu. da n1(\:01'
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tonalidad ú la existencia y presenta muchas faci­

lidades ú la lucha honesta.
En la obra dc la civilización, si la escuela incom­

pida de hoy: si la escuela sin moral práctica puede.

por cierto lado, fomentar la delincuencia. su ohra

no es in moral en resu men: pues. por otro lado. es

siempre moralizadora porque siempre civiliza..

Es la misma civilización. hija del tiempo. la
que ha de resolver el problema: (,1 consistirú en

la moralización perfecta del niño por una gimna­
sia científica y metodizada, que se pondrá en prúr­
tica en cl hogar y en la escuela.

Estudiada así la cuestión criminal. frente ú la

cuestión educacional. que es donde dehe estar su
gran preventivo, y mús tarde su solución: senta­

das las conclusiones ú que llega la criminalogia

I1IO<ierna con todo el acopio de observaciones, en­
scñunzus y teorías que nos suministran los paises
e\tranjeros en sus obras y estadísticas. tócnme
ahora hacer una aplicación ú nuestra joven na­

vion. para estudiarla en el futuro y para conocer
si en su corta "ida presenta ya observaciones de
las que surjan confirmadas las leyes europeas. y
si se vncamina en este punto :i soluciones fuvorn­

hles, formulando así el resumen de nuestras con­
r1usiolles:

. 1.(/ eaucucion uctuul al cioilizar, tncjoru la dc-
1~//('/lt'I/('ia !I aunque (1lI1l/('Il/C ti número de' los dt'­
Iltt~s. los suuni:u, huciéndolos 11U'Il os violentos !I suu­
!/lllJltlrios: Sil refortuu lutrú ti drlit« Il/(;S hunuuio
!I Il/t'lIos [recuent«,
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I. Desarrollo de 1:1. instrucción pública en el país - Es la prinripn]
preocupación de nuestros políticos - Más que en otras parte,
aquí se quiere hacer lujo de cifras instrucciona)es- 1.0 misn«:
los gobiernos de provincias e Il. Lugar de la Argentina III Lt
instrucción - Est,í ri la cabeza de .Sud America -- I-:stá también
sobre España y quizás ú la fecha sobre Italia Cifras Cl'lIs~b

(.Id l)5 Cuadros de alumnos 111. Relaciones y consecuencias
lndice de nuestra enseñanza - La civilización y la educación:
aumento paralelo de la delincuencia - Su explicación IV, Ci­
fras de varias provincias - Id de la Capital> Procedimiento del
cálculo índice del alfabctismo - Id de la delincuencia --CP!1iO

obra la educación en el país - Relación con la civilización
Aplicación it algunas provincias -- Aparente excepción (1(. l:
Capital y su explicación -- V. Naturalczn de la dcliucueuc..i ('\:
diversas provincias - Cifras del homicidio y lesiones RI'SU::CJ:

VI. Cuadros v detalles estadísticos sobre instrucción.. .

La instrucción pública tiene en el país COllsi·

deruhle desarrollo. facilitada sin duda alguna. por

un conjunto de factores nacionales que cooperan
ú esa extensión. Esle país instruye mucho porqlle
se civiliza rápidamente. porque l)Oscl' grandes ri­

quezas: tiene una inrnígración extraordinurin qlle
sólo se supcra hoy dia por los ullll'ricunos del

Xorte: su propia raza la induce Ú instruir alllj(I~Il'

con la instrucción escolar mús teórica qUl' pr:Il"

tica qUl' ejecutan otros paises.
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La acción de los homhrcs pú hliros es espe­

ciallllente eficiente en materias de educación: ex­

hihir un extenso cuadro educativo es la gran a m­

hiriún de los estadistas argentinos. y un ministro

dl'he presentar al Congreso una nutrida estadística

dl' escuelas. maestros y ed ucaudos, para congra­

ciarse la volunlud nacional.

El principal hIjo administrativo es hoy el de

cxhihir al país un alto porcentaje de alfuhctos. pues

dos son hoy día las grandes .uuhiriones de los es­

tadistus: mucha producción económica y mucho

alfulx-tismo. Y como un ejemplo reciente de esto.

puede rccordursc que el C;ohierno de Córdoha (1)

próximo Ú terminar y que por razones financieras

notorias. no podía realizar ninguna ohru publiru.

Ita inaugurado. sin embargo los lrnhajos de una

~I'all vscuclu elemental de nmhos sexos. Este mis­

1110 gohierno ha realizado lu m hivn otra crcurion:

1111 I\:IIH'O provincinl con capital importante y am­

plia (" ..lcru de acción: los dos ideales del día.

lodo conduce pues en este país ú nu-jorur la
illSll'lIrrión pri nuuiu y púhlicn: y ese lujo de acción

adlllinistratiya ya ú reparar sin duda pronto los

dl,rl'l"\os propios de la juventud del país. de su

('orla "ida institucional. de su raza y quizás Iurn­

hil'll. vomo alguien lo ha pretendido. de sus insti­

tlll'jollt'S Iunduuu-ntulcs: me refiero :'1 las imperfcc­

l'iOlll's prúcticas de su rl'gimen dr-mor rú tico rl'pre

Sl'lllali\'o. Los estadistas St' apresurall :'1 instruir



pon!'\(' j nsl ruvcudo uu-jorurún ('sh' n"gi 111('11, I'('ali,

znr.iu la ,,('rdad iusl itur iouu l y n-spundr-rún lIl('jor

;', SIlS propios IiIH'S y;', los unhclos d(' la :\ariúl1,

Si S(' li('lu' cu «ut-uln 'II\(' solo lcnr-mos 1111,

vr-nlu allos d(' ind('I)('IHI('l1cia, d(' 'IU(' los hOl'izol1'

I<'s d(' la inslrucr ióu púhlivu se únludos por la propia

mallo d<'1 pnis han 'I1I<,dado .unpfia nu-nl« uhivrtos

para lodos los hmu hrvs. razas y h'l1d('l1cias: '111(' 1111

han' uúu u n siglo Ú ql1(' <'1 puis ('S ('1 dlll'IIO d<' su P""'
pio destino y <'1 '111<' li('lu' la lluv« d(' Sil porvenir:

si íodnvin s<' cOl1sid('r:I 'Iu<' IIl1a vvz ('mal1cipad"

111\'0 ('il}('Iu'nla :lI'IOS d(' cuudillnjc. !'(,lIdalislllO sal·

"aj(' ~' g:"Icho, hijo d(·1 sur-lo. d<' la historiu. ~' dt'

la raza, ~' capaz d(' lcvnntur IIn nuuulóu ('11 1'11:11·

quicr lH'daz o d(' 1('ITilorio. COI1IO los hllraCalH's dI'

la Pall1pa h-vuntuu (,1 l1u"dal1o '1"(' súlo sin!' dI'

julou para mirar d(' I('jos Sil ('sl<'rilidad: si S(' lil'III'

('11 r ur-ntn. d('fÍa, '1U(' uún 110 1I'I)('lllOS Cil)('IlI'1l1:1

:lI'IOS d(' orgal1izaciúll, d(' ci\'ilizaciúl1 ~' d(' Ir:d':I,j"

""cllndo: ('sl<' pais ha lu-cho prodigios adlllir;ddl"
('11 Illah'rias d(' inxf ru crion púhliru. I.os <'Sllltii l l

'

sos lo salu-u ~' dvhu-ruu snlx-r Inm hir n los '1111' 1111

lo SOI1, '1"(' ('1} ('sl(' l'orlisil1lO periodo d(' ni"

\('J)('i:1 nnr inuul. la H('pI'¡\llica ,\rg('lllil1a ha SIlIIl'I':I'
do ;', lodas las nur ioru-s d(' SlId .\ nu"ric:I '1lit' 11"

hall pasado por ('1 lH'riodo h'()('I';'llico d(' Sil '11'~~:1

lIizaciúll: ~' huhir-udo ido nú n IIl:'IS I(',jos, :', sldll',,·

pasar ;'1 a Igllllas d(' las \i('jas llaciol1alid:llk".I1'
1':"l'opa: lIacioll:did:t(h's dI' prinu-rn lih ('11 1:1 iI:

vi l izur iou COlllo ('S I·:spaúa. y pur-rlo :dirlll:ll' ,\11

lr m ot: d(' (''I"i\ocal'lIl(' '1"(' ;'1 1:1 !'('cha c n '1111' '"
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criho habrú superado tumhiéu ú Italia las dos an­
chas corrientes nacionales qm' COlH'lIITen Ú tormnr
Sil organislllo fisiolúgieo de colectividad y su nlmu
colerliva: Espaúu dándonos ~t.:l alumnos po)" cada
lOO de la población total: l' Italia con Iü, cuando
la Ih'púhlica .\rge'ntina tenia ('1 aúo Hm,) ~l.fi, y

desde enlom-es hasta uqui ha progresud» en .unn

proporción muchas YPC('S II1:lS fuerte' qm' aquellas.
El aúo Hm,) -La Xar iún- dnhn el siguiente in­

dil'l' educativo por lOO:

"I~OS

l.ducandos .... ,
Quedan sin ins­

lrul'l'iún,., , '.

.\IUiE"TI"OS

·lt,li

EXTn.\".IEn(IS

.J.l. . ~t

y la rclucióu internacional dl' sus educandos eru:

Alumnos por cndn 100 habitantes de la población total

"\iSES

:!;~
:22
:21
:21
:20
lH
17,7
J7

1'.\isl·:s

1.lola~)(la .".". ¡i

~::~r:~;~;,::::::::1:

Bdgica., . , . , .. '1'

Italia. , .... , ..
R, Argentina .. , .. '
Esp:lI'w
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El número relativo de alfalx-tos en las pro.

vincius l'S de:

I'I~()\'I:'\CL\:-; I'IW\'I:'\C1AS

Capital . , .7U) zs.r Hioja :¿7,·l I:!.li

Buenos Airl's.¡: :>;~.7 ·lli.:~ Tucumún . :¿(Ui 7:1.1

Santa Fl' ..il:>:¿.l ·l7.(i Catumarca :¿1.1 I 7:~.!)

Entre Hios l1.7 :>:u~ Corrientes :¿,),I 17·Ui

Xlcndozu l1.7 .)~.:~ Salta :2:~.:> 7Ii.:i

San Juan .u.,) ,>K;> Jujuy :21.,> 7X..í
Córdoha ;~l•. l (i:U. Santiago lUI X.í.

San Luis :t>.O n.>.o

Escolares y allulx-tos ele (; ú ll unos y su pro·
porción por lOOO en Hm.>:

¡'HO\'I''\U:b I'I~O\'INCL\S

!
Capital 7~1.7 :¿O.:~ 1; Santiago

Buenos Aires. i :>l.:~ I·K7: :\[endoza

Santa F<' . ~ ·11.1 .).>.~) I San Juan .

Entr« Hios. :HU· (i:~.() Hioja

Corrientes. :¿:¿.O iX.O Catamarcu

Córdoha :n.·j (.X.I. Tucumún .

San Luis :n.x (iX.:¿ [ Salta

i Jujuy

W.7 S:U
n.: .íS.:;

,,)7.X ·I:':.~

:¿:¿.O ¡X.O

:~:¿.1 lií.q

:\0.1 m.~1

:¿7.0 ;:;11
:¿i.(i í~.l
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Entrando en la relación de estos índices ins­

Irllccionales con la criminalidad genérica ó es pe­
cilica. v nacional ó local, vamos ú encontrar se­

gllral1l~nte confirmadas las leyes que antes tengo
ellllnciadas respecto ú la influencia de la educa­
ciÚIl en la criminalidad. Aquélla, no obstante su in­
íluenr iu henéílca. recibe una indirecta y deslavo­
rahle porque hoy en día, ya lo hemos dicho, se
ellsl'lia mús que se educa, de donde resulta una
ohra de civilización más que de moralización. ó

Sl'a una preferencia ú la mejora de los medios de
vivir. de gozar, de dominar la naturaleza, y de pro­
gn'so sohre las otras. más que un sistema de 1110­

rijcrución ele las costumbres, del imperio de la
solidaridad humana, de la extensión de la idea de
la fraternidad. y de la destrucción del germen ma­
It'lit'o de los egoismos que heredamos de las eta­

pas ineducadas del pasado. Así vamos ú encontrar
cOlllil'Jllado este dato que parece un imposible ó

Ulla paradojn. y que sin embargo es el resultado
de la expcricncia v de la ohscrvación cicntiflcu, Ú

salin° ri medida que aoanru en utut provincia ú ciu­
dtu! el 1Il;llIt'I'U dt' SIIS al/tlbt'/os anan:u al mismo tictn­
¡JI) ti /1/ /)(11', saluo ulqnna lionrosu c.ccepciún, el número
tl,' SI/s tldincllt'llft's. d« modo que resulta parulcl» el
~J:O(//I íllt/ict' atfubétic» con el qran intlicc delincuente,
I ero al mismo tiempo resulta tamhién paralelo.
t'l gran índice instruccional ó alfuhético con el
gran índice de civilización. resultando de esto tres
pal'aklislllOS perfectos: el ~Ielito. la instrucción y
la c¡\¡lización: pero en el estudio de las causas



del fenómeno se encuentra su explicación consi­

derando, que si hien los tres marchan paralelos

no compenetran sus causas; que la instruccio« 110

('S la causa que produce el aUIlU'Il[O aún cuando /lor
Sil imprr{eccitJll lo deja producir. sino sMo qur ,;[//1

('S una de las causas de la ciuili zucion; /)('1'0 que //1

ciuilizucinn es sí la causu del aumento de la dclin.
cueuciu aunque no la única causu: aumento que como

otras veces he dicho. es sólo relativo y no uhsn­

luto; relativo al número de delitos de antes, pe),o

no al de la actividad de la "ida moderna.

Estas comprohar ioncs se obtienen observando

que en la capital de la Hcpúhlica con 7:¿.:¿X ° /"

de alfabetos hay o.m 0/" de analfahetos criruina­
les, por (UH de r riminales alfahetos. (1) EI1 Turu­

mán con :.W..")X "/" de alfabetos. hay O.:!;") de rrimi­

nalcs alfabetos por (U) de criminales analfalll'!os.

En Salta con :n de ulfahetos hay 0.11 de dl'lin­

fuentes alfabetos, y así en algunas otras ¡¡n l \ in­

"indas en que ha sido posible hacer estas ¡¡ropo!'­
dones.

En esta materia. y para llegar ú condusiolll'S
precisas ha hahido que adoptar un procedil11i('nl o

rigurosamente científico. haciendo comparariol ll "

de Jo único y realmente comparuhle. Los atll o)' !"

generalmente, sin duda por no ser ellos qllil'lll'S

extractan las estadísticas de los cuadernos. S('Jio

pueden realizar el porcentaje del número tlt· c!'i·

(1) Debe tenerse en cuenta que el exceso es también d,
que la criminalidad urbana ('5 mucho mayor.
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minales alfabetos sohre el número de criminales

analfahetos: lo <fue como fár ilmentc se compren­
de sólo indica relaciones aproximadas, pues el

número de criminales alfahetos en esos casos,

IlIÚS que la tendencia al delito en los alfabetos de

IIn pueblo, indica sencillamente la proporción de
los que leen y escrihen en ese pueblo sohre .los

que no tienen esta cualidad: de donde resulta con

claridad que si en ese pueblo casi todos los ha­
hitantes son alfabetos. es natural que casi todos

los criminales han de serlo.
El cálculo. hay pues <fue hacerlo buscando el

índice de la delincuencia alfaheta. no sohre la de
la analfabeta. sino sobre la poblacion alfubeía. y

para saber cual de las dos poblncioncs delinquen
l1IÚS sobre sí misma.

Y por ese procedimiento han podido obtenerse
los datos anteriormente apuntados y se ven mejor
l'lI vl siguicnte cuadro:

t ~:g j¡i.i j¡fi J~¡~~m el
< ~~

Capital 72.X7 O.Bl IUH 7(U~2

Turltl1l:'tn 2().;')8 0.2;> O.l)~) ,")0.2~)

Salla 22.22 0.11 0.07 :t").;>(i
s. I.ltis :\7.:\X 1.:~2 11.:\7 ;>7.l8
Cat:l1l1arC3 :H.·-- 1.1X Il.BB ;>,>.7
Pro\ , Bs. Aires ,>8.7;>
rúrdo!la :\(i.
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Claramente se desprende de esta cifra unn

marcada superioridad en la dcliucucuria de la po­

hlución nlfahctn sohrr- la de la población que 110

lee ni escribe. influencia qUl' oscila entre 0.07 "1"
de analfahetos por O.JI de ullubctos en Salla. ~

O.7:~ de los primeros por l.:~:¿ de los segundos ('11

San Luis: con la sola dilcrcnr iu que resulta de la
capital de la Hept'lhlica, la que estudiaremos luego.

Y siendo COIllO es, tan útil para las dcdurrio
Ill'S rrilllinalógicas el conocimiento de los índices

instruccionnles de las diversas proviucias. véus« d

siguiente cuadro que lo contiene, al mismo lit-m­

po que eXI))'esa el dato de nuestro progreso al res­
pecio en :¿fi aúos.
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1
PROGRESO EN El. NÚMERO

NÚMI:IW RELATIVO DE RF:l.ATIVO [)E Al.fABETOS

AU A::~OS EN 1895 --=L=--= DESDE 1869

c.

~~~
I'/{OVINCIAS !q ~! I'ROVI:'IIClAS

i ~~~Z

I

1 Capital 7lU Santa Fe 277

~ Buenos Aires. ,"):\7 Buenos Aires. 27H

:: Santa Fe. .")2l ~1<'IHloza ~;")O

~ Entre Hios. ·l17 .1- San Luis 22:>

.-) Mendoza ·l17 ;")~ Capital 1~17

li San .luan . l1;") fi San .luun . 1~)~

; (:úrdoha. :~Hl 7 Córdoha. nn

~ San Luis :\;")(1 X Entre Hios 17X

!l I\ioja. ~7·l ~l Tucuuuin . H~)

11) Tucumún . 2f>Ü 10,Hioju 1:~.")

11 (~alall1arca 2fil 11,Cutamurca 12~)
I

1~ Corrientes 2;")·l 12
1

.Juj u v 111

1:\Salla.
I .

2:~;) t:~: Salta. 110

II.1l1.i uy
I

21;") 1.l: Corru-ntes X~)

1.-) S;1l11. del Estcro . llB -'. Estero fi(i1;); Sanl. del

.(.;")() ~:~X
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Pero hemos dicho que estas cifras. al mismo

tiempo que revelan una proporción entre los al.

fahetos y los delincuentes alfabetos de un país.

mayor qm' la de los analfuhetos en su propia de·
lincucnciu. dejaban entrever tnmhién sin mayor

dificultad. qUl' este exceso. no podía ser debido
precisamente ú la instrucción. sino ú una causa

indirecta pero que ohraha paralelamente iÍ aqul"

lla. Esta causa. dije. no puede ser otra que las al"

tividudes sodafes. creando las modalidades inliui­
tas: los rozamientos en mil nuevas ocasiones li·

citas ó ilícitas. multiplicando las amhicioncs y las

codicias.

Pero la verdad de esta consideración no SUI:jl'

completa de los datos obtenidos en las provincias.
una vez que se observa. que el exceso de la d('·

Iincucncia ultuheta sobre la analfabeta no siempre

coincide con los mayores elementos de actividad

de esas provincias. Y así se ve, que tomando por

tipo iÍ la provincia de San Luis. cuya dclincucn
da es de 1.:\:l de alfuhctos por 0.:\7 W de unalfuhv

tos. se puede establecer la comparación con alg l l '

nas otras provincias.

Por ejemplo. equiparada Catumarcu con SaI\

Luis. sólo debieran delinquir los que no leen (l.::::

veces en cada 100 iletrados y no obstante delinqlH'1\
mas. es decir. (),~m.

Tucumún sólo debió dar la cifru de O.Oíde
delincuentes uualfuhelos v no obstante da la de (l.(l~I.

De donde resulta que lawmhil'n delinquen IllÚS qlle

en San Luis los unnlluhctos.
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y por fin en Salta: en que para equipararse ú
San Luis sólo debieron delinquir O.O:t delinquen

igualmente mas. es decir. 0.07.
Luego en todas estas provincias la pohlación

analfaheta que en general delinque menos que la
allaheta. delinque sin embargo más que en San Luis.
aunque no siempre en orden de su propia actividad
social. siendo el exceso de delincuencia el siguiente
en su orden numérico: primero Catamarca, cuyo ex­

ceso es casi tres veces mayor que el de San Luis: des­
pues Salla <fue l'S casi dos veces: y después Tucu­
mún que es una H'Z y fracción, para llegar recién
;', San Luis que es nuestro punto de comparacióu.
y COIllO según la ley <fue venimos estudiando la
delincuencia anulfahcta disminuye con la actividad.
aumentando aquí. respecto de San Luis. rcsultarin
la uu-nor vida activa de esas provincias respecto de
la que me sirve de comparación, lo que no creo
cinto como se H' en seguida:

Orden de actividad social prohahlc.
Tucumún.
San Luis,
Salla,
Caturnurcu.

Or<ll'n segun la delincuencia de los analfabetos:
San Luis.
Salla.
Tucu múu,
Cutuuuu-cu.
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Sin cmhargo. si se exceptúa Tucu mún podr:'t

observarse cierto predominio que confirma la regla

apuntada antes.
Pero si el número de delitos aumenta sin du­

da proporcionalmente ú la instrucción y ú la civili­

zación que éllu produce, la gravedad de esos deli­

tos parece marchar en razón inversa de esa civili­

zación aumentando el número, pero suavizándolo
si puedo expresarme así. abluudándulo. derivúndose
del delito de sangre al dolito contra la propiedad:

en el delito de sangre, del homicidio ú la lesión:
de la violencia al fraude en una pulahra.

Y estas consideraciones aplicadas ú las csladis­
ticus del país tumhién tienen alguna cojuprohación

en varias provincias. puesto que resulta mayor 1,1
J1IÚllerO de delitos de sangre sobre los delitos ('11

general y mayor el homicidio sobre los delitos lit'

suugr«, ú medida que esas provincias gozan de (11l"

nos elementos de civilización.

I Condeundos
I

(:apital .]
(:úrdoha , ,1

Santiago. :1

Salta .: .1

1\ioj a . . ~I
San I.uis . i ~I:¿/H~l ,-)1
San Luis . :1 '

San Luis, 1,

Santa Fe . I
I\osario ,¡
Tucumún , i:

Apn-lu-ndidos l·r()n·...:l<I()~

~)7 /107 7~) ¡

X·l/~)·l.

RI/l,l :~fi Dclit«-
~1:~/101 K') IkliJll'
X7/~l(i 70 lktilll

I XX/H:~ (j;)

: ~IOO :\0 '
~1~1/IO:¿ 1;;1
~IX/)O:¿ 101

: 1(i/~I~1 :~~1
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Homicidios por 100 sobre el total de delitos en genera.1

e
I! -::

~ 11

1,

1; 1I --11 11-- I1 '/ I
Capital .1 II - 112:> 1U7/BOI' - 1I . -

Santiago .I! - 'it - 11' - I -- !1.1:~:i IDclin.

llioju ..l. I-¡I I~ H 1;mvno:~IDelin.
Salta . .1 1 - 11-1 I¡:m IIX7/~)() 11 -
. Ij' 1, l.' I '1Córdoba . -1 - -- :.m.l

l
' XO/Xl .1

I I 1I 1,

Córdobn .1 - -- 11-- i¡20. ()I'!~)O/~H 1

I
Del.

San Luis.I,2B ~~2/m 11-, :: .- - i! - 1, -

En resumen, nuestro país confirma los datos

tlllt' nos ofrece la Europa sobre la influencia de la
instrucción en la criminalidad. ~Iús aún, nuestro
pais cxaccrbu más hien los defectos de una enseñan­

la sin moralización, y de una civilización, en que
d exotismo, la l'slHlma de la marea inmigratoria
y la celeridad fchril de su vida joven y exuhe­
ralltl', la expoll('n Ú muy graves males.

Los siguientes cuadros completan y sirven dl'
illlstración ú estas materias, porque en ellos se ve
t'JI IIH'jOl' forma la relación de las cifras indica­
das y porque ú esto se agl'l'ga el número dc.' deli­
tos de.' ulfuhetos sohre las de los no allubelos. com­
paración que :HIIHlul' impcrfcctu es la que se usa
gl'Jll"'allllente y siempre es conducente ú ciertas
tll'(llIl'ciones.
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BCE:'\OS AIItES (Ciudad)

I:\STnt:CClÓ~ - A~O lX~m

OU.I:-':Cl:E1'Tr-:S

! I ,
AiIO 97 Año 98, Año 99 MIO 900 MIO 9(.1,;

I 11

TOTAl.

1 ¡ r
Allate:os. ·12:~2 :~;):~61 :~21() astr :H1(i' lx;'i:n '70.x:!

Ar¡i!aoe:os . t:m:~ l7~H i ll·;)() l20U 1()l X 7.:>:~:~ 2K i\l

Sin ¡s~ecl:w. ()I 2(i ()B 101 o.:m
lD1Al :>(a;) ;):t~() i .l()~)X' :>020 ;)·I()() 2()1();-)

Delincuentes alfabetos por lOO sohre

el total de la pohlación que lec y no lee.

desde 10 a110S arriba O.~ll

Delincuentes analfabetos por lOOsobre

el total de la población que no lee, desde

lO años arriba (UI·1

Cálculo al año umu
Población alfaheta por lOOsobre el total

de la población que lec y no lee, desde

lO años arriba . . . 7'2.X7

Cálculo al año lX~m

Pohlar ión analfaheta por 100 sobre el

total de la población que lec y no lec.

desde 10 años arriba. 27.1~'

Cálculo al HIlO lXHH
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J>HOYI~CIA DE BUEi\OS AIHES
INSTRUCCiÓN -. A~O 1891

----....- li Alíabetos '1 tUI'LINC~EST"
Alfabetos

nl'lINCUI'NTI'S :¡ i por 100

:(O'~~OO_I·
Homicidio . .' --5~~~~1! I Hapto .... ·lj.1~)

Tentativa de hO-1 li ISobre el total de'
delinco por deli-lmicidio ()1.():~ iI

¡I tos c~ontra la ho-IInfant.i~·idio. .' ~1.~~ 11

()7.m~.\greslOn, . '1 /1 ,bJ :1 ¡:nestidad . . '11

l.esiones . . . ()8AO;1
11 Yiola~i~'>!1 de do-:

Sohre el total de I 11 ·U.OO
:!

1, micilio .. '
delincuentes¡ r¡Sohre el total de
por d e l i t o s] l!delinc. por deli-;
con t r a las:

rr'r l'
:¡ tos contra las

personas. .1 ) >._1 :! ti (i. individuales! ·l().7()

:! !IAt~nt~~lo . -:
------

Hohos. jj.7~ ;1 ()2.;')0
Te n ta ti v'a s' d ~ i _ • li :¡ Desacato. . ()n.oo

rohos. . '1 ·l;>Ah '/ 1; Defraudación " t.:H
Hurtos . . . ·18.79 1, ¡iSobre el total de~1
Tentativas del

.l().ln i¡
1: delinco por delii

hurtos. . '1 ' tos contra el 01'-'

Estafa.. '1

.:::J
1

; den púhlico , .; os.ss
Dailos. . . . I

Sohre el total de
Sobre el total de Idelincuentes

por delitos los delincuentes,

con tra la pro-' por delitos en I

piedad . . general . . .! 5x'7.')
I

\,,1
Población alfabeta I. ,lOlación . . '1 :1':;;; Itentativa de por 100 sobre el total I

violación I 82·~n
de la población que I

Estúpro . : :1 lee y no lee, desde
52,n23/.;>0 10 años arriba , ',:

\01'.-\ . En este cuadro no se ha tenido en cuenta los delincuentes cuyo estado de
instrucción no ha sido especificado, ni á los prófngos.
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PHO\'I:\CL\ DE S.\:\ r.rrs
I:\'STRUCCI6:"\ - A;\;O 1H99

----------~........--"""!""""'--~----
, Alfahclo5pllr lOo

() sobrcclllll.ll

dl'dclinc\Il'Olt',

Delincuentes alfahetos .

Delincuentes analfahelos

Tolal,

:n.x i)UH

:¿().·l ·HU(;

;),l,:¿ lOO,

Delincuentes alfabetos por 100 sohre

('1 lolal de la población que lec. desde

10 anos arriba. Calculados el año lXm~ . t.:~~

Delincuentes analfabetos por 100 sohre

la población que no lee, desde 10 aúos,

Calculados el año lX~m, , O,7~

Pohlar ión alfahetu por 100 sohre el

tolal de la pohlación que lec y no lec

desde 10 años arriha. :O.:~X

Pohlución analfahela por 100 sobre el

lolal de la pohlución que Ice y no lelo,

desde 10 años arrihn. Calculados el año
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CIl"D.\D DE CAT.\:\L\HL\
I:"JSTlWCClÓ:-¡ - AXO 1UOU

rSI'EClI' ICAClÓ:-J

lh-lincucntos alfabetos en ;) aúos

Iirlinr ucn tes analfahetos <.'n;") anos

Total

I

:lklinl"IIl'IIIl'S SOI:;~rl'II~~I.'1
I

1XC»

B·l

Delincuentes alfabetos po r 100 sohre

'" total de la población «lIe lee, desde

111 uúos arriba. Té r mino medio aúo 1~)00 1.1X

Ih'lincllentes anallaln-tos po r 100 sohre

(,1 total de la pohlución qm' no 1('<'. desde

HI allOS a ....iha . . . . . . (U)~)

Pohlaciún ulfuhctu por 100 sohr e el

llllal de la pohlución que lee y no h'<"

desde 10 mIos a r riha . :~.1..1Ii

Pohlaciún unulluhctu po r 100 sobre el

Illlal dl' la pohlación qlH' lec no lee.

desdl' 10 unos a r rihn , (i;-).'-ll
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PHOYI~CIA DE TlJCC~"\.~

ISSTI\t:CCIÓ~ - A~O 1897

n.',"" wm~ las • I1 1I 1:

sonas. .1 71. :\a¡ 0.16' 82. :\:\ 0.07

De:;nc. C.la ~onesMa~11 .í .611 0.01 ,! :\.(N/ Il.{N)J

OellOc C.laC.IOlr· l' ¡I 11

1I1ual :\·6(-)lo.oosl o·()(-)i
1 ; 1. I

Dellnc.C la~ro~le~a~. 22.00
1
! 0.0;\ H),OO:: O.l1H¡

Otld.elo~enpú·: 11 " ii I oc
~lico . " 6.:~1 0.01,1 8.IN)11 O.(J()(j' ~

Porlehlos4ee"lea.' I ;1 I
los ,ú~hrns J :l. :~~ o.IN)71

1 Uro' o.IKl!

Oe:,~. ~ar lalselal.¡ 'I ...()(¡I (),(N~\.!. l.IN; I
Dellnc. C. el esla~o ti-' 1:

"llells~noNsl--º.6~ O.IKlli¡ -I-=-~I _
lOlAl. .1111H. 971\ 0.2;\11:>c' 6:>f0 J>9¡1- -- --

NOTA: - No se tiene en cuenta aquellos que no especifican Sil

instrucción.
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PHOVI~CL\ DE TliCC~L\~

I:"STnCCCIÓ~

20.00

ESI'ECIFICACIÚ:"

.. r :¡
1101111('.1( 10 ••••••••••• :1

Infunticidio ~¡

Lesiones . . . . .. . ;1

Disp. de armas de fuego

Suicidios .

Abortos .

Duelo .

.\\>:ll1dol1o de niños ., ¡

Delit. C. la honestidad.

Dclit, C. las G. Individ..

Delit. de cmpl. públicos

Delit. C. la propiedad.

Delil.C.el orden público

Falsedad .

Delitos contra el estado
civil de las personas.

TOTAL •••

;1

~m ¡;

11~: '1

.r •
21

.;l... t. -t--r '-,_ -~-=
171',1 ~ l. 2~) 1I

I

:~:.~¡¡11 _ 1J l;>.JS

101 ;) i 1;) ¡ :\:l.:\:~

()() ,1 .")7.~ 12:\ 1: ·W.:U
H):! 2·l JI ·l3 I! ;>;").81

12 ! :1¡ 1~ I 20.lKI

¡ t) I') I -- I ')

:\5fl :U7~: (m~ 4H.71

7\OTA:- Tres años del juzgado de instrucción.
~o se han tenido en cuenta aquellos cuya instrucción no ha sido

especificada.
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PHOYI:\CL\ DE SALTA
J!\STRL'CCIÓ:'\ 1Sg~

Delincuentes alfabetos

Delincuentes anulfahctos

Total.

I'or

sobrl'l'llot.ll

:t").,")li

Delincuentes allahetos pOI' "l, sobre <.'1;

total de la población que lec, desde 10 <tIlOS

arriha, Calculado el año lX~):¿ . 0.11,

Delincuentes analluhctos por "/" sobre

el total de la población que no lec. desde

lO aúos arriba. Calculado el año lXn:¿. . O.Oí2

I

i
Pohlación alfahcla % sobre el total de

la población capaz de distinguir, desde 10

aúos arriha. Calculado el afio lXH:¿ . . . :¿:¿.:¿l

Pohlación analfahela por % sobre el to­

tal de la población Cfue lec y no Ice, desde,

lO aiios urribu. Cnlr ulndo el año lXH:¿ . . 77. í!l



CAPÍTl'LO VIII.

EL DELITO ES LAS PIlOFESIO:\'ES

1. Iuflucucia de las profesiones en el delito- Como obran en la vi­
da del hombre - Observaciones de Montesquieu- Dificultades
de estos estudios .... Diversidad de clasificaciones- Carencia de
estadísticas -11. 1..1 actividad del trabajo y los contactos huma­
nos -Lugares de lujo --Medios rurales y urbanos ·111. Profe­
siones indemnes -.EI sabio. el religioso y el artista - Nivel eu
que gira su criminalidad - Su moral media -IV. L1S profesio­
nes liberales -- Estadísticas - Datos de Córdoba _.Est<ín cerca de
laszonas indemnes -·Inconvenientes de las profesiones liberales
-- Reg-istro estadístico en los archivos de Córdoba sobre el de­
lito por profesiones - V. Bajo nivel de la delincuencia liberal en
el cómputo g-eneralde la Repúblic¡l- Ocupan el segundo lugar
en orden de inocuidad·- Índice de varias profesiones _.Distri­
bución de profesionales en Córdoba·· Agravantes de Córdoba
y sus causas - VI. Profesiones rurales _.Poca Ilra\Tdad nurné­
rica Falta de vjg-ilanciaen las campañas -Influencia favora­
ble de la vida rural-- Actual mejora de las campañas - V11. Com­
paraciones con Europa ··l.a poca ofcnsibilidad del gremio es
~('ncral- Explicación de l.ombroso - Vida higiénica de las cam­
pailas - Cuadros de Córdoba - Observaciones sobre la falta de
datos estadísticos de las campañas - No obstante, comproba­
ción de sus buenas condiciones,

Es lucra de duda qlH' entre las causas que
inllllYt.'1l sobre la delincuencia no pueden menos
que contarse la profesión del delincuente, La pro­
l'l'siún ('S el modo de vivir del individuo que vie­
nt' Ú influir sobre sus gustos, sus nmistndes. sus
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modalidades sociales. sobre el ambiente que le ro­

dea. La profesión constituye un medio individual
dentro del cual gira la actividnd. levanta ó haja el
nivel del individuo (', informa su personalidad so­

cial y humana. Indicar un individuo por su pro­
fesión es. de ordinario. decir cual es su actuución
social. su educación. su instrucción. su medio so­

cial y su nivel moral.
Por eso los criminulistus, encuentran una Iucn­

te fecunda de deducción de leyes. observaciones
y enseñanzas para la criminalidad, de mucha im­

portancia y muy seguras conclusiones. Así tumhivu
puede cncon trarlo el moralista ó el político.
, I.n profesión es un verdadero índice de la

personalidad humana, y en el carácter del indivi­

duo. en su cultura y hasta en sus modales, viene

ú tener influencia visible. Ya Monlesquicu lo hacia
notar hace más de un siglo, cuando decía que CIl

los chinos, era tan acentuada la modalidad quc
les imprimía su instrucción y modo de vivir, que
élla se reflejaba en el ceremonial de sus usos y
modules. Se conoce. decía, que uno es letrado
hasta en una simple cortesía. (1)

Pero ú los electos del estudio de la crimina­
lidad peculiar ú cada profesión, aparte de los in­
convenientes generales que ofrece todo trabajo l'S­

tudistico, por la escasez y falta de certeza en los
datos, se ofrecen aquí algunas particularidades que
aumentan aquellas dilicultndes. y entre las cuak.;

(1) Srpit des lois, t. 20 p. 27').
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pueden contarse principalmente dos: la poca can­

tidad de profesionales en ciertas clases que no per­
miten comparaciones estadísticas con las naciones
que tienen, en cada una de estas clases. en gran
11umero, por el cambio inmediato y sensihle del
índice: en razón de ser la estadística ciencia que
presenta sus conclusiones más lijas ú medida '«lIe
son mús grandes los números en que actúa: y

la gran variedad de clasificaciones y notahle dis­
cordancia de los «ue adoptan los diferentes plle­
hlos, de donde .resulta la imposihilidad de la COIll­

pnración exacta. sin la cual la conclusión cien liflcn
es casi imposihlc,

Entre nosotros mismos. no obstante ser tan
vsrusos las cstadístlcas. se nota ya esa incertidu m­
hre y discordancia cuando se juzgan las profcsio­
nox consignadas ó estudiadas en diversas fuentes.
corno son los censos distintos de la nación com­
parados entre sí, ó comparados con los de ulgu­
nas provincias. Así. por ejemplo. tratándose de los
l'olllerciantes. ofrece duda el saber si por tales Sl'

vnticndcn los qUl' compran y venden solamente.
y si lo son también sus profesiones condyuvantcs
1°) auxiliares. Ú saber: agentes de transportes. sir­
\il'nll's comerciales. etc. Ofrece tmuhién duda el
saher si los contadores deben colocarse entre los
l'Olllerciantes Ó entre las profesiones liberales. y Ú

la vez si los dependientes deben figurar entre aqué­
\los ú si son ctnplcudos: punto este último «1Il' me
va Ú sujerir consideraciones importantes en rclu­
vion ú los datos y cifras «ue arroju la estadística.
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Lo mismo sucede en muchas dt' las c1asilicacio­

nos que se adoptan,

11.

Si. según las conclusiones de la cicuciu I'l'sl)('('­

lo ú la naturaleza y producción del delito, t'ste ('S

un residuo de las ar lividudes sociales. dl' los ('011­

lados. ú dt' las ocusioues, ('S indudable que las

profesiones tienen que ejercer sobre el delito una
iullucuciu rclavionuda con la uctividud, ocasión Ú

conlarlos personales qtll' esus profesiones deter­
minan: y se' comprende muy Iúr ilmcut« cual ha

d(' ser la criminalidad prepundr-rante, en l'1 indus­
triul ú en el rural.

Xlicnlrus mayorl's sean los con lados ú ocasio­

IH'S ch' la dvlincueucin en una profesión detcrrui­

nada. la ('ipllcia "a :', moslrarnos un uuuu-uto 1111­

nu-rico dc' la ni III i nalidnd dl' esu profesión. COIlIIl

al mismo tiempo. una modiflcucióu en la nnturu

h'za misma dr- lal dclincucnclu.
El IlIgar donde se truhaju, la mezcla dt' sexo.

la lihrt- c'olllunicaciún entre los obreros. la asocia­

r iún dt' ('slos. los ejr-mplo» qm' rcr ibcn, la \'igi­

luuviu posihh-, la higielu' (h'l truhajo dp las \'i\'ipnc!:ls

ú los talleres, pi estarlo de' salud que' dplc'rmill:1I1

las profesiones, los cstuuulos. en lin. quP dt'spil'J"

Iun. vivm-n :'1 vxplicur tumhién ('sa inüueurin 1lI:1J'­

cada para nunu-utur Ú disruinutr la niminalic!:ld.

l .u inílueuriu de la profesión ú modo dI' \ j­

"ir dl'l individuo ('S tan uhsorhcnt«. e n n'lacic'lll ;1
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las leyes de la criminalidad, que es muy difir il
permila la preponderancia de otros factores cstru­
I'IOS ú si misma, y viéndose al contrario «1Il' los
domina y destruye, no es ú mi entender más que
una aplicación frecuente del principio de que. so­
hrl' todus las leyes que son :i la vez fado res d('
la crimiunlidud. es el medio amhienlc el qlll' priu­
ripalmenil' forma éstu y sohrc pujn ú la constitu­
ción individual. ú la hcrcnvin y Ú lantas otras causas
generalrices. Y es siempre curioso la ohscrvur iou
:I11'nla dI' la lucha de causas como ser el modo
de vivir y la educación. la inllueur iu del hogar y
la imitae ion: inílueur in C)Ul' sin duda ya :'t pro­
ducir una modificución n-lutiva y ulcnuución nu­
nu-r icu solamente. pero Illuy diflcihncnt« Ú so­
lucpujnr l'sil' lador. Sólo una concnusu dI' actuu­
('iÚI\ paralela y simultúncn. podría dostrulr!n e n
gran pnrh-. 1)('1'0 nUIH'a tulvcz suprimirla compll'­
l.uuvut«.

I-:nln' estas concuusus que constituyr-n un 1I1l'­

dio tuorulizudor ~. untidvliucuculc. puede contarse

IIIUY prinr ipnhuculc el liutnr donde la profcsiou
"1' l'jl'l'l'I' Y l)lll' inlluvu sobre Sil moralidad: ejcru­
plo las prolcsiom-s rurulvs. en las qlle como ha
dI' \'('rSl' deslHIl"S, 1,1 uin- libre, el ejcmpl» de la
lIalllrah·za. v un eslado dI' salud ordiuuruuucntv
11l1l'11O. 1'(Hllj)l'nSan los lurtorcs dI' la prolcsióu.

IgllalnH'nk uuu profesión couuuuucute d('lin­
('lll'n!l' SI' si(,lIll' inllucnciudu por las lH'rsollas vu­
11'1' las r unk-s nrr irh-ntuluu-uh- vieuv :'t l'jel'l'l'rse:
\ por lin. la misma prolcsiuu. rr-r ihie ndo iuflur-n-
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cias de la compensación del trabajo con la riqur-.
za y con el premio. viene ú atenuar su delincuon.
cia en relación ú lo que sucede con la misma pro­
fesión cuando sólo recibe ejemplos de holgazane­
ría. de despilfarro ó de desórdenes.

Así sucede en el personal de servicio muy de­

lincuente en razón de estar por lo general adhc­
rido ú la hurgucsiu, que sin producir ó produ­

ciendo muy poco. vive entregado al placer. ú la
voluptuosidad y al derroche: difercnciú ndose se­

gllranlentt' del mismo personal de servicio de los
patrones y trabajadores: y ésto porque en el pri­
mer caso el aumento de la criminalidad. se cxpli­
ca por el ejemplo. por la poderosa imitación del
servidor al superior «ue viene ú añadirse ú su na­

tural condición parasitaria: y en el segundo caso,
esta condición parasitaria cncuéutruse templad»
por el ejemplo de la producción. del orden y dl'
la moralidad,

Expuesta la inllucnciu en gcnerul de las pro­
fesiones en el delito. "amos ú seguirla en particu­
lar en algunos grupos principales de profesiones.

1)esde luego puede decirse que hay profcsio­
Ill'S Ú modos de vivir indemnes ó que casi lo son.
Dcsur rollúndosc en un alto ambiente de cultura.
dl' elevación mental y de ideales nobles: girando
s u artividad dentro de la contemplación de los
encantos de la ciencia. de las hellezas del artv.

dentro del culto en una palahra del espíritu, parl l '

mús noble del hombre y de su vida, no es fúril
concehir para élla la delincuencia del Código I'l'-



ASTE .\L<il~:'II:\.S CIFI\.\S y TEoníAS 2:>;)

nal. Recordando aquí la original y famosa teoría
de (iarófalo, puede decirse que la moral media
de esta clase está tan arriba, que en sus más gra­
ves desviaciones ó faltas, quizás no alcanza ú la
III:'1S débil del Código Penal.

Aunque en todas las esferas pueda encontrar­
se la mala fe y la falta de pureza y moralidad; y
aún si se quiere el ataque ú una existencia igual
dentro del mismo orden de funciones: estos ata­
ques no hieren ú la con vivencia natural y social
general. sino sólo ú una simultaneidad ó cocxis­
u-ncia especial limitada ó accidental. romo son las
de los sabios, de los artistas. de los religiosos: y
aunqlH' en menos escala, de los magistrados. de
los profesores y otros análogos.

.\1 respecto, el profesor ~r. Piúcro de la lni­
\ vrsidnd de Buenos Aires. trae es las atinadas pa­
labras. (1) ..Ahora hay otra clase de instrucción
que tiene los caracteres de la buena educación. y

que en realidad es una verdadera disciplina del
crimen. I'S la inst ruccion cicntllica cuando élln sea
dl' alta cultura. y la instrucciou estétira. las cuales
puede decirse. influyen para contrarrestar el crimen
romo un verdadero medio preventivo. Efectiva­
mento, el caracter de la instrucción científica y
('-"ldica es investigar la verdad por la verdad mis­
lila: la hcllcza por la belleza misma. sin tener en
('lIenla nada más que la posesión de la verdad.
por lo que ella importa. sin preocuparse de cúl-

l.eccioru-, de Derecho Pena. tomadas por ."~iranda ~aóll y
¡,"':lla¡Iac
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culo alguno, y el cultivo de la belleza para da r
satisfacción ú las tendencias artísticas. Por consí.
guicntc, el que investiga la verdad no podía ('o·
meter inmediatamente una de las formas de la
mentira más detestable como es el crimen: y de

igual manera, el que busca la belleza no podría
dar ejemplo de la fealdad más repugnante. En es­
tos casos la instrucción es moralizadora. y no tie­
ne sólo el efecto de modificar la forma de la
delincuencia. sino también de contrarrestar dr-ri­

sivamcntc la criminalidad.
Pero si hay hombres que cultivan el arte por

el amor al arte y buscan la verdad por la verdad
misma. no son sino un número muy reducido dI'
gente selecta: pero que por otra parte no puede
desdeñarse porque dadas sus excelentes cualida­
des puede servir de modelo y difundir la morali­
dad que poseen. ..

La delincuencia que esta clase social plled('
tener. es sólo la violación de las normas de r ou­
duela que dios dchcn guardar para su fin. <¡lIl"

COIllO no llega :l las que todos los hombres ncrr­
sitan para vivir, ofenden sólo ú su propio gn'lIli o,

dentro de la justicia. la verdad ú aún la propir
dad en cierta forma.

El egoismo. la mala fe y la injusticia estar;'lll
siempre allí. pero lesionando disciplinas especiaks

que no hacen mal :l la comunidad. POI' ejelllplo,
el sabio podrú exponer una falsa doctrina con ;'IIli­

1Il0 de "anidad para su nomhre v aún de 1I¡;t!;1

fe: podrá en sus ohras atrihuirs<.: doc lriuus pro'
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pias que l'l snlx- son ajenas: podrá el artista pla­
giar de otros un modelado, una poesía y la ejccu­
ciún de un lienzo: por fin el religioso mismo po­
drú en su gremio. hacer valer de mala fe. agenos
prestigios de santidad ó de fervor en pura ventaja
suya. Estas son las delincuencias propias de su
medio. y aún cuando nada obsta absolutamerite
que. saliendo de su medio y entrando al común
de los hombres. puedan tamhién robar. matar y

cometer cualquier otro delito del código: estos de­
litos rcsultnrún extraños ú su medio. ó mejor di­
r ho, su profesión ú modo de vivir no podrá mi­
rarse como factor de aquéllos y si. nuis hién, como
contra [actor y sea como preventivo que tiende ú

sacarlo del medio criminal.
Por eso hemos de ver que cuando dentro de

('llos resulta un índice de delincuencia común. es
sumamc nle bajo y producida por la ohra de la
pasión humana. que violando aún los fueros mis­
IIIOS de su alta vida ha escalado sus barreras.

Otras veces dentro de estas profesiones eleva­
das hay algunas que producen por sí cierta dclin­
vucncia común: tal sucede por ejemplo en los
jueces, los prevaricatos y los cohechos: en los je­
res militares las violencias: en los médicos y maes­
tros de escuela las violencias v las violaciones: en
los ahogados los prevaricatos iamhil'n y las esta­
ras: pero es fuera de duda que ello mismo se rea­
liza en una pequeña escala en razón del prevcutivo
«¡II(' en general y por otros lados ha constituido
Sil 1I10do de vivir.
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Pero estos últimos. saliendo ya de las pro fe­
sienes indemnes. pasan ú lo que se llama las pro­
[csiones liberales que están sometidas ú leyes dile­
rentes l' influenciadas por medios especiales y que
en las cifras estadísticas reservan al estudioso m:is
de una meditación y una sorpresa.

Es conocido el cuadro estadístico que ~Ir. Pa­
yet prcsentabu en Francia, correspondiente ú los
alias 2~) ú :~8:

Por IO.OOO sacerdotes
procuradores
ahogados.
notarios .
ejecutores

· 8 acusados
.2()

· :\7
72

· IX

/:11 1re nosotros, aún cuatulo las prof('siofl('s libr­
rules no dcniuostrnn esuulisticanwnte Sil iuocuidud.
están dentro d« éllus alYll1ws qn-mio« que tienen Sil

índice cstudistic» uuu¡ ínfimo.
En Córdoha, por ejemplo, mientras los aho­

gados dan 1.7() por ciento de delitos, los ingenie­
ros 1.:>2, los contadores O,UX y los médicos (l.:\li:

los religiosos y religiosas solo dan O.lU dentro de
lOO: quedando la profesión en la siguiente torma:

¡\))ogados
Ingenieros
Contadores.
Procurudorcs
~lédÍl'os .

1.7(i ni"
1.,)2 ..
o.m~ ..
O,liX .,
O.:U> M
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Escrihanos. . . . . . . . ().¡~:> niO
Farrnucóu licos ..... o.:¿~ ..
ltcligiosus, religiosos y maestros 0.1~)

A propósito de los jurisconsultos. no obstante

rodar en tan alta esfera men tal y social, dice Proul
en su conocida ohra (1) que entre los romanos,

hada el fin de la ltcpúhlicu, las mujeres que que­

rían libertarse de las. leyes dietadas contra ellas,

recurrían con frecuencia ú jurisconsultos galantes

que con sus ohras, les daban los medios de des­

viarlus. Nuestros antiguos legistas, continúa el mis­

mo autor. por demasiado ingeniosos comentarios,

pcrmitiun más de una vez Ú nuestros reyes aco­

modur la ilegalidad con la ley. Y hasta saber que

dentro de los jurisconsultos no falta la mala fe

('011 que se aplica y se interpreta la ley. aún cuan­

do ese jurisconsulto sea sabio: y dentro de las de­
mús profesiones liberales aún estando en manos

(iL- homhrcs de c icncia se ve Iacilmentc la cura­

riún larga. el tratamiento indebido y costoso. la

ohra tvcuicu mal ejecutada, la mentirosa y Ú veces
vriminal cnscúunzu de la cútedra.

Sin cmhurno, y salvo. como se ha dicho, las
('alisas vspvciuh-s que actúan sobre las profesiones

Ilallladas liberales, es cierto que cllus están dentro

dl' la zona indemne: la de IllÚS alta vida. la de
111l'Il0S l'goismo criminal. de menor conducta un­
li'()('ial y de menor contiugcute. en una puluhru.
P;\i';¡ la criminalidad.

(1) i. cruuc d 1:1 peine p;íg. '2'27.
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Extender estos gremios indemnes, generalizar­

los. vulgarizúndolos. no sería sin duda ohra civi­

lizadora. porque la sociedad humana no ha de ser

de pura cabeza. sin brazos ni pies.

Pero extender ú todos sus miemhros un am­

hiente y función moral. esa si es su ohra, la obra

de la educación y de la cnscúanza de los siglos.

Es sabido que las profesiones liberales por su

número. por su nivel intelectual hajo como pro­

fesiones científicas y otras causas, constituyen una
de las grandes preocu paciones de este país y aca­

so de toda la América del Sud. Se cree que las

profesiones liberales no pueden menos que ser in­

convenientes. por el dohle camino de excitar arti­
vidades inútiles sin trabajo y sin aplicación. y qut'

vienen ú constituirse en verdaderos factores de­

lincuentes. ya que ú todos aquellos inconvcnicu­

tes se agrega el venir ú la concurrencia y ú la lu­
cha armados con los ventajosos medios que le da

su instrucción. Quedan así entonces colocados. rn

un camino de indecoro por el cual pueden faeil­

mente ir al delito.

El otro camino es el que se produce en for­
ma negativa. sustrayendo esos individuos de I;I~

actividades útiles y l;onestas. que son las 111l':lOS de'
Iincuentes, y ofrecen además mayor('s u tilidade~

en este país.

Grandes ha tallas parlamentarias se han lihrado
ya sohre este terreno escabroso y erizado. v lodo
se ha hecho valer en el ataque Ó en de fel~sa del

profesionalismo argentino. Su nnturnlczn. sil 1111-
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mero excesivo, su mala ubicación, la tradición, la
ridlización y la cultura del país, todo ha sido
puesto en juicio en esa lucha: pero como el pasado no
puede lúcilmente desarraigarse sino con la lenti­
tnd con que se desarraiga la opinión y con que
los ejemplos de imitación dejan de reproducirse
ú se dirijen hacia otro lado, la enseñanza nacio­
nal ha quedado más ó menos como antes prepa­
rando ú la juventud más distinguida para el hachi­
llerato, para la l 'riiversidad, para el profesionalismo.
y las cosas pasan de tal modo en este país que
este profesionalismo es una \ sombría en todas
partes, sea porque (,1 sobra ó porque (,1 falta. El
país ofrece. al respecto, el desequilibrio más asom­
hroso: el profesional sobra de tal modo que es tú
;\ las puertas del indecoro si no está dentro de él.
l.a cosa excita risa hasta en el teatro. en todas
las ohras nacionales: ya se sabe el éxito que pro­
duce esu figura del profesional joven que anda en
husca de trabajo y de medios de vida. El otro
extremo es igualmente malo: provincias hay en la
HepúhJica, que aún proveen altos puestos de la
lIlagistratura con hombres sin títulos universita­
rios. y ú veces sin el debido sentido común has­
Iante para ser buenos ciudadanos. Los estudiantes
antes de terminar sus cursos en las universidades.
Son ya llamados para ocupar posiciones judiciales
\'11 sus provincias, de las que vienen periódicn­
1I1enle para pasar sus exámenes. Yo he tenido en
mis manos hace algunos años corno fiscal del tri­
hllnal dl' justicia de esta provincia. el caso de un
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individuo que pretendía dar examen de reválidn
de ahogado, exhibiendo para comprobar su titulo

profesional un calificado de haber pagado patent«
como abogado habilitado! Este caso continuó ofre­
ciendo singulares sorpresas: desestimado en el Su­

perior Tribunal de Justicia de Córdoba, y nprove­
chúndosc sin duda la diversidad de leyes y prácticas
procesales que permiten el ejercicio de la ahoga­

cia en los distintos Estados, obtuvo en alguno un

verdadero titulo de ahogado, y con ('1 u na posi­

ción judicial en una de las otras provincias. Pero

el error y la incuria tiene tamhién su elocuencia

y sus sanciones: al poco andar en la mnuistrnturn

con tal preparación y antecedentes fue destituido
en juicio político!

El resultado cs. pues. que el profesional hace
daño en muchas partes. se hace ú si mismo, por ~I)

menos. ó falla en otras tan ahsolutumcntc. qllt' I'S

necesario improvisarlo y así improvisado es I.uu­
hién dañoso.

El exceso de profesionalismo es un caldo 11a­

ra~la dvliucucncia y se lleuu ú élla con mucha frccl\('i!­
cia por el camino del politiquerismo. ya en el plll'S'

to pihlico como parasitario. ya como poslul:lllll'

político para posiciones de esta naturalczu. ya por
fin como revoltoso y delincuente cuando aqulllo
no consigue.

Es interesante y sujestiva la considcrnción qi:l'

arrojan algunos números cstudísticos. extractados ('11

cinco años de registro de los archivos de Córdoba de

los cuales resulta, <fue el delito político y los congi ' IIC-
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res, son los que más abundan en los abogados y
los ingenieros, como el de injurias y calumnias en
los maestros; este cuadro lo revela:

"I<OfE5IONeSI

.\hogados

Ingenieros

y

agrimcn-

soros

CJ.,\SE DE DELITOS

Estafa.

Herida.

Herida y delito contra las garantías

individuales.

(; J)elilos potiticos.

1 Violación de domicilio.

Herida (casual).

Delito de empleados públicos.

Hoho.

Injuria y delito contra las garantías

individuales.

~ Delitos políticos.

~ Delitos de sangre, cometidos en una

munilcstacion política.

I 1 Hoho.

l
i 1 Herida.

~[aestros
1 Suicidio.

·1 Calumnias é injurias.
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Es decir. «uc en los ahogados. por un delito

de diversa clase hay seis delitos politicos; como en

los ingenieros, por un delito. también de distintas

clases. hay dos politicos ó comunes cometidos COIl

ocasión de aquéllas.
Sin embargo. no se crea que el profesionalis­

mo es en la delincuencia donde revela los incon­

vcnicntes «ue trae al país. El profesionalismo no

entra todaviu en la rlclincuonr ia verdadera. es de·

r ir, en el código penal. El queda ahí con sus cnor­

mes inconvenientes «Ul' sólo serán suprimidos len­

la y paulatinamente con el tiempo. para rellejursc

sohre el mal estado institucional que allijt- ú la n"
púhlicu, pero el exceso de engranaje administrntivo.

producido más que todo por la demundu de apli­

cación en el empleo del profesional: por su hajo

nivel cientillco. y por la carencia de hombres dl'
alto pensamiento. que la instrucción superior IlO

produce. por cuanto las universidades nucionnlr­
sólo preparan profesionales.

En la esfera criminal. incluido el delito de los

profesionales dentro de la delincuencia genera\. .'

calculudo respecto del número de las profesionc>
liberales, l'l esta en la zona más Iuvoruhlc. casi ('lI­

tre los indemnes y sólo superada por la clase 1'11­

ral. Quizás estén sobre éllu misma en la moralidad.

y sea por falta de estadística en lo rural que apar('/'
ca menor la dclincucnr iu de éstus sobre la de los
liberales. De todos modos son las dos clases qUl'

ofrecen menos números á las fichas á la estadísl i

ca. agrupándolas como lo hemos hecho COIl 1:1'
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otras profesiones dentro de un número limitado de

l'slas y que corresponde ú las principales. El cua­

dro es este:

Empleados .

Comerciantes .
Industriales

Liberales
lturales ..

Indemnes

:H..')O '/00
:;.00 ..

:U)(J
:um ­
:!.:\O

ltclacionados con las distintas provincias entre

sí. tenernos que sobre una división de diez grados.

contundo del más grave al menos grave. ocupan en

Córdoba el segundo lugar. en la provincia de Buenos

.vires, el octavo lugar, en Salta el quinto' lugar. en

Sanliago, el segundo lugar. en Tucurnún, el séptimo

IlIgar. y en la capital de la Rcpúhlicu, el cuarto lu­

gar. sohre una división de nueve grados.

El índice es el siguiente, por orden de gravedad
relativa:

Capital
Córdoba

Santiago
Salta .
Tucumán
Buenos Aires

O.H:~ % profesionales
O.()O -
O.:!;') -

O.:!·l -
O.lH
O.1:!

Dl' esto resulta. que el estado casi inofensivo
vn que la estadística muestra ú las profesiones li­
hl'l·ales. es debido principalmente. ú la pequeña
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cnntidad de delitos que arroja en la provincia de
Buenos Aires y en Tucumún, y que la Capital v
Córdoba dan de óllos una crecida cantidad. E;l
Córdoba, resulta que después de los empleados,

los liberales son los que dan más porcentaje ú la

criminalidad: y no ohstante ser crecido el número

de liberales. y mayor aún que el de los emplea­
dos calculado al año B~.

J.as profesiones liberales en Cúrdohn dan ('11

<'1 tiempo estudiado la suma de ~1,l individuos y
se descomponen así:

.\ hogados ..... 11:~

):l,(:icos y veterinarios 107

lll~~enh'ros y agrimensores 101
H('ligiosos de ambos sexos :~():~

vlacsf ros . . 7:m
Contadores. Kl
Procuradores .-)K
Fnrmucéuticos . ()!l

Escribunos ,-)7

Varios. . 1!1;)

En Córdohn, como se va Ú ver en ('1 cuadro

siguiente, la dvlincucnciu de las profesiones libe­
rales calculado sohre las otras profesiones, es lila­
yor que la de los estudiantes, de los cOIlH.·rcian\('s
y congéneres. de los militares, jornaleros. ruraks.
industriales, rentistas y personal de servicios:
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Delincuentes por 100 sobre el total de la población por profesiones

c;¡

~
11

~~,~
11

IUtPROfESIONES 1:

"§ o o~c ¡'
~ ]~::

I
I

Empleados ............ l(HH lt.H LI0°

Liberales ............... 181·1- 11.0 I'0.f)()
i ,1

Estudiantes ............. ' ;)H2 2.·1- :'0.·1-2

I

Comerciantes ......... '1 722G 22.() O.:H

\ t ,
0.2:\

I O.~8I Personal de transporte ·1 2 '~7'\' ' ;).(),
I

., "
\

Profesiones amhulantesf 2H·l 0.08

\lilitarcs ................ ' 1.:\20 2.8 0.21
I

I

Jornaleros ........... , " 2:t270 :m.2 0.1()

I
Industriales ............. :\2.2-1-1 :U.H ,O.OH

Hurall's ·l-:t7:>U
!i

.. ............ :\0..1- O.OH

Hcntistas .............. U22 0.·1- O,(),(·

I1

Sin ('specificur ......... (~l-.1·(8 18.H 0.02

Pcrsonal de servicio ... 1~UH2 ·to 0.02
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I'IWFESI():'I:ES I.JIlEHAI.ES

.\hogados 11:\ z 1.71i

~Iédiros y veterinarios 107 oA O.:~li

Ingenieros y agrimensores 101 l.li l ..-':!

Ih'ligiosos de amhos sexos :~O:~ O.li O.]!l

~Ia('stros . 7:m lA O.l!1

(:on tudorr-s . Xl O.X O.!I:!

Procurudores ;;X O., O.liX

Furmucéuticos, li!l O.:J. O.:!X

Es('rihanos . ;)7 IUi ll.:r,

1)"oFEslosEs I.IBEIIAJ.ES-·lh:J.AClÚ:-.i

I'rofcsionak-, I'oblación (año II)W») P"r !lid

(:únlo!la
Santiago
Capital
Bm'no!'l "in's
Tucurnún

Salta

1!l:i{)

·'·11
HUi;") 1
.-).:J.!)~

!Ili~

;'):¿.,

:~:i 1.:¿:J.:\
llil.;-)O:¿

lili:U~;-)·1

!):¿l.HiX

:J.l;-).7·1:J.
] 1KOl;)
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Proporción por mil 80bre la población

Córdoba

Santiago

Capital.

Buenos Aires,
Tucurnún

Salta.

()IIIlE~ 1'11()(iIlESI\'()

Capital

Buenos Aires.
Tucumún

Córdoha
Salta. ,

Santiago

Km~

:~A2

:Ui.11
12.nx
1O.7~1

,Ui~l

:Ui,11
12.0X
1O.7~1

X.~IX

,1.1 i~ I

:U2

(:01110 se ha dicho autcrioruu-nte. (:úrdoha

ol'n'('(' respecto :'1 los profesionales liberales un da­

lo qlll' pudiera sorprender al qlH' e xnmiuc las d­

I'l'as sin la corrvlución neccsuria.

En Córrlohn. las profesiones lihernlvs apan'­

('('11 ocupando un lugar superior :'1 todas si se ex­

('('pll'la los empleados. lo qlH' sin duda tien(h-:'I

Pl'ollar qU(' rn rslu IJI'"IJilll'Ía las prolcsimu-» dichas

dall IIn mayor caudal :'1 la dr-Iinrucnciu: que aqu i

la illlstraciún superior ((U(' produce el prolcxiouu­

lislllo no tendriu la iuflueuciu moralizadora que dl'­

IJil'I'a 1(,IH'r y tiene en dedo vu otras provincias:

11'1(' poco inl1uiria toda la virtud ddensora dr- la
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instrucción superior. Esto parecería incucslionuhl­
una vez <fue la estadística nos la muestra con sus

cifras.
Pero élla no es dchido sinemhargo ú un núme.

ro excesivo de profesionales en relación ú las otras
profesiones: al contrario, Córdoba ocupa en esto l'!
terca luqu» como se ha visto anteriormente con sus

cifras proporcionales.

Córdoba
B. Aires .
Capital ..

:>.:~:> por mil

:>.7·1-
HUH

De estos números necesariamente resulta fue­

ra de discusión, <fue no es el número lo <fue inllu­
yc, y éllo sin duda se debe, no ú tal exceso de de­
lincucntcs de profesiones liberales juzgados en ahso­
luto, sino más hien ú un considerable descenso (Itol
índice de las otras profesiones: en ('"61'lloba 0(;111)(111

las profesiones liberales 1lI1 luqar nuu¡ al/o es cien»
en la escala; pao ese IUf/ar lo ocupan en una cscul«
IllU!} baja respecto tí otras Provincias, es como l'l
último pcldnño de la primera escala, en una supcr-­
posición de escalas,

Y así se vé qm' mientras en Córdoba ocupa ('1
segundo lugar con O,(;(), en la Capital ocupando 1111

lugar mucho más bajo en la escala, es más alto ('11

la criminalidad O.~l:~.

Tambicu se observa <fue si en Córdoba l'.',­

tán las profesiones en general con índices 11111\

hajas, pues no se ve en sus cuadros un índice 111:\­

yor de 1.10, en Tucumún aparece uno de :U)1: l'l\
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Santiago de l,.~;>, en Salta de -Lll , y en la Capital

Federal de l.1X, todos para los empleados: siendo
de notar que en la Capital Federal hay índices de
X "/" en los jornaleros y hasta de l2.2~, en la prosti­
tur ión, y aún cuando éstos son policiales, siempre
resulta enorme la diferencia.

Con todo es innegahlemen te alta la cifra. de
IUiO para Córdoba, como resultado de la delin­
cucncia de las profesiones liherales, y éllo dehe
ntrihuirse al medio escaso de remuneración en
qlle actúan, en cuya virtud, aunque el número de
profesionales no sea muy grande sohre la pohla­
ción total :>.:l:> por mil, las fuentes de ganancia
donde se desarrollan son muy escasas.

En la capital por ejemplo, donde son más. se
distribuye su actividad entre mayores riquezas, lo
quo hace menos intensa la lucha por la vida, me­
nor el roce y por lo tanto la delincuencia.

"1
lna de las grandes verdades. que la estudis­

lira ha venido revelando desde hace algunos HIlOS

es la de que el hombre de las cumpañus ('S me­
nos criminal que el de las ciudades: qm' las cum­
pallas en las distintas formas de la vida que
admiten y sostienen, estorban ó previenen la cri­
1I1inalidad.

El juicio que antes se tenia formado era en­
lel'anll'ntc diverso: la ineducación del hombre ru­
I'a\. la dillcnltud de vigilarlo. la escasez de uutori­
dadl's, el ambiente social se m i-harbaro ó inculto
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por lo IIIl'nOS. <tUl' allí Il' envuelve. la soledad, (,1
hosque Ú el dl'sil'rto. todo part-rin Iuvurccr r I:l
propagaciún y rciterur ióu del crf mcn. y ser COIlIO

escenario donde Sl' desarrollasen con prl'l'eren('ia
los dramns dclictuosos.

Parecía que dl'cir ciudad. cru decir seguridad,
nhrigo contra la delincuencin. porque ella llevuhu

envuelta la idea dl' r ulturu y dl' adelantos: porqlJ('
en cllus Sl' aplicaban las penas. estaban las cúr('('­
les. rcsidiun los jueces y existía en mús grueso
número la policía deIcusivn.

Pero la r ienr ia y la ohscrvnrión han venido
;', desvanecer este error. (' imputar :', las ciududc­
centros populosos y dl' mayor cultura una ar cion
criminóucna mucho mus extensa qlll' <I<JlI(,11 a.

Es posible qu(' hayan influido en aquellos pre·
juicios la antigua falta dl' \'igilancia de las call1pa'
IÜIS. su abandono y soledad. sus incomunicucionv-:
('Sl' estado d(' hnrhnric cuya marcha uni\'l'rs:I1I1H'II'
uu-ulc juzgada. es la de una proporrión iI1\Tr,,;¡
vn rclar ión del transcurso del tiempo, l'S drrir
mientras más atrús mús soledad v mús harh:lril'.
()uizús uuuhicn ha af('clado la i;lIaginaciún 1/t'1

pueblo los tr-mihk-s crtuu-ncs de los 11lInll'rO " II '

ha ndos dl' cri minult-s qll(' asolahan las camp:llla"
dr- Europa y .\m('rica. y qUl' huhiu producido 1111;1

l'SI)('cil' de locnlizur ión del crimen cu ('llas: nilll l "

ncs que en .\m('rica han conmovido muchas \1'1'1"

;'1 i mpulso de la misma leyenda la imaginal'i'l'l.
cuando «lln nnrrnhu las dcprr-rlurioucs dl' 10:-' ¡ll'

dios y los l'l'ílllell('S sallgrientos aunqu« nnhh: .. di'
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nucstros gauchos, que han venido ú ser después

personajes de tragedia.
Ese tipo no surgía en las ciudades, y si sur­

gia por ocaso en sus pri meros estallidos como el

Juan Cuello del cronista, iba ú tomar el teatro de
las cumpañas para desarrollar allí toda su ar ti­
vidad.

De cualquier modo que sea es lo cierto, qll('

hoy ('1 modo de vivir rural es el que da menos

índices :i la criminalidad, y su moralidad resulta
d(' lal manera acentuada, que llega hasta ser la
cumpañu uno de los atenuantes cuantitativos mús

importante de los que la ciencia reconoce hoy din.
Las r ampuúus ohran con un doble mccunis­

1110: el primero como un medio inapropiado y
anti-ovasional. ('S que s<' dcrivu de la nuturalcza

IlIisma dl' las cosas, de la menor lucha humana.
d,' lo más limitado de las necesidades y de las

(H'asiol1es de delinquir: es como si dijcramos una

obra de asepsia moral. de fa Ita de amhicnte de­
liurur nh-.

Pero éllos ohran también destruyendo los gl'r­

1II('IIl'S ya existen tes. por el medio conocido de la
illl1ul'lu'ia prcvc ntivu que ejerce sobre la dcliu­
l'lIl'lll'ia el aire libre y puro. la gimnasia especial
'1111' ocasiona la clase de trabajo y como consc­
('lIl'lIria general el estado regular de salud :i qUl'
l'ondlll'{'n, realizando asi el conocido aforismo au­
li~i1(): /1l('IlS salla in ('01'/101'(' suno. Ln vida del cam­
po :lIllhiciún de los sahios y ubjctivo de los podas,
"'lila del arte y uspiración de los que aprecian la

1,
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existencia amplia dentro del espíritu, élla agranda

un horizonte que no lo cuhre el hombre ni lo

estorba la amhición de otros; calma las pasiom-,
atemperando así sus cxitacioncs dentro del am­
hientc ilimitado y en la presencia de la naturah-.

za y del infinito: en una palahra, enrarece el

delito en relación inversa de la civilización, pero

tamhién en el sentido del atraso que las campu:
ñas representan haciéndolo más sanguinario sin

duda.
Las campañas han perdido además, ya se ha

dicho, con los medios de comunicación y de transo

porte moderno la antigüa faz de asilo ó tierra de

criminales: el telégrafo hace escuchar la ley en todas

partes, y cada vez más, va llegando ú los antros

obscuros: los caminos hoy multiplicados. y los

ferrocarriles van poniendo hajo el ojo de la nulo­

ridad ú mayor número de sus lrahitantcs: y por
este mecanismo la campaña, conservando todas

sus naturales y permanentes excelencias prcvcnti­

vas va perdiendo las cualidades con que all!l's

pudieron contri huir ú la aclimatación ú prcpoudv
rancia de la criminalidad. Adciuás, puede agl"l'­

garse ú esto. que el trahajador de las camp:II'¡:\S

es un ohrero de la producción, lo que quiere (k·

r ir que tiene por doquiera, el ejemplo del Or<kll

y del resultado compensador de la lahor hll­

mana.

En la Hepúhlicu Argentina y en general rn
todas las naciones sudamericanas, las camp:lI'l:I S

ofrecen sin duda. algunos factores que contrari-!"
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estas conclusiones; y lo he dicho en otra ocasión,

al lado de sus excelentes cualidades preventivas
más favorables que las de Europa, suministra los
l'lementos de una criminalidad endémica de raíces

profundas y que sólo el tiempo podrá modificar:
la ociosidad y el cuatrerismo se produce como ya
lo hemos dicho, merced á la despoblación Cf~le es
enorme en 'el país, y en toda Sud América. Se­
gún la obra "Argentina, Brasil y Chile, etc." del
señor Francisco Seeher, en los referidos países y
además las Hepúhlicas del l.'ruguay, Perú, Bolivia
~. Paraguay ocupan una extención de 1.>.7:!2.000 kc,
y teniendo dichos países :n.:t")O.OOO hah. viene á dar

la mínima proporción de l.~lH por kilómetro cua­
drado, enorme despoblación sólo posible en Sud
.vmérica.

Xlerccd á élla la vigilancia es casi imposible.
La prevención policial queda necesariamente anu­
lada. una vez que como sucede en Córdoba y ello
es anúlogo en toda la Hepúhlica, un agente poli­
cial tiene ú su cargo un recorrido de leguas. en
regiones ú veces montañosas l' impcnctrnblcs: una
\"('1. que la principal riqueza es su enorme canti­
dad de haciendas de las cuales la Argentina tiene
Ill:'ts de 2x'OOO.OOO de sólo ovinos: donde el pro­
pil'lario de éstos no puede hacer su vigilancia ni
rpClIl'nto por la misma extensión. y donde por fin
la misma generosidad de la naturaleza viene Ú

inl1l1ir en esa criminalidad .
.\si por estas peculiaridades han venido á for­

ll1arSl' los dos tipos genuinamente americanos el



ocioso y el (,Wl/n'1'U ya descritos, que viven sin Ira­
bajar, entregados ú la ebriedad y ú la vida de pul­

pcrtn. parásitos de un patrón y que participa tam­
hién ú su modo de sus defectos: son los tipos del

gaucho que vive de las haciendas de aquél, desde

hace tanto tiempo y con tanta comodidad y hol­

gura. que serán necesarios todos los elementos de

la civilización moderna para reformarlos.

En Europa (según cifras consignadas por Jo­

lv y dadas por el ministerio de comercio de

Francia en lXXv, mientras la domesticidad daba

:.m acusados por 100.000 h. el comercio IX, la in­

dustria l! y las profesiones liberales ~l: las prole

siones rurales sólo suministrahan X acusados, mos­

trando así la mayor inolcnsividud de todas las

profesiones.

El mismo autor nos da tumhién del conocido

('stadígrafo Yvernvs. otras cifras que si no demll('''''

lrnn la misma inocuidad del trabajo del cam l'":
demuestran sin l'mhargo el gran descanso que pl'll'

duce en la rcferidu criminalidad. Según esa csludi-:

ticu los douu-sticos dun en 100000 huhitantcs I~I

acusados. los couu-rr inutes :~X. las profesiones li­

hcrales :.!X, la industria :.!'\ los sirvioutr-s de 1;1

agricultura :.!·I. los cultivadores lti, los ageutes dI'

la luerzu púhlicu l:.!. ~. los re nl istus ti.

Esta estadística correspondo al :\1'10 1XX:.!.
Es interesante la diferencia de cifra que aITI I ­

jau los dOlllt'sticos dl' la agricultura frente ú III~

douu-stic os cu gl'IH'ral: y lile purcr e que ('lIa 11°
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hace mús (Itl(' confirmar las excelencias del medio

rural aún en este caso.

Y aunque probablemente pueda inlluir la ma­

yor dificultad para delinquir, para hurtar que es
eulre éllos el delito mús común, como tumbién el

menor número de ocasiones de hacerlo, scrú im­
posible negar ú este res pedo. la influencia mora­

lizadora de la "ida del campo y de las profesiones

rurales.

Lomhroso en su última ohra citada (1) dice

quc en Francia como en Italia. la clase agrícola

da menor contingente Ú la criminalidad que la

industria y el comercio y agn'ga: "Ohs('r\'esl' la

diferencia enorme ql1l' arrojan las cstudistirus en­

tre la dclíucucncia de la agricultura, industriu y

comercio. ú causa induduhlcmcutc de la Iutul in­

tlucnriu dl'l medio en que viven los últimos.

Según las investigue iones dl' Fayl'l en Francia.

los agricultores qlH' constituyen el .);~ %. de la

población, dan ú la criminalidad sólo e l :t~ ll/O'
Conviene notar ú eslc propósito, qUl' mientras los

joruulcros del campo. aunque están expuestos ú
unu gran miseria dan ú pl'nas Ú la crimiuulidud ·1
ú ;) "r.: los obreros de la ciudud, dan el 7 %, sin

dllda :'t causa de la pérdidu de lodo sentimiento
d(, dignidad personal qUl' produce l'l vsludo dl'

dl'IH'IHlenl'Ía en que viven. Es lo mismo lJ11l' Sl'
ha ohsl'I'\':Hlo en los esclavos de América, mucho

IlIÚS viciosos en la esclavitud lJUl' en la "ida sal-

(1) LI Ddilo etc. p;íg. '277.
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vaje y libre. y agrega: "insisto en este hecho pOI'
que entre los criados es raro el alcoholismo y por
consiguiente falta entre éllos este primer factor de

c ri minalidad".
Encuentro atinadas estas observaciones. y de­

he creerse que ellas no son ú su juicio las únicas
que determinan esta sohre-clevación de la crimi­

nalidad, sino que actúan conjuntas y al lado de

todas las otras que producen las profesiones ru­
rales.

El estudio de las condiciones de la vida eu­

ropea y de los datos que arrojan sus estadísticas.

comparadas con lo que pasa en la Argentina.
surgen consideraciones muy importantes. Si en

Europa con su clima Irio cornunmcnte mal sano.
con su excesiva miseria, con la vida errátil del

proletario y del vago, con la mayor lucha dl'
egoísmos y de vida, la ruralidad imprime ú I:t

delincuencia su modalidad favorable: ésto dchc
encontrarse considcrahlcmcntc acentuado en Ame­
rica, por las particulares condiciones de su vida
abundante, aunque favorecido por otras poca~

causas.
y si hacemos algunas comparaciones estadís­

ticas no han de desmentir, indudahlcmcntc, estas
conclusiones,

El autor citado hace el siguiente cuadro dt'
Hosco correspondiente ú Italia, del cual resulta qut'
la agricultura, aún cuando menos criminal que el
comercio, lo es más que los criados, cmpk':'
dos, ele.
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.\gricullura..
Industrias. .
Comercio.
Empleados públicos
y prof. liberales..
Criados. .

x.n por tooo hahituntes
7..1

tz.s

:L')
:~.~) (lX~H-n."»

El Austria ofrece las siguientes proporciones.
en la delincuencia profesional por millón:

Aonrcrr.rom:s

Propietarios y colonos
Xcgociantes.
Obreros. . .

hJ>l·STnl.-\LES y CO~IEHCL\:\TES

Empresarios.
Empleados
Obreros.

OTnAS PnoFEslO:\ES

·lG.X
5:~.2' ·l~.:~
.")1.0'

2:l.X
t:tO' :~7.7
¡l.>..")'

Propietarios y rentistas l.>.n
Profesiones liberales. n.1
Criados. . . . . . . 1~:tn

Otras profesiones. . . 2H.O
Personas sin profesión. -l.S
Toda la población de Austria, ex-

cepto las personas sin profesión,
comprendiendo las mujeres y los
niños. . . . . . . ·10.0
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Se ve aquí una preponderancia notahle de la
delincuencia de los criados. de los obreros. y de
los negociantes, sohrc las profesiones agrÍ('olas,
propietarios y colonos, y se ven en ambos la
henignidad del medio que estudiamos pero no
absoluto. superando ú todos los otros. sino relati­
vo. Solamente en la estadística del ministerio de
comercio recordada se da ú la agricullura el pri­
mer lugar de inolcnsividad.

En los pocos datos que he podido rccojcr de
la Argentina se revela con mucha más fuerza el
gran poder moralizador de la campaña. Del eslu­

dio de SIlS estadísticas y ctnnpannulo la delincuencia
de los cmploudas comerciantes. indusi rialcs. Iihcmlr»

!I rurules, estas últinuts pI'o/(~siollt'S son las menos
delincuentes, obsenuuulolus en Sil resuliudo 10/1/1.

.Juzgúndolo por provincias resulta que en Cúrdo­
ha, y dentro de una graduación de diez profesio­
nes. contadas de la de mayor delincuencia ú qllt'

damos el primer lugar. ú la menor qUl' damos \,1
décimo, las rurales ocupan el octavo lugar. LII

Buenos Aires dentro de ocho divisiones las rura­
les dan el quinto. En Santiago dentro de di\'!
dan el sexto, es decir. todas dentro de la mayor
iuofcnsividad y sólo Tucumún da el quinto <kll­

tro de diez colocándose así en el centro.
El órden numérico que arrojan estas cifr;¡s

por cada mil profesionales es el siguienle:

Buenos Aires..
Tucu mún..
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Santiago. 1
Córdoba . 0.60
En el cuadro general de las profesiones rura­

les de todas las provincias estudiadas, juzgada en
n'ladón ú las otras profesiones, da el siguiente re­
sultado de la delincuencia de cada una de ellas
por mil profesionales:

Empleados. .
Comerciantes.
Industriales.
Liberales.
Hurales .

21.50 por 1000 habitantes
5.00
:~·~)O

3.XO
2.:\0

En la provincia de Córdoba, en la investiga­
ción de sus archivos procesales, los delitos regis­
trados en cinco 3II0S dan los siguientes datos, de
los que surje claramente la proporción de la cri­
minalidad por profesiones.
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Delincuentes por 100 sobre el total de la población por profesiones.

PROFESIONES

Emplcados ,

Liherales.

Estudiantes.

Comerciantes

Personal de transporte

;1 JH1I ji~c_I=:'; 1I ªL~_ ~_~~ ~ ~ __------ :1-1--
l().W ,1 11.() ,1, 1.10

il !

18U il 11.0 il O.()O

11 !j
;')()2: :>.:( '1 O..lO

:1 !I

722() ;1 22.() o.:n
:1

:>.()

Profesiones amhulantes 2~H

Militures

Jornaleros

Industriales

Huralcs

Hcntistas.

Sin especificar

Personal de servicio

1:t20 I 2.8

~)22 0..1

0.21

O,Hi

O.O!)

O.(Ui

0.01

O.O:!

OO:!
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:\0 se me ocultan las observaciones que suje­
rirá al estudioso todo resultado estadístico de he­
chos rurales, porque toda cifra estadística enviada
de nuestras campañas deja presumir muy grandes
inconvenientes, arrojando por tanto en general
pocas probabilidades de verdad. Ello se deduce
primero por la dificultad de compilación ó de in­
formación cstadistica en los medios rurales;' segun­
do por la dillcultad de dcscuhrimiento de los
delincuentes en los mismos medios tantas veces
recordados por mi.

Pero me creo autorizado para afirmar que es­
tas cifras son, sino exactas. muy aproximadas ú la
verdad. Las estadísticas apuntadas, fuera de la de
Buenos Aires, son todos procesales. es decir, no
tomados de las simples detenciones policiales, sino
d(' los juicios Sl'f/llido,'i. Y si hién se comprende
rúrilmenle que en las campañas no haya cstadis­
tiras de detenciones, es muy poco lo que se omite
e11 cuanto ú procesos que seguramente han de ser
IIIÚS, juzgados en general ó en gran proporción las
dl' las campañas ([ue las de las ciudades. Estas
vstndlstirns de Córdoba no son tomadas de otras
vstudisticus sino de sus propios archivos. Ello es
voncordunte con la generalidad de datos ([Ul' arro­
ja la criminalidad de la campaña. Hay entre
nosotros particular empeño en perseguir y repri­
mir el cuatrero. Y por último, la investigación del
archivo es moderna, de lXHI, en cuya fecha las
r:\Il1paílas ya no estahan como antes, enteramente
Juera del alcance preventivo y represivo de la uu-
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toridud, Xo he de desconocer sin embargo la
imperfección de estas cifras, pero con élln y todo
siempre resultará allegado ú la conclusión crimi­
nalógica un argumento numérico: y dándose lodo
lo que quería el error quedará apuntada la cnor­
me diferencia que existe entre el índice de 2,:\0
por 1.000 para las rurales y 2·1.;)0 para los emplea­
dos, cifra enorme, que también merece csludiurso
y comentarse antes de ser juzgadas,
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(;()'ITlsrACJ(')~: ISIH'STHI."I.ES, CO~lEHCIA~TES y DI­

I'J.EADOS

1. Colocación de los industriales respecto á las otras profesiones
en relación al delito-Sus particularidades-Centros urbanos
industriales-Consideraciones- Falta de higiene-Roces en las
fábricas-Contactos bisccsuales-c ll. La cuestión social y el
obrero-Consideraciones- Diferencia entre el delito colectivo
del obrero y el comünc-Antítesls c-Gravcdad de la delincuen­
cia obrera-Solidaridad obrera - Preocupación de los estadís­
tas en pró del obrero-Su mejora es una florescencia cristia­
na-No hay delitos específicos de los obreros fuera de los
colectivos-Sin embargo, peligros futuros que ofrece-lit. Lu­
gar que ocupa en la estadística-e Europa, L, República Ar­
gentina, Córdobn-s Rcgla de distribución y aumento del ín­
dice en proporción :i la población industrial-IV. Comercian­
tes- Cifras estadísticas-- Opiniones de Proal y de )oly­
Consideraciones que hace Spencer á su rl'specto-Exphcacio­
nes-Concurrencia-Moral profesioual-e-V. Estadísticas Italianas
y lu~ar del comercio-Causas que le atribuye l.ombroso - Aus­
tria y Fraucla c-Datos de Tarde-Cifras de Rusia-Estadísticas
ar~('ntinas- .El lugar del comercio I.'S el más alto fuera de un
sólo gremio - Lugar en Córdoba-Orden de gravedad en seis

n~~~i~~~~~ --l~~ey 1~~ob~~~~~le:~~lo~l~l;~:~~~III~e ~.~lfr~:lll~~~e- ~:;'og~--
Cifras de cinco provincias - Comparaciones-Estadistica de
empleados por provincia - Lo que pasa en Europa - Difercn­
cins con la Argentina, agravantes para élla - VII. Explicaclóu
del ícnómcno - Qué entiende el censo por empleados - Diver­
sos ¡.:-remios que se agrupan bajo este nombre - Causas de que
otros gremios se apelliden tales-Criterio de eliminación: quie-

~l~:'~~~~~i~t~~a~\~lllll~~Vml,e¡g~~11i~ l~~~:\lf~ti~~~~e ~I~í I~l~:,'r~\i~
capltnlo.

En In Argentina, las profesiones industriales
sigul'n en el orden de gl'U"cdnd ú las rurales. ni
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('stlldiar la r riminulidml. En Europa COIIIO h('1II0S

d(' yerto desplu"S. esto es vuriuhlc y t'I orden 1'11

qlle dvhcu colocars(' en n-lur ión Ú dichas profr-.

xionrs rumhiu mucho. .vdcmús, en cstu lIIalt'ria

de las pruh-siouvs industriales. se ol'n'('('n nllu'has
dudns vu rt-lur ion :'t la r luxifirur ión. por r unnto la
í r.uistormur ióu d(' la mutvriu prima qu(' las COlls·

tituvcn, nduril« mil diü-rcucine ioucs s('g ¡'II I sea la

n a lu ru lvzu. lugar d(' la cx plolur iou y :11'111 clase dt'
p('rsolJ:ls qlll' ('j(,IT('n 1:1 industria, En Ellropa
por (',i('lIlplo. ('s común la di visiúu d(' los gJ'('lIlins

iudustriuh-s aun :'1 los d('r\os mismos dcI cxludio
d(' la d('lilu'II('lu'ia en industrius ruruk-s y urhauux
.\si Si' \l' rn ('stadísticas de ltusiu, dI' .\ustria ~

otros paíM's, (11

;\osotros <¡II(' no !t'1H'IIIOS ('Sa división. al ('~­

turliu r la d('liIH"II('IH'ia nos cucoutrumos COII 1111:1

di lir ullad mayor. por <¡IU' la cara('t('rística d(' 1:1

industriu vir-uv ;', vuron lrurs« nu'zclada dentro di'

"ida ru rul Ú IIrh:lIJ:1. Ú d(' las faenas agrícola .. 1I

COIIIl'ITial('s. lk-v.uulo COIIlO ('S uulurul :'t estas ('1:1­

silicaciolll'S Sil 1I10dllS crimiuul y rvr i liivurlo lo :1 1:1

"('1, dI' ('SOS un-dios.

Si 1'11 t'I país. la i mlustrin ('11 gl'lu'ral n'ld'­

Sl'lIta al~~llnos grados 1I1;'IS vn la r ri m innlidud <¡III'

el 1'11rulisruo, resultu r:'t <¡ IU' cuando 1',Ila se e.in : :1

dr-utr» dI' mvdios ruruk-s, ha d(' hurr-r suhtr (,1

iud irr- dI' la c ri minulitl.ul en los d('litos d(' los 111'

1) I.cllllhro~o 0plI'., l'il. P:lg, '27h,
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ra1l's. y por otro lado sin duda ha de tendel' al
d('sn'nso del delito de los industriulcs.

Dr-hc reconocerse que en las anteriores con­
clusiones respecto Ú las profesiones rurales en ge­
ncrul, cuhe algún aumento por estas razones y Ú

Sil vez puede corresponder alguna ulcnuución en
los resultados qlll' voy ú estudiar.

l.as profesiones industriales al ser cstudiudus
hnjo el punto de vista moral ú criminal. tienen
Sil peruliuridad que ha motivado su clusiflrnr ión
ap:ll'l<' y como formando un grupo propio: partí­
rularidudcs qlll' van Ú reflejarse en las cifras de
vsu dvllucucuciu. y que ohrau por distinto mccu­
nismo hasla llcgur juntas coudyuv.uulose :'t un
porccntuje dado,

I.a inmensa mayoría dl' las industrias radica­
w en los centros urbanos. Las couiodidudes de­
hidas :'t la supresión del trnnsportc, la facilidad de
la salida del producto como de conseuuir reuní­
dos los opcrurios húbiles, la Iuerzu motriz, la
\igil:tncia: la facilidad dí' construcciones ndccun­
das ~. de exposir ióu (1<·1 producto y dl' propagan­
da. har:'t qUl' g('nl'ralnH'ntl' las industrias formen
los talleres y estuhlcchuicntos tuhrtlcs dentro del
"('cinto de las ciudades,

Esto desde luego ya ('S desfuvoruhl« para la
l'I'illlinalidad, porque el medio urbano menos hi­
gi("nil'!) que el rural, no permit« tan buena salud
('1\ ('sil' ohrcro como en aquél: el mejor nivel hi­
gi("lIil'!) «lIe la nuturulczn produce en el hahitante
dd rampo, eso influye tamhién en los qlll' por
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su modo de vida permanecen en el taller ó celda
ubicada en las cam pailas.

Ya he dicho en otras ocasiones que según al­
gunos fisiologistas, hay comun mente en el delito
una nutrición anormal, miseria ó exceso, las más
veces lo primero, pero generalmente un estado
anormal del organismo. Algunos antropologistas
llegan ú sostener que el criminal es siempre un
enfermo (l ) habiéndose llegado, como tnmhién se
ha recordado antes, ú desarrollar un plan curati­
vo de defensa antidelincuente.

Bajo este punto de vista ya he tenido ocasión
de exponer antes (pag. H7) que uuestra población
nacional está en buenas condiciones, y que si se
exceptúa la abundancia relativa de sordo-mudez.
es una de las poblaciones más sanas de la tierra;
lo que quiere decir que el industrial lleva al taller
una individualidad más fuerte, y por ese lado me­
nos expuesto á la delincuencia.

Concurre ú esto la consideración de que r-l

industrial trabaja generalmente en talleres en don­
de amenudo falta la luz y el aire necesario dado
el número de personas que contiene; lleva apare­
jado los inconvenientes antihigiénicos de todas las
aglomeraciones, la posibilidad de los contagios Y
la influencia misma de la posición en que trah«­
ja su cuerpo, que no está excento de inconvenien­
tes en los delitos respecto de los zapateros por

tI) Ver mis observaciones en el "Curso de Ciencia Crimitu:

-etc.", Cabadé, París "La rcsponsabillité Crirninelle".
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l'jl'mplo. Pero cuyos inconvenientes en general se

encuentran también muy atenuados sin duda en

.vmérica. por el menor número de congregados,

mayor ventilación en las ciudades y tal vez más

espacio en los talleres en que se trabaja.
El industrial es tú además sometido ú otras ten­

taciones y estímulos delincuentes, como ser el

excesivo contacto entre obrero y obrero, susccpti­
hle sin duda de exitar, rivalidades y riñas. y ade­

mús el frecuente roce hiscxual producidos por las

costumbres modernas del trabajo mixto en los

talleres, tan susceptibles de aumentar los delitos

de adulterio. violación y estupro, etc.

El alcoholismo y la vida servil (1) Ysemi-esclava

romo ha dicho Lomhroso. concurren ú hacer del

obrero un ser violento ú veces, fraudulento

otras. pero siempre más hajo que el altivo hahi­
(ante de los campos: y aunque en éstos la discu­

sión puede encontrar mayor hucidero entre noso­

tros que en Europa, creo quedar..·• triunfante la
vunlidud de nuestro gaucho valeroso y audaz.

1I

Pero la característica mús acentuada de esta

clase. es la quc le da al obrero de las ciudades la
('1II'sli(íll social, que es la cuestion obrera por cxce­

Il'lll'ia. la que principalmente afecta al gl'l'mio in­
dustrial.

1.:1 cuestión obrera tiene en la sociedad mo-

I joly dice que el obrero francés es altivo.
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dcrna raíces tan hondas que hay evidente miopía

por parte de los pensadores liberales y progresis­

tas en creerla nacida al ocaso y explosionando arú

y allá, por la terquedad de un patrón ó por la

predica de un diario. Los delitos colectivos dr-l
obrero, desenvueltos dentro de esta cuestión so­

cial, puede decirse que son los hijos predilectos

del tiempo, y de ningún modo de una voluntad

transitoria del átomo humano, como podemos lla­

mar ú cada delincuente.
Cuando una banda de fascinerosos asola las

campañas, cuando los cuatreros sorprenden la re!

en una abrupta quebrada ó tajcan ú mansalva en

la pulpería, ó cuando los criollos en las ciudades

riñen y hieren, se producen fenómenos de indu­

dable regresión hacia el pasado: asi como los :·:l~i·

1110S ecos de la historia de la harbaric, frutos de

la ineducación, sedimentaciones que la corriente

civilizadora tiende ú sacar, y saca sin duda, en lo

más turhio y grueso de sus caudales.

Pero cuando una reclamación obrera se Cilla­

bla airada y altanera, cuando cien diarios la ayuduu.

cuando los hombres de buena voluntad y de pro'
bada honestidad la miran con simpatía: cntoncr­
élla ha adquirido un vigor de impulsión, que ú

diferencia del delito ordinario la saca ú la luz
más pública, congrega en las calles sus afiliados.

se organizan mcctinqs, y así numerosa é imponv!'
te peticiona ú la autoridad, exije y quiere ser ojda.

y en caso de no serlo ese meetinq se convierte en
multitud, esa multitud en turha desenfrenada: 1:1
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organizaciún desaparece y con ella la medida y el
úrdcn y el derecho, que ceden todos su puesto al
instinto que sin ley de razón todo lo atropella,
produciendo la azonada, el motín y el asesinato.
y cuando la fuerza organizada ha podido domi­
narla, cuando todavía ha podido decir ú la autori­
d:HI que aún "no es una revolución sino una rehe­
lión", entonces surge en la desesperación de clases
el obrero aislado, personificado en tantos tipos
de esta lucha moderna y criminal y que llevan
los nomhres de Havachol, Cnserio, Vaillant, Hcn­
ry y otros.

y mientras aquella criminalidad vulgar es el
último eco de un pasado que muere, éstos son
los primeros gritos de un estado que empieza:
mientras aquéllos morirún con la instrucción éstos
ron la instrucción se aumentan: mientras la civi­
lización deja atrás aquéllos como un residuo in­
confesable, vergonzoso y bárbaro, levanta y sos­
t¡rne ú éstos con una bandera que llaman de
"reivindicación"; y mientras los siglos sirven para
mostrar en el criminal vulgar la vergonzosa pa­
Icrnidnd de sus estallidos. esos siglos proyectan
sobre el obrero la misma claridad que en otras esferas
ha venido ú constituir la civilización de que goza­
111OS: esa claridad jurídica de los derechos del
hOlllhre, de la igualdad. de la libertad, y de la
justicia en que estas delincuencias hazan sus pos­
tulados, de que sus estallidos son el exceso cri­
IBinal, como sus teorías dejcneran con frecuencia
<'11 el exceso filosófico.
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La organización de la clase ohrcra extensa v

oxtrerhamcntc vi nc ulrulu en toda Europa. y hasl;,

pudiera decirse en todo el mundo civilizado. su­
ministra uno de los más serios prohlcmas :'t la
sociedad moderna. Los movimientos de liherl arl
de los ilotas griegos, de los clientes romanos. del

pueblo en general en los siglos XVII y XYIlI.
constituyen el linaje ancestral de este movimiento
ex pansivo de los obreros, que pretenden igualdad y
libertad y que constituye la faz de un vcrdadcro

rr-surgi micuto que se apresura demasiado. pero

que viene.
y así se ve la tolerancia y hasta el prestigio

con que se acojcn todas sus expansiones. y la Im'o,

cupución de los estadistas por oirlas. por cnsun­

churlo s y aún por contcnturlos. El legislador 110

interviene menos para mcjorur su r o n dir ión. :

todo lo que pertenece al obrero va cayendo !J:ljo

su acción reIormudora y protectora, El niño : I:I

mujer ohrcras. el enfermo. el que sufre accidl'llll'",

el que sufre injusticias, las familias huérfuuu- :
la viuda. el s('guro. la hcrcnciu, los tribunales lit'

consilinción y juicios. la )"{'glamentaciún de las iJo'

ras de truhajo y aún del modo de ejecular l'"k:

todo esto y aún mucho más es objeto de la rr

gl:lIllelltaciún. de la ]('gislariún ó por lo menos lit'

la preocu pución general: partiendo ('Sla. no COIII O

la irrudiación de los cjcm plos y de los Illodos dl'
arriha ahajo. sino COIllO la de los derechos hllll l :

I
'

IlOS de ahajo urribn; y uhi están todas para pl'll'

tejer. aconsejar y reglal~H'ntar: el hu mildt' por
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solaridad, el rico por conveniencia. el legislador
por justicia, el religioso por caridad, cl filósofo por
principios; todos ó casi todos aún sin compartir
ron el dogma socialista están sin emhargo en más
ú en menos de su lado, congregados bajo un pun­
to de la filosofía que es como la zona común don­
de encuentran su eslabón: la necesidad de su

mejora.
Esto es 10 que nos explica toda la acción del

1l'gislador y el estadista en pro de esta clase.
l.audables son, y muy ingeniosos ú veces. los
propósitos de filósofos y pensadores de buscar
diferencias en la naturaleza del contrato del traba­
jo. en los elementos de que consta, en la esencia
dl' los hierres que están en juego. en el valor de la
inteligencia ó en la estimación del alma. de la
voluntad del obrero: poco podrá encontrarse en
esto me parece, que modifique el derecho común
y las sabias disposiciones de códigos como el
nuestro, tan hien apreciado en un reciente proyec­
to dc ley. que es el más notahle esfuerzo inicial
de los que han nacido en nuestros últimos tiem­
pos (1) Y del que otra vez me ocu pan:' con detención.

~Ic parece que el punto de vista es más alto.
l'I ohjctivo más concreto. y mús nohle el juicio quc

el vspiritu dehe llevar ú tanta legislación. prcocu­
pariún y reforma. Toda esta protección. codi li­
rariún y reglamentación no obedece más <¡Ul' ;'1

esto: son nuevas ondas que llevan ú la cluse

:.' (1) . Provecto y mensaje de 1l'~islariún del trabajo. del ,\\ini.;tl"ll
C'l, IlIterlor Dr. Joaquín V, Uouóll'z.
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obrera del principio cristiano y civllizador de la
igualdad: es el mismo que mejoró al ilota, «lIl'

libertó al esclavo, que igualó el burgués, al nohlr

y al proletario: el mismo que lleva en su seno
la fuerza eficiente de la civiliznción: es ese el <)1I('

mueve l' impulsa todo este afán de modificar y de

mejorar clases humanas, cuya tendencia evidente
es suhir al humilde y hajar al fuerte si fuera ne­
cesario, es decir tendencias ú igualar todo, aumcn­
tado por el factor económico que hoy domina.

Pero como se ha dicho, la clase obrera cslú

intimamente ligada por un vínculo humano, so­

cial y gremial que llaman la solidaridad, que les

ha constituido en un solo cuerpo, que vibra al

unisono ante la cxitación causada sobre uno cual­

quiera de sus miembros. Añádcsc -á esta organi­

zación, todos los factores desfavorables pnra su

moral de que antes se ha hablado, respecto de

la higiene en que existe, del medio ambiente i na­

propiado ú In vida. del alcoholismo tan frccuruh'

en la clase: y agreguemos todavía el nivel educa­

cional en que se encuentra y así no podrell l O S

menos que "el' el peligro que parn la criminalidad

entrañn la clase obrera.
Es verdad que las ciencias !J las estadísticas l/ti

afirman una delincuencia específica para esta cla«:
que no han comprobado que el principio de la soli·

daridtu! que los vincula para su proyre,'iO, los dt'­
[ieud« tutubién para el delito común. Estos¡ mil!!
lejos d(' afirmar que la ciencia encuentre en la c/IIS/'
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/)brera la misma vinculación criminal 'fue las aso­

ríaciones de malhechores.
Es de creerse que el ambiente de dignidad en

que se mantiene el gremio obrero al decir de al­
gunos escritores como Joly ya citado, 10aleja más
bien de otra criminalidad que no sean sus estallidos
específicos, cuyo proceso empieza en el meeting,
sigue por la huelga, y acaba con el motín. Qui­
zás el obrero está contenido dentro del limite fi­
losófico que dan estas teorías de expansión y de
reivindicación que profesa. Todo eso nos revela
que el obrero, no ofrece normalmente y por ahora
un peligro mayor que otros gremios, por cuanto
en la estadística, si ocupa un lugar superior á los
rurales y á los liberales, ocupa también uno infe­
rior al de los comerciantes ,Y otros..

Pero su gran peligro está al presente en sus
estallidos colectivos en donde á titulo de reivindi­
ración pueden llegar y han llegado ya á temibles
excesos; y en lo futuro aún en el mismo delito
cornun, cuando esa especie de protección y digni­
dad que le suministra su filosofía se da paso á los
otros factores desfavorables (1) que pesan sobre élla:
lo que puede suceder muy fácilmente. y cuya
teoría ha empezado á descender de la altura igua­
litaria en que pretende colocarse á un estado
casi parasitario á que se han encaminado al pa­
recer algunos gremios franceses, á estar al resul-

(1) Recuérdece qne Ravachol, el prototipo del anarquismo, ha­
bia asesinado á un anciano anacoreta por robarlo.
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tado de la ETU1W:t(' hecha en 188-1 (1) por la Cáma­
ra de Diputados de Francia, cuando los obreros
rechazaban toda idea de participación en las uti­
lidades de los patrones, toda idea ífue tendiese
hacerlos á ellos mismos patrones. porífue deciun,

<fue una vez llegados á serlo, desaparecería la so­
lidaridad entre éllos y les constituiría en émulos c'l

concurrentes: querían solo el aumento del salario,
el parasitismo.

Con todo, y en relación á la criminalidad ('l).

múu, la circunstancia de tratarse de ll/l YJ'('mio 1111­

meroso, ineducado, urbano y dado al alcolio líSIII 1),

ofrece al menos para el [uturo un peliyro YI'W!(' !I
mayor que otros, mediante esa solidaridad qtu: /1),\

vincula.
III

El lugar que la estadística asigna á la ('h~('

industrial donde está el obrero, es variado y sujc­
to á apreciaciones y clasificaciones diversas.

En la estadística de Hosco citada por 1,0111­

hroso, y dentro de una división de cinco cak~ll­

rías. los industriales ocupan el tercer lugar e11 l'¡

orden de mayor á menor gravedad. En la (',,[a
dística austriaca de condenados por delitos .!c

sangre, se dividen los ohreros agricultores. de Ills
obreros comerciales, asignándose la cifra de .í ¡.Ii

por millón para los primeros y .1.'),;) para los Sl'­

gundos. siendo de advertir que en esa estadísl ¡l'a

solo los negociantes y los criados le sohrcpas:IIl,

(1) Jol),. Opus cit. pago 109.
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En las estadísticas del ministerio de comercio

v de lvcrnés «ue me vienen sirviendo de compa­

;·aciún. se les asignó la siguiente criminalidad por

prol'csiún específica: Para la primera, dentro de

seis divisiones, el cuarto grado en el orden de

mayor ú menor gravedad: y para la segunda en
diez divisiones, el sexto en el mismo orden. -

Entre nosotros, en una división de cinco prin­

cipales profesiones, los industriales ocupan el ter­
(,{'1' luqar en el orden de la mayor ú la menor

gra\·edad.

En las provincias los resultados son los si­
guientes:

En Cordohn sobre diez profesiones. el sépti m o

lugar. contando siempre de la mayor gravedad ú

la menor. En Buenos Aires sobre ocho divisio­
lll'S el cuarto. En la Capital sohre diez el quinto:

l.n Salla el sexto. En Santiago el octavo y en
Tucu mún el octavo tamhién, sohre diez todas es­

las provincins. El orden gradual del índice por
ciento de delitos. sobre el número de industriales
vs el siguicnt« en las provinr ius estudiadas y
prolllediando sus resultados.

Buenos Aires. .

Capital Federal.
Tucumún .
Santiago
(.orrlohu
Salta.

0.11
O.XI
o.i:
O.lO
O.<)~ )

().l)i'

Hpsulta al parecer de l'stos números. que la
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dellncuenciu de la pl'o/i'shjll o1J 1'('J'(1 , auuwutu COIl kt
I'0Maóljll obreru en la .lr!ll~lllilUl: ú cuya conclu­

sión forma una excepción la Capital Fcdcrul: pero

una excepción sólo relativa ú la provinriu de Bue_

nos Aires más no al resto de la Hcpúhlica - y
tamhién Córdoba con su hajo porccutagc.

Del informe presentado recientemente al ~Ii­

nisterio por el doctor Bialet ~Iassl'. resultan dl'­

mostrados otros inconvenientes y quizús factores

criminójenos para el obrero nacional como ser la

pésima remuneración que percibe, cspeciahnenlc

en los pueblos del interior, el mal trato que S('

les da, la grosería y hasta la hrutalidad que Sl'

emplea con el obrero indígena, la falta de asocia­

ciones especificas para su defensa. elr .

IV

Para estudiar las profesiones comerr iulcs ('11

relación ú la criminulidad, es útil empezar COI1"i­

dorando las ohservuciones hechas ú su resp('('lo

por algunos escritores cxtraugcros. como los <¡lll'

han sujerido aún ú los mismos filósofos: cOlIsi.~­

nur las cifras estadísticas que nos vienen de 1':11­
ropa, y allegar todos los antecedentes de jui('i o

neresarios antes de deducir las consccucnrias :qdi­

ruhlcs en nuestro país. frente ú las cifras 1I11!'

arrojan las estadísticas de la Hepúhlil'a.

Este procedimiento se luu:e en el caso III:IS

ncvesai-io en razón de la nolahle e xh-nsión coll

que la profesión del COIll('ITio viene :'t influir ,,11"

hn- la delilu'lIelH'ia g('neral: lo que vicu« :'1 ('0111-
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cario entre los gremios de más grande criminali­

dad conocida y poco supcruhlc por otras cuales­

quiera.

Proul (1) dice, que seguramente el comercio

hoy dia estú ejercido con mucha más honestidad

que antes, -doude Xlcrcurio era al mismo tiempo

el dios del comercio y de los ladrones, :'\0 es

exacto que la prcocupución de enriquecerse, no

permita la buena elección de los medios, y que

sea cierta la frase de Juvenal, de que la ganancia

tiene siempre hucn olor cualquiera que sea su

priur ipio ...
M Pero si el espíritu comercial no es contrahn­

lanccudo por el csptritu religioso, por amor ú la

gloria ú ú la libertad: l'S decir por un sentimiento

unhh- y elevado, se verá como hoy dia se ve. au­

nivnlur el número de los delitos contra la propie­

dad. Entonces la uvuriciu dclictuosa tomnrú todas

las formas mus ya riadas: Sl' l'ng'1I1arún sohre el

pl'SO dl' las mercudcrtas vendidas. sobre su cali­

dad, se Iulsiflcurún los gl'neros: la COIH'UITl'ncia Sl'

harú por procedimientos desleales y por la falsa

sigllilkaciún de la marca de Iúhricu de los COIH'U­
ITI'IIIt'S'· .

..Otro escritor mus moderno que estudia la

l'I'illlinalidad de Francia (:!) dice ú estl' propósito.

«¡lIl' hay gente que escrib« que todos los iutcruu­

diarios son in útiles. y que los COIIll'ITialltl'S son

Opu-, ril p:l~ ~2').
.Iol y - 1.:1 Fr.uir« Crimuul l« I':íg. ~.-).-).
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necesariamente de mala fe. Yo no me detengo en
este absurdo, pero confieso que hay en éllos más

ocasiones que en otros de acaparar por la hahili­

dad, por la astucia, por la ayuda de ciertos sofis­

mas, un beneficio sin las cuales no se hahría oh­

tenido un producto equitativo. .,

Y por último, esta particularidad que la cien­

cia y la constatación numérica de los delitos oh·

serva sohrc el comercio, merece ser recordada

por Spencer quien conságrale frases notables. Ha­

jo el titulo de .l/ural del comercio (1) ..Xo Ya­

mos ú repetir una vez más, dice, el tan mano­

scado asunto de las falsificaciones, aún cuando si

fuera nuestro ohjeto tratar de ese lugar común.
no nos faltaría nuevo material. Es más hien ú los

fraudes del comercio menos observados y conoci­
dos, ú los que vamos ú dirigir nuestra atención.
La misma falta de conciencia que sc revela en
mezclar almidón al cacao, en diluir manteca COIl

tocino, en dar color ú las confituras con colores
de plomo ó de arceniato de cobre: esta misma
falta de conciencia, tiene quc aparecer en forlllas
mús veladas y éstas son casi, si es que no del lo­

do, tan numerosas y tan dañinas.»

Xo es verdad como suponen varios que snln

las clases mús bajas del comercio sean culpublv­

de trato fraudulento: 10 son también en gr:1 11

parte los que están sobre ellos. Por t('rmino 1111"

dio los hombres que tratan en pncus y tonelad;ls.

(1 Lticn de las prisiones, p:í~ 1U3.



A~TE .vr.nrxxs C.IFH.\S y TEoníAs :~01

difieren muy poco en moralidad de los que tra­
lan en varas y libras. Las prácticas ilícitas de to­
das formas y especies desde los engaños veniales
:'t todo lo que no sea robo directo, puede verse
llevado Ú cabo en alto grado, en nuestro mundo
comercial. Innumerables trampas, mentiras de ac­
ción ó de palabras, fraudes muy hien estudiados
lodo esto prevalece: algo de ello establecido, como

costumbre del comercio y no sólo establecido sino
liast« defendido..,

El insigne escritor y filósofo continúa expli­
cando en largas páginas de esa obra el mecanis­
mo de producción de los delitos y faltas de los
comerciantes, y al hacerlo, parece constatar una
especie de sedimentación de juicios, apreciaciones
y opiniones en este mundo comercial, que han
venido ú formar una modalidad particular de la
conciencia comercial, que trastornando las ideas
morales viene ú ohrar muchas veces, aunque no
siempre, sohre las gentes más honestas y aún más
justas, haciéndoles mirar como lícito lo que no lo
es: y así resulta que desde la simple ponderación
dc la clase de artículo vendido: de la simple ma­
nilcstación de que ú cierto precio se pierde cuan­
do en realidad se gana: desde allí, hasta el engailo
franco en la clase de la mercadería: el abultamicn­
to directo de precio de costo: la pesa y la medio
da Ialsa y la venta de un artículo por otro. que
~'a están hajo de las esferas del código penal. se
pasa por una serie de ocultaciones. fraudes. enga­
I'IOS y maquinaciones que es curioso de estudiar
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para las aplicaciones morales y peunh-s, la mayo!,
parle d(' las cuales a¡UlI'I'I~I'tI tÍ los ojos tll'/ 1'0/1/1'1'­

1';11111I~ l' o11/o " ti me ti;() nutu ral ti I~ real; ::a r S" ti l' fI(j­

ci» y tll' CIIII//J;II/' Sil mrrnulerlu. En ('1 conu'r('io

chico t'S vulgar la frase dt' ..no toque la hnlunzu­
con que la slrvicnlu compradora d(' gt"IH'I'OS apos­
II'0fa y sorprende al vendedor. Comercian les hay

que cuanto clavo suelto apan'cc' en la casa, Il'
dan colocnciún dentro de la hnrriru de azúcar pa­

ra lJIIl' ¡U'SC', y Spc'lu't'r agn'ga tumhiéu ú c'slc' pro­
pósito lo siguienit': ..()ueda por muulir un mi'locio
mús sutil dc' ch'lraudaciún y es la prúctiru dc' rvli­

nadores de azúcar, de poner!n húuu-du y upn-tu­

da en liurrik-s secos, Durunle el tie mpo cJlu~ truns

('UI'l'(, nutes dc' quc' sc' nhru 11110 de c'slos hurrik-s
por ('1 hndcro. la nuulvru sc'ca ha touuulo c'l c',­
C'C'so ch' agua del azúcar, que se uuu-stru y \'('I\d ..

así vn hueuns coruliciones.

Cuando ('1 h-udr-ro viendo cJlu' c'l harril 111''':1

11I11('ho IIIÚS quc' lo :J('ordado vn la lasa por (·1

truluul« al por lIIayor. sc' quvjn ch' c'slt' C"('l'SO, 1:1

runlcxlnrión qllc' le da l'S «slu: ..EnvÍl'noslo \'eI. \
lo ,'iI'I'III'I'lI/lJ.Ii y ¡U'SIII'I'II/OS ,liI,Y"tlla costumbtr rn r! (11'

/l/I'n';O,"

~o hay dudn qllc' el uhultumir-ut» dc'l Irahajo 11

producto con Iiur-s clc' ul ilidud v aún cle' vall:l~lll'

rin 110 es propio cll'l C'OIlH'I'l'io ~olanu'IIIe'. sino .k

lodas las uvl ividudr-s hasla dl' las III:'ls alias: ('11­

gl\l'la al die'lIle' ('1 lIu',cli('o CJlU' lo alil'ndc' IIIaI I1 k
alarl-(a ('1 lruüuuu-uto: r-] ahogado lI"l' le' illdlll'l' iI

1111 ple'ilo pl'rdiclo Ú I\l1l' sic'ndo hllC'II0 Sl' lo pil' !'
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dl' por imlH'ricia: r-l artista mismo al adquin-nle
dI' Sil ohm, como ('1 comcrciuntc al dl' su produc­

lo. Pl'ro si hay algo (JlIl' ha hecho del COIIH'rcio

una (,slH'cialidad en la mala fl', l'S la naturulezu ú

¡'sl'ncia misma de sus Iunciones, <JUl' consisten en

('amhiar productos mostrando falsos datos sobre
l'1 referido producto y su precio de costo,

lulluye tamhiéu la concurrencia qUl' produce
una lucha dcscspcradu en l'sll' gn'mio, y por lin

1,1 nuis hajo ni vel social (' instrurr ionul, en qm'

g('n('ralllu'ntl' S(' encuentra por lo un-nos una

pad(' consideruhlc dI' (',1. Y por fin el empleo dI'

inuuuu-ruhlcs dcpcndh-ntcs. Es una modalidad

mornl hija dl' las cosas sediuienuulns con l'1 tierupn,
y lI11(' sólo <'1 tii-mp« podrú mejorar como lo ('S­

p('I'a .1(1)' y lo dcsespvru Proal (1): IH'ro ('S una

nuululidnd pt-ruuuu-ntc, I'n(It"mica y no trunxitortn.

('(l11l0 SOIl ('SOS d(,scl'llsOS d(' la ruurulidud d(' las

l'Iasl's m¡'IS cultas. y sólo rr-lulivu ú ciertos usuutos

('(lIlIO por ('j('mplo. los hnnrurios en caso d<' ('SP('­

vulnr ionr-s ~' las situnriuncs d<' crisis lIU(' prOdllC('

¡'slados ('\'(·('IH'ionalt·s n'gidos por It'y<'s sociúlogicas

11111." curiosas y d(' preseutnrión (·\C('I)('iollal.

Cousultuud» las ('sladislicas. SI' encucntruu al

I'I'SPl'('lo dalos d(' la mayor importunciu, Bosco

'1lllIinislra la sigllh'llh' ('sla(lIslil'a ilaliana d<' COIl­

d.'lIados por protcsinru-s. 1)<' ("lIa n-sultu ti 111' l'll

1) Sin dlld;l d lil'llIpll 1111 1I,11.i III.h 11111' ;lIIIIU'III;1r 1'...111... 1'1'­
1"'111'" Ill'ro d.u.i t.uuhicu IlIl·JOII·... idl';I"')' IlIl'dlll'" dI' dl'll'llIll'l"'l'

.1" ,,1111,> '1IU' 1111)',
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cinco divisiones profesionales clasiflcndus por {'1.

el comercio es el que ocupa el lugar mas gran'

cuya división es:

Por 1.000 habitantes

Comercio . l:!.X

Agricullura X.~t

Industrias. 7..l
Criados . . :~.()

Em picados públicos

y profesiones lihe-

rules . :L')

Aunque ello no se exprese. estas estadísticas

no son sin duda sobre los profesionales sino sobre

la población carcelaria, pero aún cuando así sea.

el dato relativo ú los comerciantes es importante.

por cuanto aunque su clase sea muy numerosa,

por lo cual sería natural que diera un alto POl'­
ccntagc, también es tú calculada' en comparnción
con clases muy numerosas y sin duda mús <pll' (',1.

como son los agricullores, los industriales y aúll

los criados.
Lomhroso atrihuye esta mayor crilllinalid:ld

de los comerciantes Ú la actividad de sus lH'gorj(l'"

como tamhien al acrecentamiento de esta r l.r-r

profesional en el censo del lXXI. lo que COIllO l· ...

natural dice debe traer un gran nú uu-ro de esl: II:''''

y fraudes. como tumhién de difamaciones {. injn
rias.

L'na estadística austriaca citada por el llIisI110
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Lomhroso (1) Y rcluliva ú los condenados por de­

litos de sangre, en una clasificación de doce gre­
mios ó profesiones, da al comercio el segundo

lugar en el orden de la mayor gravedad, y sólo

superada por el gremio de los criados. La es la­

ditiscu es la siguiente:

AGHlCl'LTonES

Propietarios y colonos.

:\egocianles .

Obreros .

1:'I:I>CSTnIALES y CO~IEnCJA:'I1TES

Empresarios
Empleados
Ohrcros .

oruxs I'nOFESlo:'\ES

l'ropictarios y rentistas
Profesiones lihcrulcs
Criados. . . .
Otras profesiones
Varios . .

l'vrsonas sin profesión

·W.X
ó:\.2 I .m.~\
;')l,(i \

2:\.X
1:\.0 1:\7.7
·l;').;') ,

lX.~)

fU
1:\:U;
2f;.O
·HUi

·I.X

En ('1 cuadro del ministerio dl' comercio citn­
do pOI' Joly Y ya recordado, el comercio ol'upa el
Sl'glllldo lugar en ('1 orden de gran'dad. dentro de

(1) El Delito, p,íg, 97~.
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seis divisiones y excluyendo los vagahundos

gente sin profesión.

En la estadística que este mismo autor trae.
dchida ú Ivcrnés, el comercio. fuera tumhién de las

profesiones no clasificadas ó desconocidas. dentro

de una división de diez grados. ocupa el segundo

grado siempre en el orden de mayor ú menor.

Es de advertir que en estas dos estadísticas

que son las más perfectas, porque son relativas ;'\

la misma profesión dando el índice de criminales

de cada una sobre el número de individuos de esa

profesión tamhién. el comercio da su alta propor­

ción de delincuentes superando ú los transportes.

ú las profesiones liberales, ú las industrias. ú los

domésticos, ú la agricultura, ú los cultivadores. ;'\

los agentes de fuerza pública, y ú los propietarios

y rentistas.

Segun las últimas investigaciones de Tarde. ;11

decir de Lomhroso. la proporción de los inviduo­
COlU!t'IllU/O,'i por lO.OOO hahitantes sl'gun las pro!t'·

siones, fueron en Francia las siguientes: (1)

Agricullura.

Industria
Comercio .

O.XI
1.:t!
1.00

Hespccto ú Husia por razones «lIl' hemos d('
ver luego, el co mcrcio queda en un grado illft'·

rior en criminalidad frente ú las induslrias :t~ri·

colas y ú la agricullunl. trutúndosc dl' CO/ll/I'f/ tIS

(1) Actas del COlIgn:'so Alltropolúgiro de Ginehra 18(}(¡.
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¡)(JI' delitos d« sututre; pero su porcentage es mu­
cho mayor que el de todas las demás profesiones

si n excluir los criados y la prostitución misma:
romo se ve claramente en el siguiente cuadro:

Los datos referentes ú Husia son de ~L22n con­

denados por delitos de sangre en 1875-79.

Agricultura é industrias agrícolas, patrones .1:':>1 GO.3
., .,., ., obreros 12.8,

Industria y comercio. patrones 7.~il 1G,8
obreros ~L.\\

Periodistas. . , . 7.7
Profesiones liberales 1.8
Criados . . . . . ,LB
Ocupaciones indeterminadas . (i,7
Prostitución y personas sin ocupación 2

Cuando aparece en alguna de las estadísticas
que hemos visto. una mayor criminalidad en las
profesiones rurales ó en las industrias rurales. en
relación con las comerciales. no dche pensarse

qlll' se rompe el resultado estad istico dominante.
cual es el de la mayor dclincue ricia de éste sobre
aquel: sino sólo que determinados factores ó cir­
cunstancias han influido para ello y con lo cual
no se hace mas que aplicar leyes tamhicn cono­
cidas.

AsÍ. po r ejemplo. si como acahamos de ve r
hace un momento. en Husia. apan.'ce mayor el IlÚ­

I\le)'o de condenados rurales sobre los conu-rr ian­
tos. es porque se trata de delitos de sangre y por-
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que las estadísticas no juzgan la delincuencia total
de Husia ó sea la de la ciudad y campaña.

y siendo, como es sabido, que la vida rural
imprime ú su delincuencia el sello de la violencia
como el de las ciudades el del fraude, claro es
que tratándose de delitos violentos y de sangre el
porcentage ha de ser mayor en los rurales que en
los urhanos. Es decir, que estudiada separadamente
la delincuencia de sangre, es natural que ha de
seguirse su ley, que no es otra que encontrarla
más abundante en la campaña y por lo tanto en

las profesiones agrícolas, ya que en Husia domina
el ruralismo,

Pero seguramente si se hubiese procedido ('11

otra forma, calculando sobre la delincuencia total.
es indudable que el índice mayor lo hahria dado
el comercio.

Hay además otras consideraciones importan­
tes, que confirman la razón de ser de esta apu­

rente anomalía. El profesor Xicéforo de la 1.:111'

sana al estudiar las leyes de la criminalidad ('11

su «Transformación del Delito) (1) hace notar ql1e

á esta excepción la rigen también conocidas IeYI'S.
en cuya virtud el tiempo va transformando la ni·
minalidad de la violencia al fraude: y ú las ,io·
lcncias de las ciudades trasportándolas ú las r;llll'

pailas: lo que no es, por otra parte, más qlll' la
expresión de esta otra observación: que la ci\¡li·

zacion ohra transformando el delito en el sentido

(1) Pago 18 y 21
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de hacerlo más numeroso pero menos terrible.
Husia es pues la zona territorial en que estas leyes
encuentran su mayor aplicación, con su estado
de civilización considerablemente retardada y con
el predominio rural de sus actividades y de su
criminalidad.

:'\0 es este el momento de estudiar la iníluen­

cía de la civilización, en general, sobre la delin­
cuencia, en cuyo estudio encontraríamos confir­
madas estas leyes dentro de nuestro territorio.
que contiene 'tamhién con exceso y con doble ra­
zón, este desequilibrio entre la civilización y el
atraso. Por ahora, hástame con lo dicho para
justificar con leyes conocidas, la aparente contra­
dicción que arrojan las cifras, y las cuales dejan
;'\ salvo el gran predominio de la criminalidad
que arroja el comercio sohre las otras profesío­
nes.

De las estadísticas de la Hcpúhlica Argentina
surjon datos curiosos, cuando se emplaza en su
sitio propio la criminalidad del comercio. Datos
que revelan cosas y defectos nuestros. excelencias
Illlestras también, y que igualmente confirman
por cierto la verdad de aquellas leyes generales.

En la Argentina englobando las cinco profe-
siones más importantes que son:

Empleados
Comerciantes
Industriales
Liberales
Hurules
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Se encuentra. que dentro de estas cinco divi­
siones los comerciantes ocupan el segundo lugar
en orden de gravedad: y mientras los rurales tie­
nen 2.:l0 por mil, los liberales :um y los indus­
triales :UJO, los comerciantes tienen :>, es decir.
mús del dohle que los rurales: encontrándose so­
brepasado solamente por el gremio que más cu­
riosidades y salvedades va ú ofrecer al estudio, que
es el de los empleados con su enorme cifra de
24.:>0.

Estudiando cifras comparativas encontramos

que en Córdoba. sobre una división de diez pro­

fesiones, los comerciantes ocupan el cuarto lugar

en el orden de mayor gravedad, En la provincia

de Buenos Aires. sobre ocho divisiones, los comer­

ciantes ocupan el tercer lugar. En Salta, sohre

diez divisiones. el tercer lugar, y sólo en la Capi­

tal Federal y en Tucumún ocupan en la primera.

el sexto lugar sobre nueve. y en la segunda, el

sexto sohre diez.

La diferencia que se observa respecto del
promedio general apuntado, es que en aquel sol»
se contaban las principales profesiones. no ha­
ciéndose mérito de otras cuyos datos estadísticos
son muy imperfectos como ser la prostitución. la
vagancia, y otras análogas.

Dehe considerarse también aquí, lo que ~a

se ha dicho otras veces respecto ú los datos esla­
dísticos y es, que algunos se refieren ú procesos
y otros son puramente policiales. considcrur i"!'
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que no obstante haherse tenido en cuenta deja la

verdad de los datos en su lugar.

La relación que existe entre las diversas pro­

vincias estudiadas. en razón del porcentage que

nos arrojan los delitos de los comerciantes. sobre
su gremio. es el siguiente:

Buenos Aires. .

Capital Federal.

Salta..
Córdoba .
Tucumún ,

Santiago .

l.:!O
o.m;
o,:\.")

O.2X

0.27

0.2:~

De lo 'lile viene á deducirse 'lile en la Hcpúbli­
ca, los comercian/es en qeneru! /Ulreren ofrecer 1lI1

porcenttu;« tan alto sobre la criminalidad CO/1/0 /:'11­

rOlm Y quizús mayor; !I 'l'W den/ro de las diversas
[)['o/lincias esttuliadns WlI1H'n/a el itulice en razon
¡{c' Sil actioidud.

En donde las cifras de la estadística nacional.

saliendo de las normas y de los precedentes co­

nocidos. revelan en este país nuevas y singulares
Illodalidades es. cuando se refiere al gremio llama­
do l: Empleados'> y se relacionan esas cifras con
la criminalidad.

y .antes de deducir las consccucncins que
Surgen de las cifras v las consideraciones ú que
dan lugar, es conveniente consignar los datos que
arrojan esas mismas cifras y los índices que de
("\los se sacan.
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Hclacionando el índice por mil de las cinco
profesiones principales de que vengo, ocupúndonn­
en este capitulo, resulta que el gremio llamado
Empleados delinque cuatro veces más que los co­
mcrciantes: seis veces más que los industriales.
algo más de seis que las profesiones liberales, y
die: veCl'S más quc las profesiones rurales.

Esto es cnorme, y cualquiera que sea el ex­
ceso que de esta clase existe en el país, ó los in­
convenientes que ella traiga aparejadas, parecerá
haber en ello errores de compilación ó variedades
)' modificaciones tan grandes en las clasificaciones.
y en relación ú las otras profesiones, Cfue ex pli­
qucn tan enorme diferencia.

Si relacionamos con cinco provincias, sobre
las únicas Cfue tengo datos al respecto, "amos ;'1

encontrar el siguiente resultado. En Cánlobu, Sal­
la, Sunliuqo y Tucumán. /OS empleado» dan el .'11'11­
do más al/o en uulus lu« profesiones, y solo en /11

capitaí dI' la Repúblicu OCll/Ulll el laca Iuq«r. ti,'

uuuior tÍ IlW1W,. en utut dioision de die: pro/i~si()lI("'.

El orden de delincuencia por gruvcdad relativa ('S

el siguiente:
Empleados criminales pOI' ciento. sohre el 1111­

mero de empleados existentes.

Salta. . .
Tucumún ,
Santiago
Capital.
Córrlohn

,1 .:1·0
:UH
1.X{)

1.1X
1.10
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El promedio de estas grandes cantidades da

~L;)() por mil ó sea :!A;> delincuentes Empleados

por cada cien Empleados.

Para darse cuenta de la enormidad de esta

cifra. elche tenerse presen te que el comercio con

SU gran porcentaje, da un promedio de sólo O.,")()

pOI ciento habiendo provincias en que no pasa

d(' O.:!:~: que las industrias dan O.:\X como prome­

dio. ha hiendo provinr ias como la de Cúrdoha en

que las industrias sólo dan O.O~I. Que las profe­

siOIH'S liberales no pasan de O.:~x. las que en Hue­

1l0S Aires. por ejemplo, no dan más «lit' n.1:!

mientras los empleados llegan en Tucumán ú :UH

por ciento, y en Salta uvanzu toduvia lleguudo Ú

!.IO.

S(')lo la Capital de la Hepúhlicu marca para

¡I), empleados la cifra de 1.10 por ciento. y no

oh'ila nte sólo es su pcradu por los jornaleros qlle

allí dan el X por ciento y la prostitución que pa­

\:1 <1(' I:! "1". Haciendo ;', un lado este último gre·

Illjo delincuente que se estudiar» aparte. resulta

lI"I' vn la única parle en «Ut' los crnpleudos no
o 'u p.m el pri mor lugar, ocupan el st'gundo, y ('S­

lo mism o hajo una cifra «ll(' le cede el paso y

lIll(' ('11 más de un coucvpto es discutible.

.\l1t(, datos tan extraordinarios ofrece muchas
\t'lIlajas para el juicio cuhnl de las cosas. COIHH't'."
a!:~lll'O." uú nu-ros ('l'n",alt'''' dt' I.Xq.) v cvtrucr dt'
("lllh los porcentajes cOl'l'espondi('nt¡'s.
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3 o

¡; (5 I U) 3
1I ¡" : (. ~(.()il 1..4 (,){_>'i (_),l>4

Comercio.... ·,'1 1 ..l27
1 180

1

1:L 2(a ,: ).» 1

I
1 1

1

,'.

Transportes.. 'II! Gl;\ 2(a· X:\:\I' ~HO:i :\:m¡ ~:~
1,

Gobierno 1.122" 110!; B.X2(\~.~:\~: ,'):n¡:. lO:!

Total. \ :L 1;').1' ;');').1!12:L H7:\' 11.1:\¿ 2. :\2X:' ,1O!1

11 1,

De ellos resulta, desde luego, aparte de las

grandes cifras que arrojan y de las diferencias

que corresponden ú cada provinrin. el dato de las

distintas profesiones Ú ocu pucioncs ú que en l'1

censo del ~);') se da el nombre de empleados.

Sobre esas cifras totales resultan corresponder

la mayor proporción ú la Capital, ú Córdoha 1111

término medio; y ú Santiago la menor proporcion

Empleados en !le/le/'al po/' cien so1)re la Im/ , ftl­

ciúu:

Córdoba:

Santiago.

Capital .

Buenos Aires.
Tucurnún

Salta. . . .

x.m~ por "r:
:L12

:\().11

12.0X

lO.7B

·um
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De estos empleados los son de Gohierno en:

Córdoha .

Santiago.

Capital .
Buenos Aires.
Tucumán
Salta.

:tlU por "r;
().m~

l·l.Xn
:UH
2.·U
o.xn

En Europa no parece estudiarse con esta cla­

sificación ú las ocupaciones de que tratamos y
quizás se distrihuye éste sin su especialidad. dl'

empleados en los distintos gremios ú que se refie­
re. Así ellos figurarían dentro de la agricultura.

comercio, profesiones liberales. etc.: pues en las
estadísticas en que se estudia el crímcn por pro­

fesiones y se consignan las cifras que arroja cada
profesión sobre el número de profesionales. no se

vucucnlra el dato.
Sin embargo ('1 aparecl' en algunos cuadros

vomputado sobre la delincuencia qcnera!. .\si por
ejemplo, en el cuadro de Hosco ya citado. corres­
pondiente ú Italia, encuentro el siguientl' rcsul­
lado:

.\gricultura

Industrias.
(:olllcreio .

Empleados públicos y
/'/'O/I'SiOlWS libetules .
Criados (IX~).I-U.)) .

~Ul por 1000 hnhituntes
7A ,

12.X '>

:L") 't

:Ui '>

En la estadística austriaca se encucntru la
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clasificación de ..empleados- colocada dentro del
grupo de los industriales' y comerciantes. Es una
estadística de delitos de sangre, y esta clasificación
de ..empleados", que no aparece ni en los gremios

de los agricultores con ese nombre especial, ni en
otras partes, es probable que se encuentre como
prendido, al menos en cuanto á los empleados
de la administración pública, dentro de las prole­
siones liberales. Sea en uno ó en otro caso, es
decir, estén los empleados en general entre I;¡~

profesiones liberales ó entre las llamadas -olras

profesiones." en la estadística austriaca á que me

refiero. los empleados tienen un grado muy esca­

so de criminalidad. En esta estadt~lica austriaca
que es de delitos de sangre, como se ha dicho, los

cm picados de las industrias y comercio no pasan
de 1:~ por millón, que es menos de la mitad d(' la
graduaciún de las otras profesiones. En la esla­
dística de Hosco esa cifra es la menor de l()d;\~

las otras, verdad es que en éllas los empleados
están clasificados conjuntamente con los liheruk '.

Resullu entonces, que en las cifras europeas cou­

sulladns, los empleados no constitunrn un problcnia
puiu 1(( crituinulidnd C01ll0 sucede entre tussolrv s.

sino que estúu ]JO/' lo ba]» dentro d« élla. No COIl S­

tituyen un problema por que su conh-ihur ión llt'­

lincucntc no tiene nada anormal.

\'11.

¡-<JUl' e xplir acion ofrece en nuestro país (,,,la
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enorme cifra con que el gremio llamado emplea­
dos concurre á la delincuencia? Esto es lo que
voy ú estudiar ligeramente.

Desde luego, ya e-l censo lo ha dicho: no se en­
tiende por emple-ados ú los efectos de esa compi­

lación, lo qUl' antes se entendía, ó se-a los ocupa­
dos en la administración, establecimientos públicos

y aún bancos.
No son, pues, sólo los que viven del presu­

puesto del estado ú instituciones. no son los em­
picados publicos en una palabra.

Con el tiempo ha venido ~l evolucionar su
clasiflcación por razones muy explicables en este
país como en otros quizás, cual es por ejemplo
la de aproximar en el nombre ó calificativo estas
profesiones ú otras juzgadas más nobles, COIllO

SPI' las liherales, dentro 'de las cuales las mismas
estadísticas europeas. colocan ú los empleados.
acercándose todavía ú otros gremios más. que son

juzgados atrayentes. corno ser los etnpleudos til' la
udl11illislrll('jlúl y el gremio estudiantil que gene­
ralmente está también compuesto de empleados.

Así se explica que el extenso gremio antigüa­
mente llamado dependientes (1(' industrias y comer­
vio, ha desaparecido de los censos como clusiflca­
vión. sustituyéndose por el de empleados. y uu­
lI11'ntúndol(' d(' esta manera.

Si. IHI('s. se ha encontrado cómodo y atruycn­
h' vntrc nosotros, titularse Empleado. ya que para
dio no se comete ninguna falta, es de creer pru­
(h'ntl' y lógicamente, que hajo esa denominación
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hayan dado sus datos ú la estadística muchos pro­
cesados ó criminales que no sean empleados de
ninguna clase: pero no vendrta ú influir en los
índices criminales, en razón de ser creíble que ese

mismo titulo de Empleado lo hayan suministrado
en la operación del censo.

De cualquier modo que sea y por ex tensa y
yaga que aparezca esta clasificación, puede sicm­
pre deducirse fúcilmcntc qué gremios no se llaman
nunca empleados y son: los agricultores, los ren­
tistas, las profesiones liberales. los jornaleros y
personal de servicio, y puede agregarse también
los ohreros. Es seguro que ni en el censo, ni en
los procesos, los que pertenecen ú estos gremios

no se han dado el título de empleados.
Hesultn también ú cont turio ccnsu que los «ue

así se titulan están en el comercio, sin ser comer­
ciantes: en las industrias, sin ser obreros: en la
administración pública, y en las profesiones lih«
heniles, sin ser profesionales.

Siendo así. como indudablemente lo es, ya el
concepto «ue buscamos se ilumina suhitamcutv.
concentrando dentro de cierta clase social, ú la
cual convergen todas estas maneras de vivir. ('1
calificativo de empleados dentro de la clase media
ú superior.

y así vemos que en este país poco falta, para
que el nombre de Empleado, en sus diversas acep­
ciones sea un índice de delincuencia general; por
que él está dentro de una zona superior en grado
y cultura social. El Empleado es comunuu'u!''
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instruido Ú alfabeto, está por sobre la clase social
que sc llama labrador, proletario, ohrero, jornale­
ro: tiene por tanto mayor educación, y en tal sen­
tido es la clase media nacional, la que está más
cerca de la superior. Emplead» ('S, pues, un ituliui­
duo por lo menos rclntiinuncntc culto, con. insltuc­
cion primaria. !J sccutuluriu tí orces, !J en qeneral
decente. En N se veclutu qrunde y principalmente
el delito nacional. (1)

Su elevado porccntage no se debe, sin emhar­
go. precisamente Ú su instrucción ni ú su clase
social. ni ú su cultura media: se debe ú otras
causas que actúan sobre l'l de las «JUl' cito como
principales tres: 1:\. En que están dentro del co­
mercio en gran parte, y ya hemos visto el alto
porcentaje que da el comercio ú la criminalidad.
~I. Porque dentro del gremio están los empleados
(il- la administración que ú la dclincuenciu que les
('S propia y que concurren con altas cifras. agregan
la general y la relacionada con la política: y :~a.

porque el empleado. como todo gremio que no
gana en proporción ú su trabajo, llega ti ser pa­
rasitario, holgazún é imprevisor y se da comun­
urente ti los vicios: el empleado falto de la noción
dI' la producción nacida del truhajo, vive y derro­
cha al día: y la necesidad quc le sorprende. cada
clia mas ensanchada. lo lleva al indecoro.

(1) No tengo datos de si en la Capital Federal se titulan em­
P:qdos los peones municipales y otros análogos; en tal caso ellos
"'Ii;III una excepción á aquella regla.
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Pero la primera de estas consideraciones, es

sin duda, la que principalmente influye. Si el
comercio suministra tanta contribución ú la cri­
minalidad, seguramente esa clase más baja, más

parásita y menos consciente que la coadyuha y
que está dentro de él, tiene que ir todavía mús

adelante, encontrando en sí misma la ocasión del

delito.
Si se añaden estas consideraciones ú las qUl'

se desprenden del otro medio, no ya específico

pero sí general en que el empleado se encuentra.
dent;·o de la mayor actividad social que tiende ti

aumentar la delincuencia: dentro de la clase allu­
beta que también la aumenta. dentro de la ma­

yor civilización que tiende ú producir esa misma

elevación, no puede menos que encontrarse na­
tural y consecuente su enorme índice criminal.

La profilaxis df' las l)roj(~siol11'S, es/á {'a.si sirtn

pre contenida den/m de los nuulio.., preocntioos !I('!/:'­

tules, y ('S [acil ser vencida por uinli».., dirrctos ,;
itulirrctns,

La delincuencia de las profesiones lihcrnk­
es haja, y así mismo puede ser considcrnhlcuu'u
te mejorada mediante una buena dirección y or icu­
tación dada ú b enseñanza univcrsitariu dirigil'fl
dola, IlO al profesionalismo exclusivo y de bajo

nivel lnstruccional como se hace e n el país. 1I11l '

es sólo un lado de los altos íincs de la cnscúuu
za universitarlu, sino tumhiéu ú la formación (kl

hourhre dirigente, ú la cultura superior del l'SPl­

ritu que ha de suprimir la cruenta lucha prok-
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sionai. y mús <¡ue todo ha de tender á mejorar las

dos grandes llagas nuestras: la empleomanía y el

poliliquerismo.

El rurulismo ya hemos visto que tiene un ín­

dice muy hajo en la delincuencia: él no ohstante

puede. hajarse aún más, mediante la mejor Ylgl­

lunr iu de nuestras campañas, lo cual es mas Iúcil
que el trazado de líneas férreas <¡ue tarnhien la

mejorarún: mediante la mas regular justicia rural

que hoy no existe: y muy principalmente por la

acción de derramar en nuestras playas argentinas

las in migraciones del norte que neu trulizurún el

índice criminal de las ya existentes.

Los industriales. en donde se encuentra la

llamada cluse obrera. cuya delincuencia ocupa el
(("rmino medio entre nosotros, puede ser conside­

rablemente mejorada. ya sea en sus estallidos co­

lectivos poniendo en prúctica una buena ley ohre­

ru, romo la actualmente proyectada. salvo las mo­

diflcucioncs procedentes: ya sea en su dclinr ucnciu

común mediante la separación de sexos en el tru­

hajo industrial. la ventilación y aereación de los

lalleres. la mejor vigilancia de los mismos. y las

leyes preventivas de la ehriedad CIUl' en esta clase

tanto influye, una hucna justicia expresiva y

una mejora altamente reclamada en la situación

dPl obrero. principalmente en el interior del país.

La alta delincuencia del gremio llamado r o­
Illerriantes tiene su prevención en los medios ge­

I\('rales; pero deben intluir principalmente sobre

dios la instrucción general primaria y. si posible
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fuera, secundaria moral, y In sobre elevación d('

las penalidades correspondientes á la estafa, frau­
des, íalsiflcación de marcas y artículos, quiebras y
otros delitos similares, que son propios de este

gremio.
y por fin, los empleados, pero esto con su

enorme porcentage están ya estudiados, dentro de
los gremios á que éllos corresponden á saber: li­
herales. comerciantes é industriales. En cuanto ú

los verdaderos empleados, es decir, á los dc go­
hierno, sociedades ó instituciones públicas, su de­

lincuencia mejorará con el descenso dc su núme­
ro. con la selección del personal quc vendrá ú

medida que yaya cesando la intlucncia política

complaciente ó caudillesca, que dirige su designa­
ción y cn el establecimiento de reglas de idonei­
dad, seguridad en la posesión del puesto y aseen­
so para los empleados.



Detalles estadísticos de los Capítulos

YIII y IX

urDAD DE nCEXOS AIHES (Cap. de la Hcpúhlica)

Indice de la criminalidad

por profesiones, sobre el total de delitos en general

I'nOFESIO~ES

~

l l.~ 1 ~
.-

K ~ ;;:, -o -u ;ji :¡:;

I1 ,1

I ~(J7 .- 535 1.059;1 3.048: 111' 33 27 232 51)<) 8 5.645

1I q
95[l~lJS 432 1.057!: 2.515:i 53 17 (54 ó7<) ')336

I

30S' 87} 2.135!
I

ISlJ9 - 130, (JI 12 182 705 293' 4.(1 1)$

lliOO 2.27)
¡ ¡J

105 471) 895 96 1"/6 78 391 527

II
5.020

I
I! ¡

!li()] " q
"227:' 373; 725: 2.471 126 53 21) 413 1049 -- ó.46ó
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eH'DAD DE Bl 'E~()S AIHES (Cap, dl' la H('IU'lhli('a)

Delllo...t.. ,or ol•• to lobre .. ,."lAclón, por profeslonee
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e,
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I 1-'0

lndustriales . 11;~. :~:~:~ -i.fiHX ~I~I.H O.XI

(:onJ('ITiantcs H:~. ;):~:\ :¿.1:¿7 ·t:¿;),'1 O.(j(j

Empll'Hdolol 11.~H Hft(. 1:~:'.~ l.lX

:n.omll
'1

JOl'nUI('rOH 1:¿.·H:l
1:

X.OO:l·jX.XH!
;1

Lihernles . II.mI7 ;);)X 111.() (UI:\

Prostituta" ()J.1 ;I7() 7;).~ 1:¿.~1

H('ntislw" . 10 ..tf)() 1():~ :~~.() 0.:\1

Sirvientes ,jx.:nj J ,:~7~ :l7·1.·j O,!íli

Sin oeupuclón , 7,;);)H

ln'\14:11 1:)70.() (UIO

Sin ('Hpc<'ifl<'ul' . :l\J.I.
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I)I\()\'I~(:IA I)E BI 'E~( >S AIHES

DellncMentea por ciento lobre l. población, por profe81one8

tn I

e ~

1'..hl""""III".kul.,I. ~ 2
1'1~(lI"r':S(()NI":S .t;-.;

..1 ..ñul:!"1 gt
~

Hurules 7'-».N7ti ·100 o.r):!

lndustriuk-s ·ILlta ·l.-)B 1.11

(.omerciuntes :lN.WI ;
Pl'I'S. lit" truusport« N.:.!7:! ·Hil 1.21

~ I
Pl'ol'. umhulantes . J.1:l·(

l~l'lllislas 7.:\~:! :!:\ o:n

Pl'r's, til' servicio . :H.I·I:! 1:\0 O,:\X

1':lIIpll'ucios :1.:!07

.Illl'llnlt,l'os III.BBI :!X-l:\ :!5L

l.i!ll'I'ull'S , ·l.CiCi;) l) jl.l:.!

P.'uslillllus ti!;'") I:! I.HX
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Número de delincuentes por profesiones

I'ROl'fSIONES
Jllz¡:adolh-I

crimen

juzgado
correcioual

() 8 28 7.·
I

12

Rurales

lndustriales.

Comcrciuutcs

Empleados.

Jornaleros

Pers. de trunsp.

Henlistas

Pers. de servicio

año año año ailo año 'ailo año año I

~ ~ lJ7 IlJ8 l)l) .9611)7 198 lJ9'

! I
1:> 12 12 :~2 :m ·m '~m ;")·l

i 1

1O ~) I 2 12 18 2:> ,28 :~o

! I !
;-) :2 :~ 1() 71 7: H ()

I I i

,> '20 11 11:> 11.l 10
I i

10 ~) :~2,>:~ 2:\ 71 !;).l 78
I

~~:~~ ·11I11~(~i'(J

2~)0 7'2.,-)
I
I

1:~ I :I:~:
;)')11.1..",
88 2'2.

I
:~()O IHO.

1\11 ,1.7,-,

·l 1.

Liberales

:\lilitan's

Sin cspcciflcur.

'2 ·1··- 2:

!

'2 :~ I .1. 2 2:~ :>.í,-)

I 1;

8 :~ ·1 :<U :20:11¡;\ ()8 17.
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PHO\'I:"CL\ DE TrCr:\L\:"

Número de delincuentes

por ciento sobre el de la población, por profesiones

I'I\OFESIO:"ES

Hurules .

Industriales

\ Comerciantes

( Personal de lI·ansIH)J·te.ii

Fruplendos

Joruuleros .

Ih'ntistas

I'vrsonul de servicio.

:tL")

1:~.7,")

·l.7,>

2~.00

~)O

:i
i¡ 2-L"),")2 0.2B

ii
;1 lB..")X-l 0.17

,").·l2X 0.2,") I
0.27

1.2:\.") 0.:~2 \

,l7t) :~.Xl

i~
27.11X ¡, O.:~:\

1I

2·11 ~: 0..l1

1·I.·l,l2 (Ua

'Iililal'l's

Sin espcctflcur

2 I.H!-l O.1H

,l.7,l l71 1.22

~ j

17 ·1:Ll:!~) : O.O:~
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PHO"I:\CIA DE SALTA

Delincuentes por ciento sobre II población, por profesiones

o
~~

.se
e" ~~.~
~~~

~ ~j;

I'HOFESIOSES

J!~
.~~ §

~e I .E~ ~ -
"B i: 1--0

--

Hurales 16.7X2

Industriales. 11.001 XO X.O O.Oí

Comerciantes. 1.9<H 77 7.7

\ l' I
Prof. amhulantes

l
, l:n O.:~;)

I " \
P. de transporte 7:17 20 2.0

Hentistas. 205 :>5 5.5 2.(j

Empleados 110 ·19 ·l.B 4.·1

Jornaleros 9.550 255 25.5 O.:W

I.iherales . ·1~H 12 1.2 0.2·'

~lilitarcs 253 :n :~.1 ().x:~

Sin profesión lX.9:~1

P. de servicio. 7.715 :tl :1.2 0.0·1
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PBOVIXCIA DE SA~TL\(iO DEL ESTEBO

Delincuentes 1I0r ciento sobre la población, por profesiones

o .se~tl; 1,1;:;(1'1

=gc; lj'¡ ~~I~ ªPROfESIONES ]~]S I .~ª; ..; '"
~p.~ ~~ ~ V>

¡.-"O

llurules :¿0.011 10:¿ :20..l 010

Industriales 2:~.·1:>0 2li ;>.2 o.oz

Comerciantes l.77X 29 ;>.X 0.:~2

Persona) de transporte 1.109 li 1.2 0.10
/
023,

Profeso amhulantes . tlX

Defensa del país 120 0.2 O.lli

l':IH pleados . tU 9 1.X 1..1.>

I'vrsonal de servicio u.us 2 O..l O.()O:~

J .ihcrnlcs ·176 t; 12 0.1;>

.Iornah·ros l:tllX 1:\0 2tU) o.1~»

Sin cspcr i Iicar. 2.>.:U.> )·1 2.X O.tH
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PHO"I:'\CL\ DE C()HDOlt\
Delincuentes por 100 sobre la población, por profesiones

1I

Oí

JU;1'1{()fTSIO~rs "§ ';

e ~ -

Empleados. I().W u.e 1.10

Liberales. lXH 11.0 O.fiO

Estudiantes. ;')(i2 I :).·1 0.·12

( .omcrciuntes 722fi 22.fi i 0.:\1

I
Personal de trunsportc 2:\72 ,-)./i 0.2;~ u.":

\
Profesiones ambulantes 2~).I.

'Iilitares 1:\20 2.X 0.21

Joruulcros 2:\270 :\~l 2 O.lli

lndusu-iulos :~221·1 :~ 1.(j 00.\1

Hurah-s 1:~7;')~1 :m.·1 OO.li

lh'nlistas. ~122 0.·1 00.\

Sin (·slH.'cificar (i·ll·IX HUi OO.:!

Pr-rsounl dt' servirio lHX12 ·1.0 00 ~



CAPÍTCLO X

I:'IiMIGHACIÓX v DEI.IX<:I·I~~CI.\

1. Instituciones argentinas en relación con la inmigración L1 cons­
titución Nacional - El preámbulo y varias de sus disposiciones
- Propósitos filantrópicos y económicos que comprende la
Carta- Su explicación, por la época en que Iué dictada)' las
condiciones del país - 11. Después de la Constitución viene la
ley de inmigración - Altos propósitos del legislador- Prohibi­
ciones y restricciones de la ley- Quienes son inmigrantes
Justificativos de su idoneidad - Atractivos que ofrece la ley
al extranjero - 111. Restricciones constitucionales al principio
de la inmigración·· Cuales son lo inmigrantes cuya entrada no

rV~d~b~~~~l:s~~r~1(~~1~1~1~~~i~~~t~e[klt~v~y ~I~i;ru~~'~~: t~;~~~~I;o
de entrar al pais - Teorías reaccionarias·- Proyecto de ley de
reciente fecha-Su importancia como medio p.evcntivo y siste­
ma organizador - V. Fcleticismo del sistema de inmigración:
expontáuea y provocada - Número de inmigrantes del año 60 al
95 -Tnconvenientes del sistema ecléctico dualista de la doctrina
argentina -Tnconsiderado aumento de la inmigración grucsa
Sus efectos en la criminalidatl- VI. Clase de inmigración que
arriba al pals·· Nacionalidades - Distribución en el territorio .
Las colonias de Córdoba - VII. Criminalidad de las colonias
adventicias _.Opiniones de autores extranjeros - Estadística dl'
Francia y Norte América - VIII. El país al travez tic la cstadís­
ca criminal- Esquemas y diagramas - IX. Consideraciones
emergentes- L.ey de los grandes números - Baja criminalidad
de los argentinos respecto á las nacionalidades inmigrautcs
El remedio del mal está en la selección - Alta cifra de la inmi­
J.!ración americana -. 1..1 explicación . Chilenos y Orientales
X. Lugar de los inmigrantes europeos·- Italianos y Españoles
-- No ocupan el primer lugar como en Europa . Su índice es
mayor que el que corresponde ;i SIlS nacionalidades respectivas
- XI. Indice criminal de los argentinos en diversas provincias
..Diíerenclas y explicaciones .. XII. La criminalidad de Córdo­

ha -Indice en ella de las nacionalidades inmigrantes Baja
crtminalldad de esta Provincia -La vida de Córdoba - El pai­
sano y el extranjero en la provinda .Orden y bienestar que
se experimentan - Distribu~Il)1I de la pohlacillll- Considerucio­
IlCS filiales .Notas estadísticas.
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Puede afirmarse quc no hay país de la ticrru

que en razón de la liberalidad de sus iustitucio­

ncs y de la benignidad de su clima. abra las
puertas más ampliamente y atraiga con mayor
fuerzas al inmigrante, quc la Hepúhlica Argentina.

La Constitución Nacional con la intuición
del porvenir del país, y con el alto propósito ql\('

inspiraba los actos trascendentales dc los hom­

hres de su tiempo, quizo hacer de csta tierra un
campo de regeneración humana, de alivio de los

males que allijcn ú la humanidad en otras parles
por razón del recargo de su población, al mismo

tiempo que la grandeza propia; hacer en una pa­
labra una -América para la humanidad". La ('PO­

ca en que se constituyó el país, en que Sl' e xpuu

dían todas las generosidadcs, las generalizaeionl'~

y las nobles aspiraciones; época en la que surgía
con todo vigor el principio expansivo de la igllal­
dad, la libertad y la fraternidad, sacados de !:l

filosofía en vogu, y levantados como bandera lk
reforma por una de las más grandes revolucione­
que han sucedido y ([ue recientemente habla ara­
hado de fundar sus concIusiones con ~angre.

La filosot'ía de la época y las modalidad!'"
de aquella vida, hicieron, pues, nuestra Carta FIIIJ­

dauu-ntal como es, y cuyo preúmhulo <.'slahk r!'

su propio objeto, cual es cl de -constituir la IIl1i-



dad nacional, afianzar la justicia.... promover el
bienestar general, asegurar los beneficios de la
lihertad para nosotros, para nuestra posteridad, y
para lodos los hombres del inundo que quieran lut­
bitar el sudo Arqentino", Después del preámbulo.
las disposiciones de su texto no hacen más que
confirmar aquel propósito: los extranjeros gozan
en la República de iguales derechos ú los argenti­
nos, y es nula toda ley que haga inferior su con­
dición ú la de éstos. Expresamente declara que
éllos pueden usar de todos los derechos civiles
del ciudadano y que sin embargo no están ohli­
gados ú aceptar la ciudadanía. Después. entrando
en la enumeración de los derechos de los ciuda­
danos que son también los de los extranjeros.
cnumcru los más amplios que se conorcn: entrar
~. salir del territorio, navegar. comerciar, trahajar.
ejorccr industrias licitas. profesar libremente su
culto, enseñar. aprender, disponer absolutamente
d(' su propiedad, asociarse con lines útiles y pu·
hlicur sus ideas por la pn'nsa sin censura previa.

Estos. como se ha dicho. son también los de­
rechos de los extranjeros y segl'lI1 se ha ohscrvado
por algunos puhlicistus. son en cierto modo pri­
\"ilegiados respecto de los nucionuk-s, porquc den­
l ro del país se les ha creado por la Constitución
una justicia especial cual ('S la ft'dt'ral. garantida
por la nación: quedan taruhii-n protegidos por la
I'\citación diplomúticu de sus respectivos r('prcscn­
(anles. Hepelidas veces hemos tenido el caso tic
('stas excitaciones para el castigo de delitos COIlH'-



:~:H LA nELI~C('E~CIA AHGE:'IiTI~A

tidos contra extranjeros, resorte especial ([ue no

tiene el nacional y que junto con su derecho de
no aceptar la ciudadanía y servicio militar, les co­

loca en situación privilegiada.

1I

Después de la Constitución viene la ley: po­
dría decirse sin error que las legislaturas de los

estados se apresuran ú dictar leyes en protección

del inmigrante. en guarda de sus personas. dl'

sus productos. de sus instrumentos de lahranza .
especialmente de su entrada y distrihución dentro
del país. .

La ley de inmigración del ano lX7G consigna­

da en su mensaje. nacido de un gohierno inmi­
nentemente liberal y doctrinario como )0 fuera l'\
doctor Xicolás .\ vcllnncda. lo siguiente: ..Est.u:
todos felizmente convencidos en la Hcpúhlicu, dl'

que su prosperidad y porvenir depende de t/Ul'

IlIUl solucion al problema de la intniqracion e.r/)I)/l­
túnea. y es por esto que él prcocu pa tanto ú lo~

hombres de la Xación misma, como ú sus podl'I"l'~

públicos.

..Así, se discuten frecuentemente en el Congrl'~O

proyectos de ley sobre esta materia, presentad()~.

ó por el P. E. ó por algunos diputados ó ~l'­

nadorcs,

-1 lasta ahora no se ha huscado la iruuigraciv"­
aceptándose la que cxpontúneumentc ha qUl'rido
venir ú la Hepúhlica, y en su Jntcrnación y aro-
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modo se invierten sumas considerables, sin examen.
sin calificación. sin averiguar siquiera si el inmi­
grante ha de ser un trahajarlor útil, que con su
trabajo aumente la producción del país y contri­
huya al fomento de la riquza pública, y al mismo
tiempo. sus costumbres y su educación contribuya
Ú consolidar los elementos de civilización. de or­
den y de paz,

... En el proyecto presentado se previene este
mal, pues sin excluir la inmiqrocion erpontúneu se
procura cleqirla huscándola en el Xorte de Euro­
pa, y otros paises del Sud donde es tan fúcil en­
contrarla en condiciones más adecuadas. que ase­
guren para nosotros los resultados buscados.

... En los diversos proyectos presentados se
trataba sólo de la colonización de los Territorios
Xacionnlcs. pero teniéndose en cuenta que son
reputados como de las provincias los más adecua­
dos para la agricultura. los más accesibles para
las vías fluviales y férreas, el P. E ha creído que
dchia darse ú la inmigración la mejor colocación
posible. la que ofrece mayores y más inmediatas.
vcntajus. sin hacer distinción de territorios y con
la sola condición de que él sea cedido ú los inmi­
grantes en la forma que la ley establece. S~' crca
adcmús un fondo de tierras y colonias que Sl'''Ú

e\dusivamente destinado al fomento de la inmigra­
vion y su estahlecimiento en la Hcpúhlicu. y man­
tenida po r los valores que produzcan las tic rr as
n'servadas. cuando el aumento de la población exi­
ja su cnajcuamicnto y con los reembolsos (llIe los



inmigrantes hagan en las cantidades adelantadas,

cuando hayan alcanzado bienestar y prosperidad...
..Esa ley crea un Departamento Central de

inmigración, Comisiones de inmigración y Oficio
nas de trabajo; provee á mejorar la condición del

inmigrante que se clasifica previamente, ú su alo­
jamiento y manutención, ú su internación y rolo­
ración",

Estos y otros atractivos con que el país llama

al inmigrante ha llamado ú su seno hasta el año
1895, según Alsina, 2.200.000 europeos de los qUl'

se hallaban en el país el día del censo de 18Hfl,
l.OOl,:ta. y como dice el autor citado, muchos dI'
éllos ..han podido ocupar elevados puestos en la
enseñanza científica, secundaria y primaria. en 1'\

comercio, las industrias, las artes y todas las ma­

neras <1(' acluar en la vida social y económica 11t{
país", y la gran mayoría de f~SOS extranjeros hall
llegado ú la riqueza.

..La vinculación estrecha <le la alianza mnlri­
monial, ha establecido la comunidad de sentimicu­
tos, intereses y propósitos entre los argentinos ,"
los extranjeros: las familias naturales y curoJl(';l~

están ya fundidas en una. y ú los apellidos espaíloll'\,

y portugueses de las familias de principios de ~igl(;,

sc unen los nuevos apellidos argentino» de orígt'll
italiano, inglés. alemán, francés, v de otras nacionu

lidudes más y los \'CIllOS aparecer argentinos en ('1
Gohierno, Congreso, Legislatura. escuelas, cji'l'ril ll

y clero", En la misma prcsidenr in de la HCpl'ddi·
ca hemos visto ya apellidos d(' ol'íg('n ('xlranj('l"ll \
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hay algunos pueblos como la ciudad del Rosario, y

la misma Capital Federal, en donde ya va siendo

raro encontrar el apellido netamente argentino, por

el predominio de las otras nacionalidades.

y por fin en el cumplimiento de estos propó­

sitos de atracción de inmigrantes, la Hepúhlica

lleva gastadas desde el aúo um:> las siguientes su­

mas, cuya exposición en esta ohra no dehe extra­
ñarse, una vez que ellas revelan el espíritu deci-:

dido del pais de introducir lo más rápidamente

posible y en gran cantidad este elemento que tan­
lo influye en la delincuencia: la inmigración.

Desde lR(H á 1R(m subvención á las comisio-

nes:

lRíO­
lX71 _.

lX72­
lX7:\-­
lX7·1­
IX7.>-­
IX7H-·
IX77
IX7X­
IX7n.­
IXXO
IXXl
IXX:!
IXX:\-.
IXRl
IXX;-,

populares. .

presupuesto.

s ftes. 2:\.000
72.000

200.000
R·l.H)í

HH.724
2:m.2-1R
:l18.6:U
266.190
27~l.200

18H.GOO
187.700
2·1G.oon
18n.G()O
2.>G..lOO
2;>G.IOO

s 11\,; 2;>;')'noo
2Gn.OOI)



lXX()- ­
1XX7--­
1XXX­
188~)--­

18m)­

1891--­
1892-­
18~):~

18~H­

18~):>

presu puesto. S 11111 :!X:!.10()
:!~HUO()

."):UUOO
1.0,")7.700

7:!X.:mO
·lXI.·lOO
:HKI00
:!:~:>.:mo

:mo.m)()
:~:!·L:mo

Total S X.17·t1X~1

El año I~H)U se invirtió además en pasajes.
construcciones de hoteles. comisión central, ofici­
cina de información y subvención trasatlántica
española G,()7·l500 S J~'\II'

Las instituciones del pais ahundan, pues. en
liberalidades para atraer al inmigrante, para po·
hlar, y para cubrir la extensión, y como se ha
visto, hanse invertido ingentes sumas para dar
cumplimiento ú ellas, sumas que ú veces han ex­
cedido las que grandes naciones de inmigraclón
emplean en este objeto,

III

Pero la Constitución. sin embargo, no ohstan­
te su doble fin humanitario v nacional, de acrc­
centar ú la Hepúhlica y de ailrir un horizonte de
alivio y mejoras para la humanidad civilizada. no
entendió. sin embargo, descuidar ni la faz moral
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del pueblo ú formarse. ni la paz. ni la seguridad
de los hahitantes del país. La Constitución más

previsora que nuestros propagandistas de la orga­
nización como Alhcrdi, si ahrió incondicionalmen­

te las puertas del país para el inmigrante no lo
Iué para lodo ituniqrnntc, ni para el aventurero.

el vago y el criminal. Ilahrla sido suicidarse!, y

la ciencia criminal actual y la del futuro mismo
por más exigente que sea no hará otra cosa que

aplaudir estas previsiones de nuestros constitu­
yentes: previsiones que fueron tanto más merito­
rias cuanto <[ue cscapuhan ú los conceptos filosó­
ficos de entonces en l'.uya virtud la transformación
moral del inmigrante cualquiera que fuera se opera­
ba ipso-faeio por el sólo ministerio geogrúfico, por
('1 mismo viaje como ley dinámica: eran las ideas

del tiempo, como lo eran también de que cada
escuela que se ahria cerraba una cárcel como
lo era igualmente que todos los criminales eran
susceptibles de reforma; y que la ley penal no
tenía otro fin que hacer justicia que élla rcgcne­
raba, etc.

La Constitución sin embargo con clara pene­
lrnción en el futuro explicó la amplia entrada de
su prcámhulo diciendo. que si bien este país se
constituía para asegurar la felicidad de todos los
homhres del mundo que quisieran habitarlo, y
qu« si imponía al gohierno federal el deber de
fomcntar la inmigración y al mismo tiempo la
prohihición de restringir. limitar ó gravar con im­
puesto alguno la entrada del cxtrangero al país,
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todo esto se refiere al inmigran te que truiqa pOI'

objeto labrar la tierra, mejorar las industrias (;
introducir y enseñar las ciencius y los artes.

Para ellos. si, están ampliamente abiertas las
puertas del país, para ellos han llegado aún ú su­

primirse las fronteras y hasta absorvcrlos en grul'­
sa corriente en desprecio del factor criminal y
aún económico mismo que lo prohibe: y todos
las generosidades y amplitudes de la época, todos
los idealismos románticos de los primeros albores
del siglo pasado. no fueron capaces. de obrar so­
bre nuestros constituyentes sacándolos de sus

fórmulas sabias. restrictlvas y previsoras: Solo
cierta inmigración especialmente determinada, no
toda inmigración. ni siquiera llevó su concepto
hasta decir toda inmigrucién Mil, no: la que ten­
ga por objefo labrar la tierra, mejorar las indus­
trias. introducir y enseñar las ciencias y los ar­
tes.

Y lo que admira mús, cuando después de
un siglo próximamente se penetra en el espíritu
de nuestros constituyentes, es la justificación que
de sus teorias ha venido ú hacer posteriormcnlv
la ciencia: la Constitución obliq« al gobierno :'t
fomentar la inmigración europea cuando en su
tiempo no había ni ciencia criminal ni estadís­
ticas, sin duda porque solo la Europa podía Cll­

señar y civilizar y porque solo ella rehalzaha (il'
población útil: y también porque reaccionando,
se llamaba precisamente la inmigracion que an­
tes se estorhaha: pero el' hecho es que medio si-
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glo más tarde la estadística ha empezado á de­
mostrar en relación ú la criminalidad, que el
inmigrante americano, si es inexplicable en su
existencia de tal, si nada nos enseña, resulta
también más inmoral y más delincuente que

aquél.
También bajo este punto mismo de' vista es

profunda y plausible la distinción que hace el
Proyecto de Ley del Trabajo, facultando al pre­
sidente, ú privar la entrada al país ú las perso­
nas no europeas bastando que sean individual ó

colectivamente conocidas como inmorales. cuando
requiere mucho mayores condiciones para la ex­
clusión de los europeos.

Pero el país posteriormente no pudo librarse
sin embargo de aquella extensión filosófica. cuyas
irradiaciones aun no se han extinguido por como
plcto, y abrió los puertos, las fronteras inconside­
radamente, ú todo el mundo. aún á los procesa­
dos por delitos comunes de otros países y hasta
condenados y fugitivos: todo vino en la ola grue­
sa de la corriente. el que habla de labrar la tierra
como el holgazán, el que hahia de traer sus in­
ventes buenos como maléficos, el industrial que
condyuha al progreso. como el que favorece el
delito.

Justo es decir sin embargo que si esto no es
obra de la constitución tampoco lo es de la ley
posterior que se ha cuidado de tomar sus precau­
ciones rcstritivas. Así ella coloca bajo la proteo­
r ión del país no ú cualquier rccien venido. sino
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al que cllu clasifica dt' inmiqrantcs qUl' xó lo lo es.
..ludo cvt nuutcro jornatero, artesuuo. itulnst riat

aqricullor () pro/c,sol'. que siendo menor de (JO 1lI10S !I
acreditatulo su morolidad y aptittules, llcqus: fÍ 1(/
Hcpublica para estubleccrse en élla.

IV

Las leyes pues han llevado la plausible ex­
presión de la defensa social pero la realización
de las mismas se ha resentido notablemente de
Ilogedad indolente, de generosidades indebidas que'
son siempre cosas que actúan en los pueblos
nuevos; como se ha dejado llevar también de las
sujestiones que en la República realiza aquella fór­
mula de Alherdi de -Gohernar es pohlar-. y esa
otra de Sarmiento ..el mal que aqueja ú la Hepú­
hlica es la extensión-o y sin dar cumplimiento ú

esas previsiones se ha llegado al ahuso.
En el proyecto de ley del ~linistro del lntv­

rior doctor Gonzalez, que ya he recordado. COII

cahal concepto y hondas miras respecto ú la in­
migración nacional, se consignan disposiciones
como estas, de plausible eficiencia en lo relativo ;",
la criminalidad.

Artículo :>.n Toda persona nativa ó extrungv­
ra que desee ejercer en la Hcpúhlica una indus­
tria, oficio ó profesión. comercio, artes útiles y
lícitos tiene derecho ú ser protegido en su lihcr
tad, por las autoridades del país segun la consti­
tución y las leyes de la nación.
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.\rticulo ü," Exclúvcsc de la admisión en el
territorio de la llcpúhlica. los extranjeros que pre­
tendiesen entrar en él ya en calidad de inmigran­
les en cualquier otra condición. y aunque fueran
llamados por sus parientes ó amigos. cuando se
hallan en algunas de las siguientes condiciones:
Incíso 1." idiotas. locos. epilépticos y los 'que hu­
bieran sufrido ataques de locura durante los cin­
co alI0S anteriores ú su llegada al país. Inciso
2.° Enfermos, atacados de enfermedades repug­
nantes ó contagiosas. Inciso :\.o ~Iendigos de pro­
fesión, los indigentes y los de más que solo de­
hen constituir una carga para la beneficencia
pública. Inciso -l." Los que hubiesen sido conde­
nados por estafa, bigamia ó por delitos infaman­
les, Inciso :>.0 Las prostitutas ó personas que
procuren traerlas ó traer mujeres con el fin de
dedicarlas ú la prostitución.

Artículo X." El Poder Ejecutivo podrá hupe­
drr la entrada en el territorio de la Hepúhlicu de
personas Ú grupos de personas no europeas, que
perteneciendo ti naciones ó razas no europeas,
fuesen generalmente conocidas por sus costum­
hrcs contrarias ú la moralidad: ó que fuesen ha­
hitualmcnte vagas ú ineptas para el truhajo y
amcnuzuscn convertirse en un peligro ó una car­
ga para la sociedad.

Articulo 1:~. Todas las personas que fuesen
introducidas ú la Hcpúblira en contravención ú



:W.l LA 1)I::LINCUENCIA AHGENTI:'I'A

los arliculos anteriores, serán reconducidos ú

los paises de su procedencia, si fuera posible in­

mediatamente y en los mismos buques que los

huhiesen transportados,

Articulo IH. Todo individuo nativo ó extran­

jero hábil para el trahajo que careciera de domi­
cilio cierto, medio de subsistencia ú oficio ó PJ'()­
lesión licita, Ú viviese explotando la caridad
pública (esto en la Xnción Ú territorios) será de­
c1arado vago en juicio corrcccionnl y castigado
con arresto IIW1WI',

La ley castiga las reincidencias con diversas

pl'nas. 1)('1'0 cuando ellas son varias l" indican la

cronicidad, toma dos caminos sl'gun que se tra'"

de argl'ntinos Ú de extrangl'ros. Para los pri nH'J'1lS

las colonias penitvnciurias con trahajo rl'gl'lH'radOl'.

para los sl'gundos la expulsión del territori« c'"
la Hepúhli('a.

La Ih'púhli('a Argl'ntina cmpleu su-mpr«
sus instituciones Il'gislativas un l'('I<,cticisll1o Illllidll
pero natural :"1 su cualidad de pnís 1111('\'0. ll.uu«
do ú optar cntr« lo mejor de todo lo qUl' ha 1'11

contrnrlo lu-cho en las naciones civilizadas, sin 1:,,,

utaduras lil' la trudicr ión y dl' la historia <)111' :1

otros pulses les priva r-l tomar l'll'ctivallH'ntl' Sil

derrotero; y tumhién C0ll10 puls ecléctico y d(' 1"
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perimentación, á veces se encamina por todos los

caminos conocidos por "in de ensayo de esas ins­

titucioncs.
Tal sucede con el sistema dt' in miurur ión

adoptado: ni la expontúneu (Iue viene individual­

mente atraida por los éxitos y viajando, podría

decirse, sobre la correspondencia epistolar de

los parientes y amigos; y la otra provocudu oli­
ciulmcnte por las mcdidus administrativas en

uso en los países y qm' constituye una l'sIH'cil'

de de cebo de atracción. Xuestro país recibe
el inmigrante qm' llama y el que no llama.
y solo can'('(' d(' l'Sa otra forma dl' inmiuru­
ción qll(' nos cuentan las viejns historias cau­

sadas por gllPITas, pcrsccuvionvs n'ligiosas Ú l'\­

pulsioues sor iah-s como la d(' los Isruclitus. los

\I:Hlgian's, los ~Ioros e1l' ESP:II'W, los Huuonotcs de

Fruncin, y los Puritanos dp Inglah'ITa. Y la utruc­

riún dp las ('OIH'l'siOlH'S d(' tir-rrus dl' la ley dl'

rolonins. dpl pusnj« gratllito y e1el nntir ipo snhrv

productos Ú coscchns y tunlos ol rus, sl'gllr:lIlH'lItl'

hall produr ido tanta a1111l'IH'i:l (il' l"tr:lllgl'ros e n
r-l pals COIIIO pi llamado e1l' purieutes y allligos
qru- en (,1 han lu-cho Sil torf uuu ú luhr.uln Sil hivu­
vstur. Pero lo ((lll' resulta claro dl' l'sta tormu e1l'

nuestro l'c1pl'lil'Ísmo alllargo l'S, 'Jlll' Sil h'ndl'llcia y
rvsultudo no ha ido :'l sph'cl'Íonar, sillú :'t nu nu-utur.

('OIlJO qlll' Sl' husrnbu lill('S l'conúmil'os y e1l' eu­

gr:lI1dpcilllit'nto, siu tcuer :'l la vislu l'Sas cOllsiell'·

rucioues morales tltll' hoy tunlu IU'l'ocllJlall :'t las
naciolH's.
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Desde el :11'10 1SliO hasta la fecha, hnn respon­

dido ú este xisto mu IIlÚS de :.!.O()().()O() de in m iuran­

tes, siendo de notar que en nlgunos de esos unos

COIllO el de lSS7, lSSS y 1SS~1 las cilras hall sido

('110rI1H'S:

.\110 1~~7.

lXX~.

lX~~).

~)~.X~)S inmigrantes
l:m.:nl
:!lX.7·ll

l lc dicho que el dohle sistema de nuestras

leyes que r-s el mús comprensivo, no es mús acer­

tado ni cuando se le mira del punto de vist a

purauu-ntc de los intereses económicos y del pro­

gl'l'so gelH'ral y menos si se le relaciona COI1 el

aunu-nto de la dclincucnciu por la imposihilidad

d(' la selección y por otras circunstancias qu(' SI'

explica en toda inmiurución turhuleutn y excesiva
D(' consiguir-n!« l'1 sislcmu cmpleudo por el país
para la introducción de extranjeros ú su se no no

('S mús qU(' un nuevo luctor dl' c rimiunlidud dI'

cualquier punto de vislu que Sl' mire, ya scu COliJO

mala apllcur iún dl' la ley, al no cxijir las (1/1/­

lidtulr« dt' monttidiul qtu: ella presrrib«, circuuslnn
r ia muy propia de todos los pulses jóve-nes: Y:I

s('a tnmhión l'11 la Il'Y misma, por l'1 gran ulrur

livo con que llama ú las nnciouulidudcs l'xtrall­

jerus y h-s nhsorve en tumulto hacía el país.
Los intereses d(' la agril'ullura, del ('OIlIl'I'l'io.

dl' las industrias, las l'xigelH'ias dl' cierto grado dI'
civilizar ión. 110 pueden hacerse nUIH':I Ú espells;lS
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lit' otras consirh-rtuioncs. qlll' si en al~~o son capa­

C('S d(' estorbar apnrcutcmcut« a<¡ue llos. son sin

l'l1lharg<! dignas do tcucrs« en r ueutu para lle­
~ar, mús <¡lit' :', ciertos p)'()~~J'('so" qlll' ofrecen

dt'st'qllilihrios, ú las armonías d(' lu verdudcra

civilizucióu. Es prcfcribh- hnjo el plinto dt' vista
moral. n-tardar un poco el advenimiento al país

de gran número de habitantes para hacer sobre
su advcnimícnto la policia y distinción dehidu.
El progreso firme aunque no muy brillante es

preferible ú los adelantos ampulosos. Ú esas civi­

lizaciones inestables que llevan dentro dt' si mis­

mo el gl'rml'n de hondos males y «Ul' parl'Cl'n

edillctos construidos sin hase alguna, reflectores

qlH' deslumhrun pt'ro con luz cflmcra y ajena.

Sin duda en esto los mismos intereses econó­
micos cxijcn la mndcrur ióu: y ellos mismos nos

vslúu demostrando «ut' untes dl' lanzar ú la lic­

ITa r-l liquido f('cundanll' es necesurio huhcrlu prp­

parado: lH'ro seu dp t'1I0 lo qup fuera en ma­

tvriu morales y qlle ulcctun :': la criminalidad t's

iudurlahh- la iucouvcuicnciu dl' ('sa inmigración

prvr ipitudn y los hechos nos lo compruchan. El

país vmpiczu ulurmursc con la criminalidad qlH'

sirnl« gl'rminar Ú estullur en Sll seno: como lu-uros

dir ho untes las cstudistirus llcuuu rúpiduuu-ut« con

SUs puntos lH'gros los l"l'nglolH's d(' SllS cuadros.
\'()ct's elocuentes y patrióticas ununciuu dt'sdt'

uucxlros congrt'so!'4 la mala ruurchu «lit' llovamos

.\' la dcsmorulizucion al cundir. dt'ja SllS rastros
vn las refor mas pcuules que. con el aumento dl'
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sus penalidades, buscan la defensa del mal qUl'

cunde. Es pues deber dc todos preocuparse de
nuestra forma primordial de engrandecimiento, cual

es la inmigración, para admitirla. y sobre todo para

fomentar la moral sobria y pacífica, mirando al

país, ú la sociedad en general, ú los intereses na­

cionales, y ú las ideas de fraternidad y de caridad

universal, ante los criterios hoy dominantes menos
ideales, más equilihrados. más prácticos que los qUl'

sirvieron de guia ú nuestros hombres públicos del

clasicismo argentino.

YI

La clase de inmigración que viene al pnis ya

hemos dicho repelidas veces que es, en cuanto :'t
su nacionalidad. principalmente la italiana. siguil"ll­

dole la española, para constituir ambas el gnu',

so de la inmigración: y en cuanto ú su destino ~'

ocupación no puede menos de ser principalmente
la rural. que es la que el país necesita y la qUl' la
atrae.

Desde el .uIo lX()() hasta el lX~):> la inmigra­

ción "en ida al país sl'gún el señor Alsinu, ('S la
que se va ... ver en el cuadro siguiente en dl'lalk:
siendo de notar que un dalo mús nuevo de grall

autoridad nos presenta el Dr. Latzina en su nur

"a obra -La Argenlinn- y cs el siguiente:

Pohlación calculado al ano 1uoo:

Alemanes. . . . 17.100
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Austriacos
Españoles

Franceses.

Ingleses

Italianos .

Suizos. .

Otros europeos

Americanos.

12.800

198.GOO

~).1.000

21.000

·~~J2.000

1·i.70P
:U>.800

118.100

Los datos tomados del señor Alsina son:

Italianos .
Españoles

Franceses.

Ingleses .

Austriacos

Suizos ..

Alemanes.

Belgas.
Husos ..

Holandeses

Portugueses. .

Dinamarqueses.

Xortcamcrlcanos
Suecos.

Varios. .

Total

~nu)()o

2f>,>.000

1·18.000

:U,OOO

2,>.000

22.0011

23.000

18.000
L>.OOO
,toOo

2.000

l.~}OO

1.,>00

noo
lf>.OOn

1.;>2:~.000

En este cuadro se consignan 50lal11cI11e los inmigrantes de
llltramar y que no han venido por la da de Montevideo.



En cuanto al destino de todas estas naciona­

lidades no es fácil conocerlo con seguridad. :\' ucs­

tras estadísticos no comprenden los datos que

puedan indicárnoslo y al menos yo no conozco

una estadística por OCLl/JllÓOllrS y por nacionulidu­
des. la cual sería de grandísimo interés para sao

her con certeza numérica lo que ya se conoce en

general. es decir. en que trabajan y cómo viven
todas esas nacionalidades en el país.

El mismo autor que acabo de recordar al cnu­

merar (l) la crecida cantidad de colonias que tie­

ne el país. casi siempre atribuye ú ellas una po­

hlación mixta de varias nacionalidades europeas.

de manera qUl' lo común es encontrarel italia­
no. el francés. el español, el holandés,· el suizo

y algunas otras nacionalidades de las <Jue llegan

con mús frecuencia, y solo por excepción nos in­

dica algunas colonias de nacionalidad única y ho­
mogl'nea, como la de los holandeses en Santa Fl'
del año lXnX, y formada por traslación de muchas

familias. de la colonia inglesa del Chuhut ó algu­

na otra. De consiguiente no podemos obtener el
dato no obstante la fecundidad de esa fuente.

En el anuario de la dirección de esla<hslira
de Córrloha correspondiente al uúo l~l():!. eIlCII('II­

tro datos mny importantes relutivos ú la pohl a­

r ión por nacionalidades dl' las colonias de Córrl»:
ha: y Illuy prohuhlc l'S que la proporcion de esa."
di versus nacionalidades. sea mus Ó menos la mi»

(l ) Alvina la IlIllli;.:r:tri(·)1I l.uropca.
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ma en todas las colonias de la ltcpúhlirn. ú excepción

de algunas conocidas como mús homogéneas. tales

como la de los territorios nacionales del Sud.

En esta ohra se encuentra el detalle -dc la re­

ferida población. pero solamente por familias. lo

cual sin embargo tiene mucha importancia: en

ella se encuentra que en las diversas zorias en

que esta dividida la colonización existen las si­

guientes [aniilius:

Italianas.

Argentinas

Francesas
Españolas

Austriacas

Alemanas

7.700

1.:~00

270
2.>(;

2.>2
1~)2

En este cuadro resulta conlirmada la conocida

preponderancia del italiano en nuestras cumpañus

colonizadas y después las nacionalidades fran­

cesa y española: siendo de notar <[ue la francesa

figura en estas colonias en una proporción mucho

mayor que la <[ue existe en la pohlnción general

de la Hcpúhlica, comparada con la de los cspa­

úoles: circunstancia que prohahlcmcutc no SI' pro­

duce en los demás pueblos de la Hcpublicu. Sin

vmhargo huéno es consignar aqu i, qllc en el

anuario estadístico de la Proviuciu de Tucu m.in

('olTespondiente al uño nm~. cnroutr.nuos q\\l' di­

vidicudo las zonas scmhrudus. por productos y
l1al'ionalid:ul('s. se observa el predominio de los
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franceses sohrc los españoles igualmente de lo quc
pasa en Córdoba. pero con esta otra consideración
que acentúa mús el dato cual es, la de que los
franceses son allí mús numerosos no solo respec­
to de los españoles. sino también respecto de los
italianos mismos. lo que sin duda se explica por
su especialidad en la plantación de caña que los
atrae y quc conocen y en la cual concurren en la
proporción de 1.7Gl sobre solo :lX2 italianos y n7X
españoles.

Es también importante este dato, si se recuer­
da el alto porccntage que da la provincia de Tu­
curnún en el delito de sangre; resultando produ­
cirse en ella fenómenos curiosos en relación á la
criminalidad de sangre no obstante la mayor den­
sidad de ese estado: au mento de esa criminalidad
en donde. después del argentino, prepondera el
francés, que en su país no tiene alta cifra en la

delincuencia de sangre: y por último relación en­
tre ese alto índice y la relativamente escasa agrio
cultura.

\'11

Después de estas consideraciones voy á hacer
otras, concretadas ya á la criminalidad de las ra­
zas y nacionalidades que llegan al país.

Siendo ellas principalmente latinas el índice
de su criminalidad es como se ha dicho ya, el
mayor del correspondiente á las razas estudin:
das. (1)

(Véase C'1 capítulo sobre -I.a población nacional."
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Siendo también de preferencia compuesta de
italianos y españoles, es igualmente el más alto de
todos, particularmente cuando se trata de delitos
de sangre. y como estas razas vienen á actuar
principalmente en nuestras campañas, podemos
aplicarles las siguientes conclusiones de la crimi­
nalogía: Segun el profesor Nicéforo y otros auto­
res, ..las estadísticas criminales nos enseñan que en

qencral, el campu tiene un número de homicidios

uuujor que las ciudades y UIl número menor de dcli­

Jos de [ratule. Las dos poblaciones agricola y
urbana. tienen su delincuencia especifica. Los
delitos de campo son en su mayoría salvajes.
feroces. de venganza, rapiña y bandolerismo. En
cambio en las ciudades predominan las falsedades
y las estafas.

En su estudio sobre la criminalidad Socquct
observa, «ue en los delitos contra las personas.
los rurales están en las siguientes proporciones
('Ol1 los urbanos:

Años Delitos

IRl() -- ;')0 como :mo ú lOO
IS7G - SO 200 .. lOO

y hemos dicho varias veces, «ue esta misma
ley tiene aplicación en razón de la mayor despo­
hlación y de la meno r civilización, condiciones
todas Cfue tiene este país todavía.

El estadígrafo Yirgillí, para darnos los homi­
v idius por nacionalidad y condenas. nos trae el
siguiente cuadro:
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POH 100.000 HABlTA~TES

------- ~--~------------I---~-

A Ñ O S ITALIA ESPAÑA I !"'RANCIA

1887 9.·l2 u.zs 1.84

1888 8.25 6.5:l 1.87

1889 8.2H 5.22 1.76

1890 7.05 ¡1.86 1.79

1891 6.70 r.so 1. 72

1892 7.10 4.7:l 1.75

1893 8.ll ·l.77 1.81

El señor Bernaldo de Quiroz en su reciente
ohra (1) dice, que mientras los germanos y anglo­
sajones se distinguen en el mapa moral de Europa.
con los colores amarillos que convencional mcn'v

demuestran los delitos contra la propiedad, la raza
latina casi agota, élla sola, la tinta roja de la de­
lincuencia contra las personas. Italia ocupa el
rojo más llamativo: 98 homicidios por millón de
habitantes; siguiendo España hasta con 77; Portu­
gal con 21; Francia con 17; etc.

Y agrega: "no es menos interesante reparar.
que emigrados en otras partes del mundo los

(1) "Al rededor del Delito y la Pena" 1904.
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pueblos conservan su característica delincuente con
la misma intensidad que en la tierra patria.

Augusto Bosco estudiando el homicidio de los
Estados Unidos, halló la criminalidad sangrienta
en los europeos repetida en esta escala: Suecia, :\0­
ruega y Dinamarca :U~ por cien mil habitantes;
Alemania ~).í: Inglaterra y Escocia Iü.I: Austria
1~.~; Irlanda lí.5; Francia 2í..!: Italia .")Kl. Faltan
noticias de los homicidios cometidos por los es­
pañolcs, pero sus representantes los mejicanos,
toman una participación de 116.U:verdad que, según
Macedo, (1) país alguno del mundo, abierto ú la
civilización tiene más alta criminalidad sangrienta
que Méjico-.

El mismo Hosco ha repetido el estudio en los
extranjeros inmigrados en Francia.

He aquí las cifras proporcionales de condena­
dos extranjeros en Francia. por cada diez mil ha­
bitantes de la misma nacionalidad.

Ingleses.
Alemanes
Belgas..
Italianos.
Suizos .
Españoles.

."):t9
íO.3

HH.1
1·1;").8

16:tí
~:m.~)

y encuentro ohservaciones que siempre he
hallado confirmadas en mis estudios y son los si­
guientes: "ténqase presente. dice Quiros. qlle la

(1) Citado por este autor.
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inmigración exaqeru la actividad delincuente", y
termina con esta última afirmación general. "Has­
go característico de la criminalidad española, es
pues la frecuencia de los homicidios que anual­
mente ocasiona: hoy por hoy se producen en el
pais, diez muertes violentas por cada cien mil
habitantes. «El mapa de la delincuencia de sangre
entre nosotros, dice, causa en verdad frío y repug­
nancia".

Lombroso al tratar la materia de la inmigra­
ción dice: si ella aumenta la densidad en Francia
llevándole más de 1.200.000 italianos, ese aumento
es realmente nefasto por el aumento notable de
la criminalidad que produce: por la nacionalidad
que ya y porque la inmigración siempre consiste
en individuos en edad de delinquir: observando
que el máximun de los homicidios los dan las
Bocas del Hódano, donde están los grandes centros
de inmígración italiana,

Consigna también Lomhroso que, según recicn­
tes estadísticas de los Estados Unidos, los estados
que dan el nutxitnun de inmiqtucián. dan ttunbién e/
múxitnun de criminalidad:

California.
Nevada.
Wyomin
Montana .
Arizona..
New York.

0.30 criminales por 1000 h. 33 % inmigrante-
0.31 " 41 "

0.35 " 28"
0.19 " 29"
0.16 " 39.,

0.27 " 23"

Por el contrario puede observarse á
Nuevo Méjico. 0.03 criminales por 100;) h. 6.7 0/0 inmigrantr.;
Pesilvania . . . 0.11 " 13 "
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Dice tamhién que en ,m.ooo habitantes deteni­
dos en Xew York, :t¿OOO eran inmigrantes. y que
en :~x.OOo detenidos en América del Xorte :m.OO()
eran hijos de extranjeros.

El departamento de Crcuse. sube ú un alto
grado de criminalidad merced ú sus ·L>'OOO inmi­
grantes que carecen de trabajo estable ... muchos
llegan honrados ú las ciudades, pero siempre ha­
ciéndose ilusiones sobre el nuevo medio que los
atrae, se dejan arrastrar fácilmente y se hacen
delincuentes. La joven que cede ú las primeras
seducciones se prostituye. El obrero falto de tra­
hajo cae en la ociosidad. Hodeado de compañc­
ros que le impulsan al mal, solicitado por el
atractivo de mil placeres que ve gustar ú otros,
llega ú ladrón. Hay obreros arrepentidos que es­
peran redimirse por el trahajo pero recaen pronto,
merced ú nueva costumbre de frecuentar las mis­
mas relaciones, ó desanimados por revelaciones
imprudentes. Finalmente, hay los malhechores.
que sólo vienen ú las ciudades para cometer deli­
tos. En las aldeas, dice muy hien Joly, hay que
aguardar la ocasión para hacer el mal. pero en
París la ocasión viene hada ellos y los arrastra.

-En qenera! el intniqrantc, representa la especie
de aqlomerucion huuuuut, con Illayores tendencias tÍ

la delincuencia. Siendo la más necesitada y poco
vigilada no conoce la vergüenza, escapa con faci­
lidad ú la justicia y emplea mucho la jerga. J.os
ladrones son nómades casi todos-. (1)

(1) "Hombre delincuente" l.ombroso.
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.Ioly estudiando la cri minalidad francesa, en
sus especialidades relativas ú ciertos dcpurtumon.

tos, consigna la alta cifra ú que llega el l lerault,
ú consecuencia de la espantosa criminalidad de
la ciudad de Cctte ya recordada, la que se expli-.
ca por el cnnsideruhlc número de inmigrantes que
se hall refugiado en ella para emplearse en los
trabajos de la vid. fracasados en los dcpartamcn­
tos limítrofes. Estos, derramados en la dudad y
en sus adyacencias como líquido infecto, han pro- ,
ducido el grave mal que se ha hecho permanente
en esa zona. Faltos de trabajo seguro han vaga­
do delinquiendo en todas las delincuencias. Cier­
to es que este autor encuentra concurrcnciu de
causas para esa sohrcelcvnción tan considerahlc:
p('ro todas ellas nacen y se desarrollan al lado dc'
la inmigración y ú su amparo: el cosmopolitismo.
el rápido enriquecimiento, todos nacidos de fac­
tores anúlogos de los que actúan en nuestro país
atrayendo ú Europa. cambiando ideas. (' impro­
visando fortunas.

VIII

Con estos antecedentes observemos un poco
la in migracióu ú travez de algunas cifras estadís­
ticas.

Ellas ofrecen la mayor seguridad posible en
datos de esta naturaleza y el lector dehe tomarlas.
si hien con las salvedades que requiere esta clase
de documentos en países nuevos como el nuestro.
con la confianza tnmhiéu que inspira ya sean las
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puhlicuciones oficiales de oficinas estadísticas séria»

como la de la Capital, de la Provincia de Tucu nuui
y de la de Córdoha, ó con la mayor que aún

merecen las extracciones directas tomadas de

archivos y de libros de la administración de jus­
licia, como, sucede con otros datos de Córdoba

minuciosamente cxlrnctudos en vnríos aúos por

empleados de la oficina.

De ellos son extractados tumhicn los diagra­

mas que se encuentran en el capitulo. para cuyo
complemento debe el lector ver el apéndice esta­
dístico del fin del mismo,
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IX

Del estudio detenido de esos números, resul­

tan consideraciones de mucha importancia y con­
clusiones que ú veces podrán dar datos sorpren­

dentes no observados aún.
Desde luego recuérdese que la ciencia estadís­

tica que nos ayuda ú interpretar las cifras, nos
enseña que su mayor eficacia científica se cncucn­

tra en la dilusión de esas cifras dentro de los

grandes números, porque son precisamente ellos

los que suministran mejor la verdad científica: y
esto es debido como se sabe, ú que sólo dentro

de la gran repetición de hechos en relación con
olros hechos y Icnóuu-nos, surgen conclusiones ú

que se da nomhre de leyes, En rigor en esta cien­
cia no hay cálculos cxtriclruucute científicos sino

cuando se lisa el método deductivo: y así se ]lue­

de saber que un fenómeno se produce una vez
en cien ocasiones de otros fenómenos, cuando el
hecho ya so ha producido en esas cien ocasiones,
y cuando se han producido diez en mil, ó cien
en diez mil.

Pero no es cxtrictaniento científico el sistema
contrario de la inducción, cuando hahiendo ohser­
vado el fenómeno una vez en cien ocasiones, se
induce que ha de producirse diez veces en mil
ocasiones porque esa Il'Y no está com probada.

En mis conclusiones estndisticas, he tratado
en cuanto ha sido posible de evitar este inconve­
niente, arrostrando más hien el defecto de prescn-
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tal' cifras muy fraccionarias para acercarme ú la
verdad científica.

Sin embargo es muy frecuente aún en las
obras que nos vienen de Europa, la adopción del
erróneo sistema que critico, y así se ve, por ejem­
plo, calcular abogados, artístas ó médicos por cien
mil, por millón de los de su misma 'profesión,
siguiendo un sistema de inducción que no lo creo
cicntiflco.

Como por otra parte no surge generalmente
la observación verdadera sino dentro de los gran­
des números, resulta <{ue cuando estos son pe<{ue­
ños, aparecen cifras que contienen errores, y para
precaverme de ellos he tomado mús hien el ca­
mino de suprimir ciertos índices por no encon­
trarlos científicamente comprohados.

Con estos antecedentes entremos al estudio
de los datos nacionales, dentro del escaso ele­
mento estadístico que tiene el país y además de
números no muy grandes, lo que hace que es/os
estudios solo sean ensayos. Desde luego de ellos
resulta <{ue la poblucion arqcntinu es la que menos
delinque en el país, y si se observa los diagramas de
este capítulo se verá que la línea que corresponde
ú los argentinos, sólo una vez llega al tercer grado en
la criminalidad en Santa Fe, al cuarto en el Hosario
y en Cata marca, hajando en Córdoba y en Salta ú
los grados noveno y décimo, y permaneciendo en
~o_~ grados medios en las otras provincias. (1)

(1) Las estadísticas de Córdoba no obstante ser procesales
dejan siempre abajo la Provincia,
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En el otro diagrama los argentinos son
igualmente los más hajos de la escala, pues só­
lo en Santa Fe llegan al grado de (un ú 2 por
ciento de delincuentes por sí mismos: después es­
tán siempre bajos entre O.O·l y O.;-)(), salvo Cata­
marca, en donde vuelven ú suhir un tanto.

El dato, plausible para nuestra nacionalidad,
no hace más <fue confirmar la ley anteriormente
expuesta: de <fue la nuujor delincuencia en los países
corresponde al inmiqrantc: pero sin embargo no ca­
rece de demostración de la bondad aún relativa
de los argentinos <fue, como se ha dicho antes,
si entran ya en la línea de la gran delincuencia,
están todavía en condiciones de volver atrás me­
diante una eficaz acción legislativa, de prevención
más <fue todo.

Se ve también en los diagramas <fue las tuús

altas cifras de la delincucnciu por nucionulidnd
corresponden lÍ la inmiqmcion umericanu; ésta os­
cila del primero al tercer grado de la delin­
cucncia, dentro de una división de trece grados
de mayor ú menor delincuencia. Los hrasileros.
del segundo grado <fue están en Buenos Aires.
hajan al tercero en Snntiago. Los chilenos ocu­
pan el primer grado en Buenos Aires, Salta y
Catumarca: el segundo en Córdoba y sólo en la
circunscripción del Hosario llegan al cuarto. Los
Orientales han mostrado siempre en el país una
altísima criminalidad: partiendo del tercer grado
que ocupan en Córdoba y Buenos Aires suben al
segundo en Santiago, ascienden todavía al prime-
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ro en Santa Fe, la circunscripción del Hosario y
la Capital, y solo ocupan el cuarto grado en la
ciudad del Hosario de Santa Fe.

Es digno de observar ú propósito de la delin­
cuencia americana las cifras insólitas ú que llegan
los Xorte-americanos en la delincuencia, pues hay

tres provincias qu~ son en las únicas que .se tiene
al respecto datos estadísticos, en que ellos ocupan
el primer lugar en la delincuencia. Esas provin­
cias son: Córdoba, Hosario (ciudad) y Santiago del
Estero. Y si bien podría talvez atribuirse ademús

de la tendencia de los americanos ú esta alza ge­
neral, al extraño idioma de que se valen, como ú
su agrupación preferente en las ciudades: yo creo
sin embargo, que en realidad no hay aquí otra ex­
plicación que la pequeñez del número de esa pohla­
ción, que por las consideraciones antes dichas,
relativas ú las conclusiones de la ciencia estadís­
tica, no se puede llcgur ú datos científicos al res­
pecto.

Este alto y dominador lugar de la criminali­
dad que se observa en la inmigración americana,
tiene su explirur ión mediante observaciones ya
estudiadas para otras naciones, COIllO ser, que el
inmigrante es mús delincuente ú medida que me­
nos se arraiga, :i medida que emigra más acciden­
talmente. cl ll.uuado "irnnigruntc golondrina". Lorn­
hroso dice qlle la in migracióu mientras es más
inestable es mús delincuente, y cita :i Joly, quien
dice que los belgas que se nuturalizun pronto en
Francia son menos delincuentes que los cspuño-
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les, qm' no renuncian nunca ú su patria. Ile ahí
la causa principal de este aumento tan considera­
hle: la gran facilidad de acceso al país, de los
chilenos por la vía de la cordillera, de los hrusile­
ros y muy particularmente de los orientales que
están ú penas río de por medio: los que constitu­
yen una inmigmción mi lioc que viene al país en

gran parte ú dar salida ú sus vicios como sucede
en la Capital de la Hcpúhlica, en donde su minis­
tran tan alta cifra al juego. ú la prostitución y :l
los desórdenes. ~Iuchas veces esta inmigración
viene huyendo de la persecución policial política
ó común merced :l la facilidad del traslado; des­
pués pocos vienen con lines tales, como luhrur
la tierra ú ocuparse en las industrias agrícolas: la
inmigración oriental se agrupa en las ciudades ú
donde es parasitaria y ú veces agitadora. y por
excepción en las estancias.

Observando el cuadro se ve ú los orientales
ocupando el renglón de (Un ú 2 por ciento de cri­
minales por si mismos, entre provincias como ser
la Capital. Santa Fe y Santiago: siendo de adver­
tir que su promedio de población no es haja en
Santa Fe y mucho menos en la Capital que es
crccidisi mo.

Surge también de la observación de esos cua­
dros, que los italianos y los españoles no ocupan
en el país el alto lugar que en la escala de la
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criminalidad ocupan en los propios en Europa,
por<{ue como se ha visto en la estadística compa­
rada de todos los países civilizados, nadie sobre­
puja al alto índice de estas nacionalidades ni si­
quiera dentro de la misma raza latina, (Iue es la
que ofrece porcentagcs más elevados. En nuestro
país los españoles y los italianos siguen un~l linea,
observados por los diagramas, no mús alta, en mu­
chas partes <{ue los ingleses, los americanos y
sobre todo <{ue los in migrantcs americanos del
sud. Los italianos por ejemplo, partiendo en
Buenos Aires del quinto lugar en la cri m inali­
dad, oscilan entre ese lugar y el séptimo, lle­
gando ú bajar en Córdoba hasta el noveno, y
sólo en Cata marca y en la Capital de la Hcpúhli­
ca. se les ve ascender hasta el tercero y cuarto
respectivamente.

Es verdad <{ue salvo la provincia de Buenos
Aires y alguna otra, los españoles ocupan un lu­
gar superior: tal sucede en Santiago del Estero,
en Córdoba, en Santa Fe, en la circunscripción
del Rosario, en Catnmurcu y en la Capital. cncon­
trúndose debajo del índice los italianos, solamente
en Salta y en la ciudad del Rosario. Es cierto
también <{ue no hay nacionalidad europea <{ue le
sobrepase, sal \'0 los franceses en la provinciu de
Salta, que ocupan el tercer lugar cuando ellos
ocupan el séptimo, pero de todas maneras resulta
cierto, <{ue toda la inmigración nmericana aparece
ser más criminal <fuc ambas.

La razón es fácil cxplicarsela con las conside-
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raciones aducidas antes respecto al gl'nero de vida
de estos inmigrantes. Ellos vienen más que uquó
llos ú emplear en el país su actividad útil y ho­
nesta: vienen ú labrar la tierra, la gran mayoría
de estas dos nacionalidades y también ú las in­
dustrias y al comercio, y ya hemos visto ante­
riormente que en la provincia de Córdoba. sohre
¡.¡OO familias italianas que están en las colonias.
hay apenas 122 alemanas y 2;)0 austriacas. Cierto
es que los españoles están en menor número, pero
es conocido que ellos están en gran número em­
pleados en el comercio, mientras la inmigración
americana, especialmente la chilena y de la He­
pública Oriental es una inmigración iul-hoc y mu­
chas veces corrida por la policía respectiva. Y
por mús alto que sea el índice criminal que aque­
llas nacionalidades lraigan al país, siendo pnhla­
clones de trahajo y de labor, se encuentran en
mejores condiciones de moralidad que los amcri­
canos.

También influye sin duda alguna en ello. la
circunstancia de distribuirse más que los america­
nos en lodo el territorio de la ltcpúhliru, pues es
cosa averiguada que ú medida que mús se con­
centran en las ciudades las poblaciones inmigran­
tes cxtruugcras. mús aumentan su criminalidad.
h'stigo. la criminalidad de la inmigración italiana
en las ciudades francesas como en Puris, y de las
(1(' las Bocas del Hóduno.

Los mismos cuadros que nos sirven de punto
d~ observación nos demuestran por otro lado esta
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verdad. pues esa misma inmigración. cuando se
agrupa en los centros urbanos. aumenta conside­
rablemente su propio índice. .\si por ejemplo es­
tas mismas dos nacionalidades que en las provin­
cias no ocupan la escala más alta. lo están sin
embargo en la capital de la Hepúhlica y sin duda
alguna también en el Hosario de Santa Fe.:', En la
Capital Fetlcrul ambas nucionulidudes cstún sobre

toe/as las otras si se exceptúan los oricntulcs, !I ('11

qcnerul cslún mucho más arriba que en las prouin­

das. En Santiago del Estero los italianos tienen
el índice de o.:m (procesados). sn Catuuiarca de
O.G lid: en Salla. id y Santa Fe.:, de o,()() (policial 1:

en Córdoba O,()(i (procesal): en la provincia de
Buenos Aires de o.:m (policial): mientras que en la
Capital Federal dan O,(i/ delincuentes por ciento
de la misma nacionalidad, también policial. Los
espuúoles en la provincia de Santiago del Estero
dan n,19, en Salta 0,22, en Córdoba 0.12. en BUl'­

nos Aires o.:n y en la circunscripción del Hosario
O.:U: pero aquí hay ({ue advertir que esta nacio­
nalidad eleva grandemente su índice en Catumar­
ca, O,B·I; esta misma nacionalidad da en la Capital
O.7X de detenidos y en Santa Fé O.X/. siendo am­
has estadísticas urhanas lo que viene ú con lir mar
la regla.

xt

Las provincias en que aparece mús alto el ín­
dice criminal de los argentinos es la de San Luís.
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Cntnmarca y Santiago del Estero: y la Capital y el

Hosario aquellas en <[ue ese índice es relativamen­
te más hajo, sin duda alguna por<[ue se cncuen­

tran superados por las nacionalidades cxtrangcras
especialmente la italiana. española y francesa, que

ocupan en amhos, gremios de alta delincuencia

como ser de personal de servicio. carreros. coche­

ros. mozos de cordel l' industriales y muy espe­
cialmente los españoles el gremio de comerr iantcs

y dependientes de comercio, que tan alta cifra
allegan ú la delincuencia.

Muy explicahle es sin duda esta circunstancia
una vez <[ue los italianos y españoles colocados

en las ciudades. en la misma clase de trahajo <[ue

los nacionales, levantan su índice en razón de su
cualidad migratoria y <[ue en general es en su ra­
za muy elevado. Xo puede ofrecer por lo demás

duda <[ue en igualdad de condiciones los referidos
inmigrantes han de sobrepujar en el país ú las

mismas nacionalidades <[ue sobrepujan en el pro­
pio. no siendo inmigrantes americanos.

En los diagramas observados, el centro ó tér­
mino medio lo ocupan las provincias de Córdoba

y Santa Fc\ por<[ue están más escasos de extrnn­

geros, y por<[ue esas razas adventicias existentes
en mucho menor número no le elevan sus propios
porccntages.

XII

En Córdoha se observa un hajo nivel en todas
las delincuencias: verdad es que como se ha di­
cho su estadística, de rigurosa exactitud, no es
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policial siuó procesal: no comprende ú los delin­

cuentes aprehendidos más numerosos en todas las

estadísticas: pero así mismo comparada su crimi­
nalidad con las de otras provincias qlle están en

igual caso, como ser Salta, Santiago del Estero y

Tur umán se llega siempre ú aquella conclusión.

Así, los italianos en Santiago del Estero dan
el índice de o.:m por ciento de criminales sobre
sí mismos, en Salta O.f)(). mientras qUl' en Córdo­
ha dan 0.(1). Los españoles en Santiago dan O..l~)

en las mismas condiciones: en Salta O.:t2 mientras
que en Córdoba dan sólo O.l:!. Los franceses en

Santiago del Estero dan O.:!O. en Salta 0.7:> y en
Córdoba O.1:~.

Las nacionalidades americanas. inmigradas
tamhién, muestran en esta provincia una crimi­
nalidad menor que en otras. siempre se entiende
comparadas con las que tienen estadística proce­
sal. Los orientales que dan en Santiago 1.77 por
ciento, en Córdoba sólo llegan ú O.1~: y los chile­
nos que en Salta llegan ú l.:!.> en Córdoba sólo

llegan ú 0.22, y solamente en los argentinos no es­
tú en mejores condiciones que Salta y Santiago.
pues para O.O:l~) que tienen en ésta y para 0.017
que tienen en aquella, Córdoba los presenta ú los
argentinos con O.OIH: no obstante, es tan pequeña
su diferencia. CJue hien puede contársela en la
misma línea.

Es pues esta provincia privilegiudu en cuan­
to ú la moralidad de sus habitantes y ésto no
es efecto de causas ignoradas ó dudosas sino
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de notorio conocimiento para quien se preocu­

pa de estas mutcrius. Córdobu, carece, lo qlH'

no sucede en algunas provincias, de grandl's ccn­

lros criminales - lúltnnlc esos focos en dina­

mismo descquilihrado que llenan los rvnglouos

de las cstudistirus: Iúltuule tumbién olros lur tures

de dclinrucuciu, como ser las malas leyes. la falla

de justicia, las urhilnu-icdudcs excesivas. Su po­

hlurión nativa es conocidumcntc pacifica y hucna

y l'lla, en consorcio con la cxtrangcru que afluye

nbunduntcmcnte ú la provincia. cstú convenicute­

uu-nlc dislr'ihuidu en loda su extensa campnúu de

mus dl' seis mil leguas cuadradas, cuya parle ma­

yor l'S la planicie (l'rlil que se extiende al sud y
'IIH' eslú casi loda CII hiertu por la coluuizución. el

iu miurunlo Ú la cstuuria moderna.

Verdad l'S qUl' cslu provim-ia tiene su parle

mnntuúosa vn donde alherga el cuntri-ro y el

ocioso: pero la contribur ión qm' éstos dan ú la

criminalidad no l'S hastunte para aumcntur el ni­

\'(,1 general de élln, ni :'t quitarle su lugar de pro­

vincia moral y luhoriosu.

(>II'l'Cl' ademús Córdoba. de esa población mi­

svrahh- que en otras partes conlribuyo al delito.

y es dificil cucontrur en sus campuúus el hahi­

tuuh- scnu-búrburo qm' uhundu en la de otras.

;\0 cxish- tampoco en grande escala la producción

del vino que vn Europa coutrlhuye notorhuneutv

:'t uu nu-nlur la dl'lincul'ncia en gt'nl'I'aJ. Esl« es­

tudo central ti/' lu UCI"íMicu, 11O\' tun ubierto ti lu«
nius tit' lu iutticulturn, !I aun ti(' ·'as itulustrius, 1)/'1'-
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1lIi1(~ conseruar ti sus natnrales !I ucuso irradiar so­

bre la poblueiún nducnticiu, su curúcter 1nulicionul
sobri», rdi!l;oso !I honrado.

Una observación final y curiosa, se presenta
al que pasa vista sobre los diagramas qu(' IlI'l'C(,­

den, cual es la tendencia de dirección qm' en sus
lineas siguen casi todas las naciouulidudcs, cuya

delincuencia se estudia, con sólo diferencias que

admiten sus explicaciones satisfactorias. En l"l Sl'

ven :'t los italianos, españoles, frnnccscs. argenti­

nos y orientales: que partiendo de la Capital ha­

jan en Buenos Aires, suben en Santa Ft'" vuelve-n
:'t hnjur en el Hosario y Córdohu para subir con­

sideruhlcmcntc en las otras provincias que figu­
ran ('11 el diagrama, Es visible también como

se opone :'t esta dirección la IíIH'a qlll' corres­

ponde :'t los ingleses. Ello prohariu que en este

puis, las mismas causas qUl' actúan sobre una de
esas nacionalidades para ('1 trazado dl' la curva
de Sil criminalidad, influye tnmbién sohrt- las

otras. Es posible igualmente, qUl' ese itcucrnrio
sea dohido :'t la comunidad dl' razas que corres­

pondo :'t esns nacionalidades, )' vt-ndria apoyar

estu hipótesis, ('1 proceso inverso (PI(' sigue la ra­
za sajona; pero no hay sin emhargo qlle mirar
como una conclusión científica dicha hipótesis.
una \'l'Z que no ('S sólo la nacionalidad ingll'sa si­
no tumhién la oriental y eu parte la brusileru la

(111(' sigile esa línea invertidu: lH'ro si se ohsorvu
que los americanos como los ingll'sl's 110 siguen la
corrh-nte común de la imuigrución argl'nlina en
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cuanto al empleo rural é industrial de sus activi­
dades. podría explicarse mejor por su residcnr.ín
y locnlización en los centros urbanos el fenómeno
que he observado: resulturia asi la direccion d«
las líneas en armonía con las razas, las tendencias

de oriqeu y la ocupacion ('U el país, d« Sil.'; com/)(J­
nenles.





Delincuentes por cien sobre la población de cada nacionalidad
y en cada provincia

CAPrrAL.... IUIIIOI AIRD SANTA n ROURIO..... OORDOBA BALTA 8..,II8T1RO SAN LUIS CATAIARCA TUCUIAI

R""'-'ol••

AflC8nüllo"
Italianos
Inttlon
Fl'ftnO"NfIl'

RIII·anolC'"
N. Americllnos..
Ori"ntAlrM
ChilC!l108
BrMilclrotl

...•..

do 5 , 6

do 8 1& 4

n.DI " ~

0.71 RO"")

0.611&0.10

OJU á 0.50

0.11 á 0.80

0.07 , 0.10

0.04 á 0.06

0.00 á 0.08
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NOTAS ESTADíSTICAS

HOSAHIO (Circunscripción)

1I I xr Y. ~1. Y
, -- ji y :1

Argentinos 12~U~2():! :~2X :l lJ..l ·172 0.3() 0.2,)·1

Alemanes 2.;)2~)!1 :~ il 10 o.:m n ns

\.(;\"):1
'1

Austriacos. ;)¡[ ;) 0.2U 0.2U2

Chilcnos . :\X()j 1 : 1 2,:0.;)1 0.2;)·1

Españoles . lX..l12¡ ;):~ 10 ():\ JO.:H 0.28:\

Franceses. (j.1~m' 1:~ 1\) II().;~) . 0.20;)

Ingleses 2.~)72'1 :~ ·1 !¡0.1.\ 0.10n

Italianos. (j1.70;):: 111 2;) 1:\() '0.22 I 0.17()
l'

O.:>,) IOrientales . 2.:\:\:\; 11 2 1:\ 0.-171

Suizos 2.0:m; :\ 2 ;) 0.2·1 i 0.147
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HOSAHIO (Ciudad)

Delincuentes por ciento sobre el total de la población

por nacionalidad

ESPECIFICACIÚ~

0.;')71

o :>RO 2

O..in71 5

O.·iGO 1 n

O :U7! 7

0.2:H,10
I

0.2()() I n

O.1( i8
1

11

0.298 8

, n. HKl 112
0.72n I 1

0.:>70 4

Franceses ......... :~.GGB S.G

Alemanes ......... 1.:m7 :~. ·1

Suizos ............ S:~O 1..1

Austriacos......... 1.00·1 :~.O

Ingleses .......... 1. ~)91 2.0

Xorte Americanos. 1:~7 1.0

Orientales .... .... 1.8;')8 10.n

Paraguayos .... ' ... ' ·J.1X
¡

2.n
¡

Chilenos .......... 22·1 I 1..1

Otras naciones .... 22.8

Sin especificar .... 2:m.8

Argentinos 116().220 I :~2~).·1
Italianos 1 2~1. ~)41 137. S

Españoles .!' 1-1.119 .1B.0 I
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BrE~OS AIHES (Provincia)

Delincuentes por ciento sobre la población por nacionalidad

(i()

(i72

n17

f.SPf.CI flCACIÓN

Argentinos

Bolivianos

Brasileros

Chilenos

Xorte Americanos

Orientales

Alemanes

Austriacos

Españoles

Franceses

Italianos.

Ingleses

Suizos.

11

1

.~~!_, ~.~ 1

1I ~
~ ~.$~ ¡ B = 1 e

1!~~11_~__~1'_".
11 ---- 1:- ---I!--~

1I i: '1

1';,7s.nllJ r i.uu I1 II.2IS

!i JI

I
;> ,1 0.7·12

B O.~).>I

:~22

10.181 .i;> O.,U:~

2.8:>0 10 O.:~:>()

2.0m~ B OA2,1

GLt71 IB7 o.:n7

:n-X-17 (jO O.IRI

12L>;>7 ·177 o.:m.>
1

1

1
1

R.:~:~(i :\:\ o.:m.>

2A:m ti 0.21R

22
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CC}HDOBA (Provincia)

Delincuentes por ciento sobre la población por nacionalidad

Argentinos ........ :,2X2.XXX HO.2 O.O·W 10
!I

Franceses ....•.... , 2.22() :\.0 O.I:H ;;

Italianos .......... :1 lX.(;(;7
i

12.X O.O(;X
I

U
1I

Ingleses ........... 1 ·lO() 0..1 u.ons

Españoles ........ ':1 ·l.·HU :>A 0.122 (;

Suizos ............ i ()27 O.() o.m);; X

Alemanes ........ '1 m·l OA O.().I:~ 11
I

Xorte Americanos.] :\0 0.2 O.(;()(;
!I

Austriacos........ J :mo O.(i 0.1;;:\ ·l

BeIK"s............ :' 0..1-

Orientales ......... 1 :~2t o.u O.IX;;
1

1

Portugueses ....... 1 0.2

Chilenos .......... ! IXO OA 0.22~ ~

Sin cspeciílcur..... i I:>A
1I
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S.\:\'T.\ FE (Capital:

Delincuentes por ciento sobre el total de la población por nacionalidad

ESI'ECIFICACIÚ:'ll

Argentinos
Italianos.
Espalioles
Franceses
Orientales
Suizos. . .
Paraguayos.
Turcos ..
Otras naciones

2(¡.1,10
7.XX2
2.772

1. 70X I:\7(¡
21X
1()2

2;);).()() I

.>2.(¡f)
:'H.:\:\

7.00
(¡.OO
0.:\:\
1.()(¡
1.00
X.OO

0.B7X
O.()(¡X
0.X77
o.·um
1.;)B;)
0.1.>1
1.02·1

;>
·1
f)
1
7
2

SALTA (Provincia)

~ ~~:~~

ESI'ECIFIC.\CIÚ:'II
.~ ~ ~]:~~
~ lO 5~~;~

'-

~

Argl'ntinos. 110.:\0:\ 0.017 ~)

Holivinnos . :!.X:2:2 O.OXX X
<:hil('nos 1:20 1.:2,-) 1
Italianos ()IX o. (¡():~ I
ESP:II'lOll'S :m() 0.:2:27
FraIH'('Sl'S 1:20 0.7,>
Inglt's('s. . 1:2 ,>.00
Austriacos. 'W O.XI
Snizos :20 (1.,-)0 ,-)

Ah'IIJ:1Ill'S (i(i O.:~O:\ (¡
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CATA~IAHL\ (Ciudad)

Delincuentes por ciento sobre la población por nacionalidad

.~ ~

:~ i ~ ] ~ I~
ESPEr.IFIr.ACIÓ~ e ~ ...

es:g e¡g .: :.:: ::
c.~~ ~ ~ ~ -

Argentinos o o _ o o o. _11 10.1;>0 GO.20 0.5~) ·1
Chilenos .......... 1 1;> O.(iO ·LOO·! 1

Españoles. o o o o o •• 01 ss O.SO (),~H 2

Italianos .......... ¡ 13·1 1.00 I o.nt
¡

:~

Otras nacionalidad's - 0.20
:

-

II

SA~TIAGO (Provincia)

Delincuentes por ciento sobre la población por nacionalidad

I

~ .~
I

~c§ e

ESPECIFICAr.IÓ~ :~ ~ ~
~~ ~ o

'C ~
~~

j~r~ -
Argentinos ....... !I1(H.227 I H·l. o.o:m X
Italianos ........ .!! 1.17:>

I

:LG I O.:\OH :>
Españoles ......... I! 1X:~ 2.·1 O.·H)G ...
Franceses ......... I[ zos O.G 0.201
Orientales ......... ,1 .1.')

I

O.X 1.777 !
2

Xorte Americanos o ¡
Austriacos......... i 77 0.2 0.272 I G
Brasileros ......... 11 13 0.2 1 :\:\:~ :~



CAPÍTL'LO XI

DEHECHO PENAL

1. Origen del Castigo -la defensa social lo funda y mide - Anti­
guas fuerzas coadyuvantes de la pena -11. Actual crísis del
derecho penal- El alma de la pena moderna - Desventajas con
que lucha hoy la pena-1I1. Extensión de los derechos- Bec­
caría y el derecho penal-IV. La sed de derechos y la libertad
en el país- El anarquista -la huelga - El meeting- Delitos que
á veces le acompañan - Leyes á que están sometidos - Remedios
del mal- V. El cosmopolitismo - Su concepto -Instabilidad de
las instituciones- Falta de consistencia en todo- VI. Crisis en

~Iecf~cf~~fo~:S~ ftn~rim~al~I~/I~d~u:c~~¡;~a~~i~i~i:~an~t;
verdadero concepto j- El cri minal nato y las penas - Consecuen­
cias de la teoria- VIII. La humanidad en las penas- La cons­
ti lución - Su explicación - Ley de la reacción excedente - Lado
vulnerable del exceso-Injusticias que trae-IX. Código Penal
- Eclecticismo -Inconvenientes y resultados - Reagravación de
penalidades- Pena de muerte-X. La vida moderna también
sufre un poco de evolución - Falta de rumbo fijo -Ideales aban­
donados - XI. La prensa como generatriz principal de la evo­
lución - Lo que es ella -- Errores respecto á su represión - La
prensa es la extensión del hombre.

Nunca es más grande que hoy la importancia
del derecho criminal, porque en la componente
de las fuerzas (Iue ohran contra la sociedad, el
castigo es la defensa más organizada que tenemos.
Jamás tan grande la importancia de la ciencia de
los delitos y las penas y jamás tan profunda y
tan ex tensa la crisis quc la conmueve, tan pode-



rosa y múltiple. Cfue se la ve aparecer en todas
las esferas de la vida humana, en todos los círcu­
los de la sociedad, en todas partes donde puede
encontrarse un derecho: desde la célula social
hasta el mas encumbrado conjunto de orden hu­
mano: en todas partes, como el origen del cáncer
en el animal, hasta la raíz ó el principio del fe­
nómeno.

Presentase á la solución del estadista, el gran
problema sociológico de modificar fundamental­
mente un organismo cambiándole su sangre, sus
músculos. sin Cfue cese un sólo instante en su
función; cambiar todo el edificio desde el ci­
miento sin que deje de prestar su abrigo en un
sólo momento, proceder con prontitud y energía.
porque el organismo amenaza perecer y envolver­
nos en un caos, al caer el tambaleante edificio y
aplastarnos.

La institución social de la pena ha tenido y
tendrá siempre por ley sociológica, el fin primor­
dial de defender la sociedad contra el delito. Ella
ha sido el campeón más avanzado de los dere­
chos individuales y colectivos del homhre aunque
antes haya sido su peor cadena.

Pero la institución primitiva que tomaha su
ropaje en principios muertos y aumentaha su fuerza
con sanciones que se agregahan ú la propia, ya
perdiendo aquéllas, y con ello, el más alto poder
<fue tenía.

Xo era además el castigo la única función so­
cial represiva. Desde el nacimiento del castigo.
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es decir, desde el primer instante de las socieda­
des, la pena ha estado unida ú un poder central
considerahle, ya fuera del jefe de tribu ó clan,
del sacerdote, del legislador, del filósofo, del pre­
tor ó del rey, que le ayudaban en la excelsa fun­
ción de la paz pública.

Desde hace veinte siglos la predicación cris­
tiana allegole singularmente el más importante au­
xilio, condenando ú su lado, con eficaces sanciones,
la comisión de los mismos crímenes que refrena­
ha la pena. Y cuando el ejercicio de la función
penal Iué movido. sistcmado y amparado por la
ciencia: cuando nació la ciencia de Beccaria, en­
encontró preexistente y ú su lado una poderosísi­
ma institución docente. de compensación y repre­
sión. mil veces mas completa y mas eficiente que
la I)('na. porque prevenía y reprimía. porque en­
scñuha y mandaba: la religión.

Y por fin la vieja institución de la pena "es­
tida con las Iérreas corazas de la edad media
y cubierta con las armas del depostimo. ú la par
<[ue era invulnerable, era omnipotente.

II

Tal es el bosquejo de la institución cuya cri­
sis se ha producido, y cuya renovación se impone
y que en seguida vamos Ú ver mas de cerca.

Las sociedades actuales requieren una institu­
ción defensiva que rcunu las siguientes cualidades.

I)ehe ser poderosa sin despotismo. eficaz con
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humanidad, s óla y única como el mismo princi­
pio de autoridad, resultante de todos los derechos
y al mismo tiempo superior ú ellos, extensa é in­
tensamente moral, desnuda de toda armadura ~IU­
tocrútica y ú la vez invulnerable.

La pena actual no sólo dehe estar prcviamcn­
te y claramente fijada en la ley, sino que ha res­
tringido considerablemente su acción, justamente
en tanta cantidad, cuanto mayor es la extensión
de los derechos nuevamente reconocidos.

En la esfera constitucional y civil el recono­
cimiento de los derechos que el homhre tiene ú
camhiar la opinión: el derecho ú gohernar que
buscan todas las tendencias sociales en sus diver­
sas ramificaciones, socialistas, anarq uislus, religio­
sas, liberales etc; derechos que implican el de es­
nihil', el de reunirse -vcn la esfera civil dccia mos
(comercial industrial) el derecho ú no trahnjar,
antigua vagancia y huelgas; en la esfera religiosa
el derecho de propaganda antircligiosa.

y ú la par de esta y otras rcstrinrioncs de la
pena, esta otra poderosísima del sentimiento de
humanidad que contiene SlI rigor üunque yaya di­
rigida contra el más cruel criminal.

Tal es la nueva institución, la nueva alma de
la pena, para cuya formación se debate la ciencia
social toda entera, con intensos sacudimientos, COI1

tan íntimas complicaciones, que han conmovido
ya hasta los principios que rigen todas las ciencias
sociales y aun la antropología,

En electo: tan honda crisis en unu sola rama
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del derecho no tendría explicación posible. El de­
recho es coextcnsivo y solidario en todas sn par­
tes, es la resultante de una fuerza suprema nece­
saria y ordenadora de todo el dinamismo social:
el derecho es la armonía, y es obvio que si hay
una parte afectada, 10 es tú todo el organismo so­
cial y ú 10 sumo pueda admitirse mas intensidad
e n un miemhro que en otro de ese cuerpo.

Así sucedió cuando la revolución heccnriann:
10 que menos huyo en su primer tiempo fué una
revolución penal y 10 que más una revolución filó­
sofica. La igualdad, la justicia y la humanidad en
los castigos nacieron del concepto de la igualdad
política y jurídica, del principio cristiano de la
mansedumbre y de la confraternidad. Y tan es
así. que muy luego vino ú estallar la más honda
y sangrienta revolución política que han presen­
ciado los siglos, la francesa.

Ircl eclcticismo penal. comhinación de dere­
chos y ética, de utilidad y justicia, de infinito y
de limitado, puede decirse la misma cosa. ESl'

cclcticismo triunfante y autor de toda la codifica­
ción penal existente desde hace mús de medio si­
glo, cstú ú la vez en toda la legislación civil,
internacional, constitucional, etc: ahí estú para
atestiguarlo nuestro monumenlal Código Civil 01'­

todojo en partes y en partes liberal: ahí están los
térruiuos umhigüos de la constitución sohrc la re­
ligión nacional: ter minos que han permitido dis­
cutir hasla ahora si tenernos ó no religión de es­
tado: ahí cstú por fin el derecho internacional del
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siglo pasado cual si siguiera ú Hohhcs en la gue­

rra y Hugo Grocio en la paz. Es decir pues que

esta revolución penal no es más que el síntoma

de un estado general evolutivo que no ha termi­

nado sino que realiza su ciclo.

111

Muy extenso y muy profundo es el estudio de

cada una de las causas productoras de la actual

crisis del derecho penal. causas que como he di­

cho son gcncralos Ú todas las instituciones socia­

les, Si no es posible estudiarlas detalladamente

conviene por lo menos establecer sus puntos de

vista.

Es incuestionuhlcmcntc una característica de

la época actual la a mhición de riquezas. Ella na­

ce como una aura del tiempo en todas partes en

sustitución de esas aruhicioncs del linaje de san­

gre, del cielo. de las glorias, del suher, del honor

etc. La misma filosofía no es extraña ú esta modali­

dad de las sociedades presentes. No es que para esto

sea necesario el imperio de una filosofía cpicureu ó

sátira ó siharíti ca. no: es una filosofía honesta que

cree encontrar en las riquezas materiales el me­
dio de sr-r bueno, ú til Y virtuoso. Es un poco de

filosofía utilitaria inglesu, pero un tanto mus ma­
terialista que la de Benthan. La teoría está infil­

trada por todas partes, propagada por los gohiernos
y las insfituciones. cnscñadu por las universidades

y las escuelas. Lh'gar ú rico! ... he ahí el ideal con-
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temporáneo de los hombres y de los pueblos. Pa­
ra eso van previniéndose con extraordinario de­
senfado, con vergonzosos efectos oc despoblación,

el nacimientos de hijos: para eso se educa ú la
juventud en cierta cnseñun:u prácticu que "a de­
jando atrás ú los sistemas de Francia. Italia, In­
glaterra, Alemania misma. para adoptar como único
norte, como modelo ohligado, como idea-fuerza el
sistema americano, cuya llaga. única talvez, pero
seguramente profunda, es el imperio del Dollar.
Después el éxito ante nación tan rica. tan pohla­
da - sesenta millones en un siglo -- y por fin tan
poderosa segun lo acaba de atestiguar en la gue­
rra de Cuba

Para eso corre presuroso y desesperado el hom­
hrc en carrera tan vertiginosa. que ú veces atro­
pella el tiempo y el espacio, la salud y la vida. la
ley y la moral, la virtud y el pudor acaso. Es la
ley! La filosofía del interés da fuego sino es con­
tenida ú tiempo. al incentivo de las codicias. don­
de hierven todas las pasiones insacinhlcs. donde
se pierde C0l110 el torbellino de toda carrera fu­
riosa el concepto de todas las honestidades, y asi
marcado, enturbiado, caldeado, se entra en el in­
decoro y se llega al delito.

Tales son los escollos de un sistema social
que como dice alguien húse impuesto con el po­
der de una idea-fuerza. con ese gran poder que
viene de fuera. el de los éxitos. y con ese otro
que viene de mus alto aún. el de la infiltración
docén te de predicadores modernos,
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Espongo ciencia social, y procedo antes <fue
todo aplicando el método positivo, por consiguien­
te en cuanto al fondo de la teoría no necesito
ahora juzgarla y si solo constatar su existencia y
se extensión como hechos. Empero en relación
con mi objeto tengo que deducir é inducir para
demostrar como esta filosofía, aun que sea hones­
ta y progresista en si. puede favorecer el desarro­
llo de la delincuencia.

El origen moderno mismo de esta teoría es
sin duda una errónea é injusta inteligencia de un
postulado en ciencias naturales de Darwin la ..Se­
lección Xntural-. Desprendióse de ella para las
ciencias sociales la consecuencia de que, el triun­
fo del mús fuerte, que constituye la selección, de­
hiu producirse mediante una lucha: es la lucha
para el triunfo, la lucha por la vida /I1(~ St ntqle {UI'
de lifi'.

Como triunfar es el fin. ha tallar en cualquier
forma. de todas las armas es el medio y este no
tiene hoy los limites <fue antes. Sanción moral,
religiosa, etc .. de consiguiente por el medio se lle­
ga fatalmente al delito. De ahí explicado el meca­
nismo de como y porque en todos los pueblos más
adelantados los delitos contra la propiedad exce­
den ú todos los otros: y como en los menos ade­
lantados, los contra las personas son los <fue pri­
man. Entre los primeros cuéntnse en Europa, Fran­
cia. Italia, entre los segundos España. Entre nosotros,
Buenos Aires delinque mas contra la propiedad,
Santiago por ejemplo contra las personas, por<fue
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en aquella ciudad imperan más que en ésta el deseo
de las riquezas. Este deseo de atesorar lleva frecuente­
mente ú los vicios de la codicia y de la avaricia,
y es contrario por lo tanto ú la generosidad, al
desprendimiento y ú la caridad. De ahí que las
religiones y especialmente la cristiana, lejos de fo­
mentarlo lo moderan; predicando el desprendi-
miento de las riquezas. .

Esto prueba pues á mi juicio de un modo
irrefutable, que esta modalidad característica de
las sociedades contemporáneas, si no es reducida
ú límites juiciosos, puede tornarse de una virtud
ó un progreso, en un nuevo y poderoso factor de
delitos.

Esto es por otra parte el pensamiento de los
grandes escritores y filósofos del siglo corno Spcn­
cer. quien en la -Etica de las prisiones- lamenta
y fustiga esta modalidad de la época.

IV

lAI cvlensiún d(~ los derechos ciniles !/ políticos
constiíuue, dije antes, UIl inccntiuo para la dclin­
cueucia !/ exacerba la crisis lid derecho pella l.

Xuestra constitución ú la par de las mús lihe­
rules consigna algunos principios de interesante
aplicación al anterior postulado.

Ya digimos antes que esta extensión constitucio­
nal de derechos, no es más que la expresión y fórmu­
la de la libertad que al país le estaba lcliz mcnte
impuesta por su geografía, por su raza, por su his-
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toriu, por su filosofía, por las tendencias de la
época en que fué constituido y que era susceptible

de imprimir cierto carácter ú la criminalidad na­

cional.
Su legislación, la inclusión de esos principios

en nuestra carla, fué para ellos falal-no hahrían
podido hacerlo de olra manera.-Pero éllo ha ve­
nido ú acentuar la crisis ó transformación del de­

recho penal que es el punto que ahora me ocupa.
Segllll los principios constitucionales lodos son

civilmente libres de ejecutar cualquier acto aun­
que fuera horrendo, si el no estú de antemano

prohibido y penado por la ley.
Son inocentes lodos los que no han sido con­

denados por sentencia firme.

Xadie puede ser arrestado sin que preceda
semiplena prueba de hahcr cometido un crimen
ó delito.

El que sufriera un arres lo arbitrario, puede
ser puesto en libertad medianil' un aulo de lutbea«

C()I'/ws. ú pedido de cualquier ciudadano.
Eslas preciosas garantías constitucionales, que

son las más hellas conquistas del progreso y de la
civilización, muestran sin cmhnrgo en el Código
Penal más de una laguna, traen ú la paz púhlicu
mús de un conllicto, Ú los jueces del crimen mu­
chos procesos y grandes prcoru puriom-s al Jl'gis­
lador: me recuerda los gran's trastornos de la ro­
hush-z de les niñns, tan peligrosos COIllO aquella
es he/1('fica.

l luy lumhién ('/1 (',110 una aura de la éporn: Si
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todo lo que no está penado, no es delito, sí todo
lo que no está prohibido es libre, es indudable
aunque por una nebulosa abstracción se haya di­
cho lo contrario, es indudable, que el código penal
es restrictivo de la lihertad civil del ciudadano.
Si para cada una de sus incriminaciones restringe
una libertad, mientras menos sean éstas, mayores
serán aquéllos.

La libertad no es hoy día indudablemente pa­
trimonio de un sólo pueblo, y viven hajo su som­
hra todas las civilizaciones. Pero es innegable que
algunas por sus tendencias particulares gozan de
élla en mucho mayor amplitud, como si fuera
tierra propicia para que el úrhol que la simholiza
crezca con mayor frondosidad. Y esta tierra es
América: Ahicrtu y libre -con sus tierras, mares
y rios libres para todos." con su clima henigno y
extensión inmensa que llama ú todos: con sus
puertos naturales (fue invitan ú hajar: con sus so­
ledades que ahsorven como el var io al extranjero
de todas partes-: con su lucha por la libertad, con
su historía de hombres libres y por fin con su
dohlt- corriente ótniru de lihertad, la sajona al nor­
te, silenciosa, disr reta, calculadora, melódica y la
ibera al sur, ardiente como el Iuc;..(o.

Ya lo dije antes: .\un cuando alguÍc'n crea que
es una paradoja, por que mire ú la madre pa­
tria al través del prisma de sus desgracias, yo
creo con sus grandes filósofos y sus grandes tri­
hunos, que Espíllla es una de las naciones en que
la dvmor rnr-ia y el fm'go de la libertad. arden con



más intensidad. Y hien: una vez que la lihertad
caracteriza nuestro país ú la par de la inmigra­
ción y el cosmopolitismo, \'oy ú sacar las conse­
cuencias que se refieren á la criminalogia.

La libertad como el comercio, como la indus­
tria, como todas la formas de vida, por más altas
que sean: tiene también su propia delincuencia
una vez que la delincuencia no es más que el ex­
ceso de la "ida social licita.

El comercio tiene los fraudes y los con tra­
han dos las quiebras y la excitación de las codi­
cias, y tiene su moral acomodaticia tan admira­
hlcrncntc estudiada por Spencer. Las industrias
tienen las falsificaciones, adulteraciones y extor­
siones: el profesionalismo tiene sus infidencias,

sus prevaricatos, sus incapacidades, también un
exceso de criminalidad apoplética y anémica. á la
vez que destruye la excelsitud de su elevada es­
ludia: la libertad tiene como consecuencia genéri­
ca su propio exceso: parecida ú las neurosis, vive
fronteriza ú otros extremos, como la honradez
supra social al delito, la locura al genio, la intre­
pidez ú la temeridad: al extremo de ser desespe­
rante saber donde empieza la licencia. Dentro de
ella están los delitos de la prensa, de las reunio­
nes públicas, de la trihuna, de la entrada y salida
del país. de la locomoción, de la asociación, de la
vagancia, de las huelgas: Son lados específicos de
la de los países libres.

Esto y otras cosas análogas no son más que
Ilorcsccncias de la civilización, como las riquezas
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constituyen una florescencia del progreso, pero
florcs con emanaciones venenosas.

Todo esto ha cnjcndrado la apremiante sed
de derechos, como el factor económico el ansia de
dinero, como la filosofía contcmporáneu el ansia
de goces.

Ahí dentro de cada una es tú el anarquismo:
ráhia de todas las im potencias y exi tado por toda
la luz contemporánea.

El anarquista tiene derecho de ser tal, de pu­
hlicar sus ideas y de sostener sus teorías, de ha­
cer procélitos: el anarquista es inocente mientras
no haya arrojado la homha, mientras no haya si­
do condenado por sentencia firme. El derecho de
ser anarquista trae el derecho de reunirse y el
derecho de conspirar con tal que no sea contra
persona determinada. Es sabido que ellos tienen
sus locales de reunión, sus sitios en los niectinqs,
etc" es por tanto una personalidad con perfecto
derecho ú vida no sólo natural sino civil. Marca­
da la cabeza, concebida la idea, sostenido el pro­
pósito todo dentro del derecho, el crlmcn surjo
fatalmentc.

Viene en seguida la huelga cmannción directa
y perfecta de la libertad civil de no hacer lo que
la ley no manda ó de practicar lo que no prohi­
hc. ;.Qué derecho hay más lejítimo que el de no
truhnjar, el derecho de la vagancia, la inercia del
derecho, cuando la filosofía trae ú discusión el su­
premo derecho de no vivir'? Es cierto que en algu­
nos pueblos de la repúhlicn existen leyes de va-
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ganc ia que ohligan ú los homhres ú trabajar: pero

hay que reconocer que tales leyes apenas si son
toleradas en el interior de la rcpúhlicn, donde no

hay prensa ni meetinqs!
Los meetinqs! He ahí la forma moderna y

perfectamente lejítima de expresar pacíficamente

la voluntad popular. Ellos deben contenerse en
los limites de la paz y del orden como esta con­

tenido dentro de los términos de la constitución,

en el derecho de petición ú las autoridades. Pero
es hueno recordar que el mectinq, que cuesta pre­
paración, trabajo y ú veces dinero, sólo se hace

con motivo de la presencia de grandes peligros
púhlicos. del ejercicio de grandes derechos ú con­
secuencia de creerse negados ó desconocidos és­

tos. De ahí que el meeting lleve siempre envuelta
una emoción pública intensa, que ejerciéndose en

una multitud deja de guiarse, con triste frecuen­
cia, por las leyes de la razón Cfue guía al indivi­
duo. para ser inl1uenciado por las leyes de las
multitudes, que son constituidas por una elevada
exaltación potencial de las ideas, cornbinuda con
otra elevada exaltación del instinto.

Todos los derechos que son grandes conquis­
tas de la civilización, han traido esta ilejitima ex­
tensión en el comienzo de su ejercicio. El anar­
quismo y el socialismo no son más que teorías
ciertas ó no. destinadas ú carnhiar la actual cons­
titución de las sociedades y que mientras se ejer­
zan por medios no proihihidos están dentro de la
ley. Pero de la propaganda, de la prédica. de la
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asociación. ha surjido el sugestionado, el conven­
cido y luego el fanático. El fanático es el ern­
hión del delincuente: El delito del anarquista es
el más notorio en el mundo, el mas alto de la es­
cala. el mús orgulloso en el nombre. el más noble

en la estirpe: el regicidio!
La huelga, el derecho de no trabajar trae co­

mo consecuencia lejítima por una sucesión de fe­
nómenos psicológicos del huelguista aislado, y lue­
go de la multitud, primero la protesta, y la agre­
sión. por fin, al patrón ó al ohrero sumiso. La
lutclqu es siempre la nuulre de la violencia.

El mectinq trae comunmente el delito en el
confin de sus movimientos, de sus extensiones pe­
riféricas, ora la demasía de la acción propia ca­
lificada por el derecho. de sedición. al pedir tu­
mu ltuariamente la promulgación ó derogación de

la ley. y punido con destierro: ora el delito co­
mún cometido con ocasión del mismo como la
injnriu, la lesión, el daúo, el homicidio y trae

tamhién en la sedimentación que deja en el fon­
do del espíritu. odios, amenazas. y mnlevolencias.

y como una cruel y natural comhinar ión de
los hechos. cada uno de estos tres órdenes de fe­
nómenos delincuentes trae dentro de sí. como la
acción trae la reacción, como la causa el efecto.

los mismos delitos (Iue la autoridad cornete. que
ú su vez están en los confines de la defensa, y que
constituyen como la ruptura de la cuerda por su
exeso de tensión: el abuso de antoridad Ú la lesión
cometida con ocasión de la defensa.
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Bastámc estos tres ejemplos. para no hablar
de muchos otros, donde están los fueros de la
prensa. los derechos de la trihuna y otros análo­
gos. para indicar esta conclusión: la evtension de
IO,Ii derechos consagrados por la constitucián, trae
envuelto. dentro del teqido de la ciuilizncion, que Ira
contri/mido tí preparar. dentro de sus refinamientos.
en la snunidud de sus yoces (í en los deleite» de la
n/lcua nula, la prodnccion del delito.

y como nunca ha de pasar por nuestra men­
te la idea de que la supresión de aquéllos sea el
remedio para evitar éstos, por cuanto no podía­
mos suprimir la civilización para evitar ó destruir
el sedimiento de males que contiene: hemos de
pensar que lo necesario es construir antes que
demoler. equilibrar en vez de derribar.

Hay que tener presente que en el reconoci­
miento de derechos. no es facil pensar en ir más
lejos. y que no obstante en su ejercicio no sólo es
posible ir más lejos sino que es seguro de que se
está muy atrás. como si la zona donde se encuen­
tra la actualmente impracticable. lo mentiroso com­
prendiese no sólo las instituciones, como ser la
federación. la representación, la formas de gohier­
no: sino tamhién el ejercicio mismo de los más
simples derechos.

Pero el espectáculo ni consuela. ni moraliza:
Contra el derecho de vivir la vida nueva y de
reunirse las sociedades anarquistas. los que ~n el
anarquismo no yen la causa sino el síntoma, cn
vez de inventar el medio preventivo y elimina-



tivo , sólo han podido encontrar las cargas de ca­
hallc rta!

Después de la libertad, el cosmopolitismo con­
curre tamhicn ú la crisis de nuestro derecho penal.

Si la inmigración es el ingreso en el organismo
nacional de muchos hombres, el cosmopolitismo
es la incorporación de muchas ideas, usos y eos­
tumhres .

..Amcrica para la humnnidad-. dijo uno de nues­
tros pensadores, y esa fórmula es más generosa.
más vasta, más cristiana que la que contiene la
doctrina de Monróe. :\Ie parece que América para
la humanidad es fórmula más americana que la
otra . .\ nosotros nos llegan de casi todo el mundo
civilizado todas las ideas: el telégrafo vibra cada
minuto en el cerebro de nuestro país, los pensa­
mientos, los sentimientos y las emociones de todo
el orhe. Este país desgraciadamente sin historia.
ni tradiciones. ni instituciones. ni hombres. como
no sea todo lo de ayer, vive de la más inestahle
versatilidad en sus costumbres. en sus creencias.
en sus juicios y hasta en sus instituciones. Como
el químico novel, ensaya empeñosamcntc mil com­
hinaciones y reacciones en su inmenso laboratorio
buscando lo mejor que nunca encuentra porque
nada ama ni tiene tiempo de comprobar: propo­
ne. ensaya, crea. amalgama. destruye y superpone
leyes, instituciones, antes de haber consolidado
ninguna de las viejas.
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:\ada tiene entre nosotros la consistencia de

las grandes construcciones monolíticas de la anti­
güedad que fijan un punto inicial, consagran tradicio­
nalmente un carácter nacional. y encierran para
siempre una grandeza. un respeto, un distintivo.

Ocupado como dehe estarlo. en educar su ti­
po. modelar el carúcter nacional. perfeccionar sus
instituciones fundamentales, labrar sus tierras. cu m­
plir sus leyes, se entrega ú la tarea de reformas
de lo que aún no sabe cumplir y que nunca apren­
dió ú querer. Testigo sus reformas constituciona­
les. procesales y legales: las reformas de su ma­
trimonio. y sobre todo, su reforma educacional
que se cuentan por el número de años que pa­
san. Ya se viene hahlando con tanto brillo, co­
mo autoridad é ilustración de lo único más sú­

hiamente previsor que tenemos, de lo que no se
ha hecho para un siglo. de la forma de gohierno
federal.

En esta conglomeración de ideas cual es la
mejor'? ¡.Cual el mejor de todos los postulados que
pasan en eterno desfile'? ¡.Cual es en este profun­
do y extenso ec1etisismo la teorí-a más aceptable:'

:\0 sé sí me equivoco, pero siempre he creído
que uno de los grandes males de esta tierra de
aluvión, consiste en no tener su tradición propia
y carecer por lo tanto de la potencia asimiladoru
que necesita y que poseen en alto grado los otros
países de inmigración. Su tradición es sólo polí­
tica. y de ayer. La otra, la inmensa, la profunda.
la que nos da historia, la que nos da fuerzas so-
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cinlcs, la <fue nos inílltró por curiosos, pero fre­
cuentes fenómenos nuestra tendencia dcmocrútica:
la ibera, esa va siendo repudiada. En vez de ha­
cer <fue el árbol de nuestro progreso camhic cons­
tantemente sus hojas y sus frutos, nosotros cam­
hiamoscl úrbol, de tal manera <fue jamás llegarú
éste ú hechar sus raíces. Los !/allkel's tuvieron so­
hre nosotros la ventaja de vanagloriarse de todas
las grandes cualidades de la metrópoli.

Por otra parte, decir cosmopolitismo es decir
tolerancia, y la tolerancia por simpática y necesa­
ria <fue sea, no es más <fue el pasaporte del error
corn prohado ó sospechado.

¡.Y no podría verse aquí un poco la explica­
ción de la debilidad del civismo, del deber y del
carácter nacional'!

Pero esto nos lleva al siguiente punto de vis­
ta: el desprestigio de nuestros códigos penales. ese
desprestigio que es tan excelente factor de delitos,
es hijo de esta falta de fijeza en las ideas sohre los
deberes y las utilidades, sobre las sanciones mora­
les. sobre las represiones penales.

en pensador profundo decía hace algunos alIOS,

que en su esencia el delito es la primera disiden­
cia de todo medio conformista-> Es licito entonces
concluir con la lógica, <fue siendo el medio muy
cosmopolita, muy poco va ú haber que incriminar
como delito, Así, las incriminaciones tienen que
ser el minimun en que lleguen ú convergir todos
los disconformistas, y esto esplica varios fenóme­
nos de nuestro sistemaa penal: el primero la ne-
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cosaria (y feliz) lenidad de sus penalidades- -Ia fre­
cuencia de innovaciones que tentamos y que aún no
han hecho muchos pueblos de Europa sobre ('1

divorcio. duelo. pena capital, ctc.: la poca "ohm­
tad con que se aplican las penalidades mismas
existentes. el camhio de nuestras penalidades co­
mo el confinamiento. el presidio, ele.

Frente al Cúdigo Penal, y sobre todo frente ú
la prcvrnsión, esta peculiaridad cosmopolita tiene
su anverso y su reverso. En el primero, se en­
cuentra simpúticamcntc la lenidad y humanidad
de las penas. la su presión de las irreparables.
la limitación de las incriminaciones, la amplitud
jurldicu, ('1 acrecentamiento del radio de lo licito.
la trayectoria de la fraternidad, en suma el pro­
greso, ese es el anverso del cosmopolitismo.

El reverso Ú veces no se "e hien, porque es
turbio como el mar revuelto: alli está la informe
masa, la extensa red del inmigrante que vaga hus­
cando su norte ó su estrella: la penumbra donde
acaban la extensión de todos los derechos y em­
pieza la tinta roja de las liccncius.t--Allí la ampli­

hui de la "ida cosmopolita se torna en "ida de
parásito de amplitud de "ida en amplitud de
guerra~

Empero, el cosmopolitismo es nuestra ley y
agente de progreso --Irente al delito, hay que su­
hedo recibir, conservar y encaminar.

YI

l lusta aquí liemos considerado la crisis penal
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en lo relativo ú la extensión ó ejercicio de los

derechos que tienden ú aumentar la delincuencia,

y ú veces ú restringir la función represiva, pero
en todas éllas el concepto fundamental de la pena

quedaba en pie: mas la cvisis no es ajena ú la
suhstunr ialidad misma del delincuente y de la

pena.
l.'nu escuela de poderoso empuje y de honda

penetración en las capas históricas de la filosolia

después de modificar racionalmente con vigoriza­
dones saludahles el concepto de aquéllos, tendien­

do ú la eficacia del derecho, ha pasado no preci­

samente ella, pero ha dejado <fue pasen muchas

de sus secuuces, ú virtud del impulso de su ca­
rrera reformadora, la valla misma de la ciencia.

r o m prometiendo con su teoría y postulados los
cimientos de la paz púhlica y el crédito de la es­

elida.
I.a l>pna tiene por objeto oponl'r Ú la concep­

e ion y al impulso delincuente un motivo doloroso
mayor que la sutisfurr ióu de aquel, y suponía por

consiguiente que el criminal ú quien umcnuzu­
ha. y contra quien iha dirigida, era <:apaz de des­
viar su pensamiento y rcpri mir su impulso vol­
viendo así refrenado. aunque tulvez no vencido, Ú

su medio honrado desde el dintel de la cúrcel ..\ci·

har que amarga las dulzuras del delito, la p<'lla
suponía un ordinario y normal funciouumicnto de
los úrganos del guslo. IHIl'S de otra nuuu-ru sería
inú lil .

Pero esta de musiu cicntiflru predica la Iatali-
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dad del delito con la cual no H' dice nada y se

dice demasiado. Lo primero si se quiere afirmur­

que existen factores del delito como existen del

querer humano: ya se sahe que el hombre quiere

por a/yo y que cuando quiso es porque ese factor

ohró sobre el.

Lo segundo, ó mejor, se dice demasiado. si

se pretende que un factor conocido sea capaz de

obrar siempre fatalmente, necesariamente sobre la

decisión, ó sea que un factor conocido sea siem­

pre necesariamente el mayor en el aluut del cri­

minal. no en la del escritor: y que por tanto. pro­

elucido ese Iactor el delito sea fatal, como la chispa

eléctrica al choque de dos corrientes contrarias.
E~te concepto es errado, una vez que proce­

de excluyendo la secular Iuución de la pena del

campo de lo efic.rz y aún de lo útil para reprimir
el delito, ú título de que aparecidos los íuctorcs
antropológicos del mismo, éste dche necesariamen­

te producirse, puesto que la pena, si hicn es con­
tra factor, no es infalible, y sólo se aplica porque

prohahlemente es inhihitoria: como si los otros
luctorcs no fuesen igualmente probables.

Con este criterio se ve surgir los criminales
natos, homhres corrosivos, homhres fieras ú hom­
hres múquinus.

En rigor tam poco la ciencia penal tiene con­
tra éllos medios útiles, y al fin, constatada cicnti­
fieamente la presencia del veneno, del monstruo,
ú de la máquinu, serú Iu nciún simplemente admi-
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nistrutiva suprimirlo por el ácido, el plomo ó la
destrucción.

Pero si esa escuela que no es realmente la
positivista, sahc que el delito es fatal, por la úni­
ca razón de que ya fué perpetrado, conforme se­
ria fatal una operación comercial ó una ohra ar­
tística porque ya se ha realizado, lo que importa
ignorarlo. si la escuela ignora esto, ignora tam­
hién lo que es el delincuente. Xo es esta la oca­
sión de estudiar de cerca este enjcndro raro de
una ohscrvución apoplética de números y hechos:
hoy nos hasta ver pasar en esta "gran vía» hioló­
gira. como se ha dicho, al salvaje, al dejenerndo,
al cpilcctico, al nuüoiilr, al loco, al neurasténico.
al enfermo. al ignorante.. . ú todas las mons­
truosidades teratológicas: ú todos los horrores hos­
pitalarios ó dantescos, de cuya larga procesión no
ralla más que un sér: el hombre.

YII

Aunque más no sea por un sentimiento de
honradez cicntificn. me apresuro ú decir que es­
to no es -lo que constituye la ciencia nueva, Ú la
cual prestamos asentimiento en su imperante in­
lluvncia de lo probado: sino el exceso que sobra
y se derrama de la ahundante corriente científica
del siglo, que al empujar con la fuerza del torren­
te sobre el cauce lleno de escollos. lleno de cudú­

veros, de instituciones y prejuicios de ia vieja
ciencia, para arrastrarlos y limpiarlos, ha pasado
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su dique l' inundado de turbio líquido el campo
fecundo y cxhuherantc de la verdad: na/lira non

[aciu sal/lis.
Ln nueva ciencia penal de la defensa social

ha triunfado: el sólo lema le hasta para obtener
la palma de la victoria: élla quiere decir concepto

nuevo y cicntifico del criminal sin excluir su per­
sonalidad succptihle de elegir sus actos. de obrar
sespu: Sil parecer con causas más complejas que el
de todos los seres é imposible de conocerse en un

momento dado y con sus peculiaridades de reac­

ción ante los factores delincuentes y ante los re­
presivos, mediante su propio y singularisimo modo
de sér y de querer, constituido por causas infini­

tas, complejas y hasta misteriosas y desconocidas
para la ciencia, y que no nos permiten decir que
harún ineficaz la secular y necesaria función re­

prcsivu de la pena. Ello quiere decir el estudio
cicntlflco de lodos los factores delincuentes para
removerlos, como de lodos los medios prcvcnli­
vos para \'igorizarlos: pero sin ninguna pretensión
de fatalismo, ni necesidad couiprohada.

Y el estudio de la pena sin venganza, sin odio.
sin equilihrtunicntos, sin violencias, como simple
función social, represión fundada en la necesidad
y hasta la necesidad llevada.

Pero. mientras tanto, el turbio liquido derra­
mado empaúó la nitidez de la verdad cicutitlcu.
arrojó la sombra en medio de la luz; y scmhrndn
la duda flaqueó la ley desde que la pena es in­
útil. y flaqueó el juez desde que el criminal no fue
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por su propio !JllI'l'CI'1' llevado al delito, y por úl­
timo flaqueó la ciencia misma, que empezó por
dudar de su propia uhicacion y de su propia
madre.

Pero en cllo no hay más que la ley que yo
llamo del desbortl» tll~ las reacciones, en cuya vir­
tud, mientras es mús grande la necesidad de la
reforma, más violenta es la reacción y mús lejos
sc pasa del punto limite.

y si cs cierto como lo comprueba Xluudeslcy,
quc cn la Edad ~Iedia se propinaha la horca ú
los locos, la reacción nos va llevando ú propinar
ú los criminnh-s la ducha y el bromuro de pota­
sio; y ú la verdad. tal eficacia no es ni serio sos­
tenerla.

Pero no he de ser yo quien inconsiderada­
mente me coloque cn contradicción con la cien­
cia: yo veo la inteligcncia humana ntruvcsundo to­
das las capas de la historia: transformando el
mundo, el hombre intclcctuul emocional y moral:
cumhinndo de color y de dirección según las n u­
hes y las densidades qm' hiende: veo el campo de
lo Iutnl nchicursc y agrandarse el dl' lo causal: veo
agrandarse al homhre por sus inventos y sus nue-

. vos conceptos dl' la vida aún cuando desvunczcn
rcsper to ú l'l mismo muchas ilusiones.

:'\0 mc sorprende qUl' en la irradiación dl' los
conocimientos, pierda la pena su influencia. por·
que otros medios indirectos nos dcticudcn mejor.
y que mnñunu sea motivo de IH'sar en la halanza
definitiva si dentro del mayor apego ú la vida. ú
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la libertad, al placer, al dinero: una pena que los

hiera ó los prive será más eficaz que una escuela

ó una disciplina gimnústica. Cual sed en una pa­

lahra, motivo más poderoso de no obrar mal, en

este paralelismo ensanchado y progresista del cri­

men y de la miseria orgánica, si el miedo al dolor

que puede aumentar con la misma miseria, ó los

tratamientos curativos.

Sólo sé que {¡ ningún hombre de ciencia le

es licito observar hoy, en el estado de los cono­

cimientos humanos, que hay hombres sanos de

los que se puede saher con evidencia científica que

no sirven sino para el delito, que la pena es in­

útil para los delincuentes como algunos lo pre­
tenden.

Si antes prevaleció la pena cxpiucion, evite­
mos de pasar ú extremos indebidos ó desconoci­
dos para quedarnos en la pena defensa; tanta de­
fensa cuanta sea necesaria para conservar el imperio
del derecho con la sola limitación del sentimíen!o
de Innuunidad, es decir, para aplicarlo ú las penas,
de la repulsión que cada pueblo experimenta por
la aplicación al hombre aunque sea ú título de
penas necesarias, de ciertos sufrimientos y muy
particularmente {¡ los que traen derramamiento de
sangre: mientras sigue el espíritu humano, escu­
drlñando, con las ansias de saber que le alimenta,
y dentro de la multitud, de la sociedad, de la geo­
grafía, del medio humano ó telúrico, las causas del
delito: ó ú la luz de la ciencia sorprenda en fina
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pesquisa. dentro de las sinuosidades del tegido, la
célnla rebelde ó el ganglio envenenador.

YIlI

Toda vez que se considere la actual crisis del
derecho penal ser,í punto interesante. el estudiar
la iu'lucncit que en élla ejerce este -scntimien­

to de humanidad. »

Hay siempre en el fondo del corazón humano
un sentimiento simpático de condolencia por las
desgracias de otros, y este sentimiento, aún en los
más remotos tiempos y en las más groseras cos­
tumhrcs, ha tenido alguna expresión loable: pero
la bella forma y profunda intensidad con ({ue hoy
se ejerce, es de origen eminentemente cristiano.
En materia pena], Beccaria fué él mas eficaz y
ferviente propagandista.

y hien; este hermoso sentimiento al ejercer
la admirable función de contener en cierto limite
el castigo, ha yen ido ú la vez ú trazarle límites
fijos. y él debe tenerse presente para toda legisla­
ción pena], porque si hace más popular y saluda­
hle la pena para algunas delincuencias, la vuelve
Ú la vez ineficaz para otras clases de ellas. las re­
incidentes.

. .\ este res pedo es interesante observar que
este sentimiento ha venido con e] transcurso del
tiempo ú resolverse en un producto utilitario. La
pena pierde en el campo de lo doloroso, lo que
gana en e] campo de ]0 conveniente. Así. por cjem-
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pIo, y ú diferencia de los tiempos antiguos, en la
pena de muerte no sólo no se quiere el dolor, si­

no «ue se trata de evitarlo, contentándose la opi­

nión con la desaparición del criminal, que es jus­

tamente uno de los fines y una de las clases de

la pena: la eliminación.
Igualmente en la pena de reclusión, este sen­

timiento ha suprimido todo lo «ue constituye un
dolor dejándole limitado ú la simple seguridad,

quedando relegado ú la zona de lo inhumano, las
reclusiones celulares sin trabajo, los grilletes y las
cadenas. También aquí la pena canrina hacia lo

simplemente útil: la seguridad; que también si lo

ohservumos hicn, es la eliminación aunque tempo­
raria y relativa.

Pero no es este el único lado útil de la pena.
La derivación humanitaria ha traído la J)(ma pro­
ductiva, un poco de lo que Lomhroso llama la -Sy m­

hiosis- del delito: pero en esto ya se tocan los li­
mi tes de la contra-reacción.

Todo esto es «hcccariano s , lo que histórica­
mente hablando quiere decir reformador, reaccio­
nario, humanitariamente revolucionario, desde «ue
se rcformuha la actualidad penal de entonces: la
entrapada, la ensacada, el dcscuartizamicuto, la
marca, el fuego, cte.

y esto, mús que una conclusión científica que
('01110 todas las adquisiciones de este orden que­
dan allí, silenciosamente superpuestas en' el archi­
vo de la tradición histórica, para contarse después
separadas. como etepas del progreso: mús que es-
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to decía, aquel sentimiento-fuerza se quiso tomar
como sello de una civilización, guardarse como

trofeo de una victoria, hacerse verdad irrevocuhle,
irreversible, y ú este fin rué consignado dentro de

la carta fundamental de algunos pueblos.
Ahí está nuestra onstitución Cconteniendo en

su primer titulo, majestuosa puerta de entrada,
disposiciones como ésta: queda abolida para sicni­
pre la conflscación de hiencs.c-Art. 17. La pena

de muerte por causas políticas, toda especie de
tormentos y los azotes.Art. ·lX. Las cúrceles de
la nación serán sanas y Ii m pias. pa rn seguridad y
no para casiiqo de los reos detenidos en ellas: y
toda medida que ú prctesto de precaución conduz­
ca Ú niottitlcurlos más allú que lo que la sequri­
dad cxijc, hará responsable al juez que lo auto­
riza.

Estas disposiciones entre las que se perciben
verdaderas leyes penales, cxijen para el concepto
cahal de su alcance conocer el pasado que querían
horrar, ó mejor dicho reparar: conocer la horri­
hle acción de que ellos eran una reacción hcné­
Ilca.

Estas cláusulas deben ser juzgadas con el mis­
mo criterio. con que los constitucionalistas apre­
ciaron las fulminaciones de infames traidores lÍ la
patria ú los que den ú los gohiernos la suma del
poder público: eran la reacción contra la acción
de la tiranía. la ley contra el caudillo. la consti­
tución contra el despotismo.

Pelo ¡.es cierto que todo esto es irreversible
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lo irrevocable.' ¡.no se hahrú producido turuhién aquí
la lev del dcsbonliunicnto Ú exceso de las reaccio­
ues" ·Se puede creer que hay una conquista irre­
versihlc en cuanto aquellas declaraciones envuel­
ven sólo un sentimiento de humanidad, de caridad,
de filantropía: pero se puede creer que no en cuan­
to constituyen el principio de alguna injusticia.

La ciencia criminal moderna ha demostrado
la injusticia que envuelven las penas sin truhajo:
el lujo de las cárceles sostenido por el obrero li­
hre y honrado cuando (,1 vive alquilando hohardi­
llas sin lecho: la hurla de la pena chica que se ya
aplicando en razón de justicia, el reincidente: en
una palabra la necesidad impuesta por la justicia
<le la lógica, al par que por la lógica de la j usti­
cia, de que para que la pena no sea premio y que
el penado no mejore de condición en la cárcel,
dehe tumhién someterse ú la ley del trahajo.

En cuanto é la pena de muerte por causas
políticas en las que entran siempre las revolucio­
nes y rebeliones, la ciencia moderna ha demos­
trado ((UC no todas las delincucncias políticas, aun­
que su delito sea organizado, obedecen ú fines
nobles y patrióticos que respetaba la Constitución
en su tiempo, sino que al contrario entre los de­
lincuentes políticos hay brazos mercenarios, rcvo­
lucionarios de oficio, sin patria y sin nobleza, que
delinquen donde se les llama, que esgrimen lo
mismo el fusil y la espada que el puúal v-hahién­
dose llegado ú ver en éllos al criminal nato mis­
mo ineorregihle y peligroso. Las antiguas guerras
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civiles entre principados, ducados, clc., que asola­

han los pueblos en la Edad Xlcrlia, no tenían fin

colectivo alguno sino el personal de quitarse el

poder: mientras el estallido anarquista de Vcillunl.

ú la puñnlada de Cascrio tenían causas colectivas:

sin emhargo para aquéllas la Constitución ha pro­

hihido la pena de muerte pura siempre, y la ha

multiplicado la ley en es los últimos, ron razón

sin duda.

:'\0 hay crisis más terrible que aquella en que

la ley y el hecho gll('rrean. En que la ley. y lo que

es pcor la ley incoruuovihlc, la constitucional, es­

tún infiltrando las tentaciones delincuentes ú las

injusticias.

Por un lado el exceso de hcccurianismo consti­

tur ional: ..las cárceles no serán para castigo sino

para seguridad- pero para seguridad que Ú veces

no es social sino del penado: seguridad de techo,

de alimento, de lumbre, de vida cómoda: y por

otro el exceso de positivismo -qui 1l01l luborut 1l01l

uuuulucu!», es decir que quien no COIH'UITe :i los

gaslos de la comunidad muen' de hambre'

De ahí la imposihle ligazón de dos épocus.

atadura de antítesis, justaposir ión de polos opues­

tos, empalme de dos corrientes cléctricus: en una

pnluhru, el siglo X\'111 con todas sus generalizacio­

nes, romanticismos y filantropías, derramado de

súhito sohre el siglo XX; diluído y mezclado en

él, produciendo el agrio líquido que dentro de los

organismos sociales acarrea el desarreglo y la Ilehrc.
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IX

y para cerrar el cuadro, una inadecuada co­
dificación penal: basada en el eclecticismo dualis­
ta de la defensa y de la justicia. Otra amalgama
de lo absoluto y de lo relativo, del cielo y de la
tierra, de la sociedad y de la divinidad. Amalga­
ma de cuya formación en los artículos del códi­
go. no resulta ninguno de los metales de aliga­
ción, ni siquiera el hronce duro y hrilluntc, sino
el producto degenerado, la deformidad terulógica
de la reincidencia y de la profesión del delito. La
pena graduada por el concepto de la justic ia, no
entre el delincuente y la sociedad como dehe ser­
lo. sino entre el delincuente y su propio espíritu.
Ese concepto espiatorio que aparece sobre las ca­
pas de nuestro momento histórico como el ~Ia­

hamouth de la época terciaria, denunciando ú la
ciencia moderna una fauna gigantesca pero extin­
guida.

Es la pella justa produciendo la injusticia de
tentar nuevas transgresiones.

Y para no tocar todavía el cuadro incrimina­
tivo del código, sino en una de sus instituciones.
una reagravación inconsiderada é injuriosa de la
pena de muerte en pleno siglo de humanidad y
de tolerancia. como si pretendiéndose cubrir el
cielo con una telaraña, se hubiera decretado una
vuelta hacia otra de tres siglos: de la pena de
muerte, que sólo puede aceptarse para muy po­
cos delitos.
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Aquí está pálido y suscintamente esbozado el
cuadro de los factores que están produciendo la
transformación penal del mundo y del país. .

Los hombres de ciencia deben creer que la
crisis ha pasado ya de las esferas que á ellos les
son propias, de las esferas científicas. que el pro­
greso ha triunfado en ellas. y que sólo falta que
triunfe también allí donde se operan las reformas
que nacen para el pueblo, en las esferas de la
ley. incorporándose á ella el lado sano de esas re­
formas.

La crisis del Derecho Penal no es otra cosa
que el reflejo de la "ida moderna, lo que no dehe
olvidar el legislador discreto para evitar sus ma­
les. Ella tamhién está en crisis. también va tras
de una expansión, de una evolución. de una re
volur ión quizá: también experimenta la necesidad
de la renovación para ir adelante.

Por eso es que se "e á las sociedades agitar­
se, moverse, camhiar, progresar ó retroceder so­
hre si mismas. Sienten la fiebre de un dinamismo
ciego que las ohliga á huscar andando. un reposo
en un más allá que presienten mejor pero que
nadie puede descifrar: en un más allá donde es­
peran encontrar el deleite. el goce. la bien andan­
za. la brújula que hoy parece rota ó perdida.

En el trahajo de la carrera desesperada. en
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que la "ida entra y sale por todos los poros, el
hombre moderno marcha al impulso de todos los

egoismos, el egoismo del goce, el egoismo del triun­

fo, el egoismo de la "ida.
Dejó atrás hace ya mucho el principio reli­

gioso. despojado por las modalidades de un vivir
reñido con el pensamiento y la meditación: atrás

quedó también la filosofía del sacrificio, de la ah­
negación y del desinterés: atrás también los ideales

del espíritu y de las satisfacciones del saber, las
auras cariñosas del arte, de la poesía y de la cien­

cia. La "ida del egoismo "a dejando tras de si to­
do lo que es altruismo.

La fórmula de la "ida contemporánea no es
comer y matar como en la época hárhara: no es
admirar y adorar como en la época griega, no es
pelear y dominar como en la época romana: no
es saber y correr aventuras como en la Edad ~Ic­

día, no es precisamente inventar y gozar como en
la "ida moderna misma: no, la fórmula de la "ida
contemporúnea es andar, es pasar. como si nues­
tros pies tocasen un terreno abrazador, como si
nos ahuyentase en recuerdo de deberes olvidados
ú la imagen de ideales muertos: el hombre pare­
ce huir de la historia; pasar, pero nadie sahe don­
de se va. sólo se busca algo mejor.

Cargada la máquina con todas estas cnérgías
Ichriclcntes y sin ningún freno poderoso ella nece­
sita fatalmente pasar, y sólo algún gran aconteci­
miento que presienten ya todos los pensadores
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aunque no pueden verlo, serú capaz de detener
su marcha vertiginosa.

En su marcha va dejando los despojos de sus
combustiones, todo lo que tuvo que consumir, to­
do lo que tuvo que devorar en su vértigo: así sin
discernir, sin seleccionar, sin digerir: allí va en
revuelto torhellino la fortuna del pobre, la sangre
del débil, el honor de la virgen, la vida del mo­
narca, allí va quedando todo: Las combustiones de
la maquina en rápida nutrclia hacia .10 desconocido,
('S(~ es el delito moderno'

XII

y quien ha realizado tan portentososcambios,
quien ha conmovido de tan hondo el mundo, es
la prensa. Ella es como diría Bacon una especie
de <;I1O\"l1ll organun. de los tiempos modernos, el
haz nervioso que extendiéndose sohre todo el or­
ganismo social humano, y poniendo en contacto
todas sus partes antes aisladas, como las de los
organismos inferiores, confederándolos hasta uni­
ficarlos, ha llegado ú crear un hombre nuevo, po­
deroso y transcendental, cuando ya en tiempos
anteriores lo hahía unificado tan hien en las re­
giones de la filosofía, por el gran principio de la
igualdad que predicó Jesús desde Naznreth.

La prensa ó es inmensa o es muy poca cosa.
Lo pri mero si se la mira como la extensión, como
el ensanchamiento del hombre: si se la aleja de
este concepto no podremos sacarla de una simple
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industria. Su grandeza llega hasta solidarizar la

vida moderna. extendiendo la voz del hombre has­

ta hacerse oir en sus antípodas y en los siglos: en

alargar sus hrazos hasta permitirle ahrazar ó he­

rir. acariciar ó despojar, ú los homhres de cual­

quier país civilizado.
y si hien toda esa manera de vivir del día

es tú excitada, estimulada, por los nuevos inventos

que hacen llegar ú muchos una idea ú saber: va­

por, electricidad, acústica. mecánica, todas nacen

de esa excitación, soberana madre del progreso, la

aproximación del hombre. la publicidad.

Los inventos acabarán por demostrar ú los po­
('OS incrédulos que aún quedan, que es inútil hablar
ya de delitos de imprenta, y más infantil todavía de
pensar en delitos que sólo pueden cometcrse por
medio de la prensa. cuando muchos intérpretes ya
dijeran que esto quería decir también por medio
de la palabra y por medio de la trihuna, y por
medio del teatro: y cuando el tiempo moderno nos
dice también que por medio de la luz y de la
acústica. es decir, por todo lo que causa publici­
dad. vida de todos, comunicación de hombre ú

hombre. publicnciún; esto es y debió ser el sujeto
de incriminación de moderno estudio.

Ya no hay, no puede haber delito de impren­
ta. ya no se gohierna sólo con la imprenta. ya no
se camhiu con sólo éllu la opinión, ya no se hace
por su único intermedio la instrucción, ni el co­
mercio. ni la industria. l'n blanco bastidor colo-
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cado en un teatro, un restaurant ó en una esquina

cualquiera, refleja con movimiento y vida un de­
lito, un escándalo, una enseñanza ó una réclamc.

con más eficacia que el impreso. en grafófono

irresponsable si se le separa del hombre mismo.

puede hacer una prédica, excitar una pasión. pro­
vocal' un invento nuevo, una acción heróicu ó

criminal, con la misma facilidad quc un perió­

dico.

Crear, pues, castigos para los delitos de la im­
prenta hoy día, porque élla ha creado todos los

demás inventos, es como atacar ú la divinidad por

todas las faltas de lo creado: castigar al padre por
todos los males de los hijos.

Esa crisis moderna del derecho penal está exa­
cerhuda, no por la prensa únicamente. sino por
la publicidad en sus múltiples formas actuales:
élla es la que sugestiona, la que escandaliza. la
que delinque y también la que civiliza.

Si el crimen de Toppman aumentó en ."'iO.OOO
ejemplares el tiraje de Petit Journal de París, y aun­
que fué imitado en Italia como dice Lomhroso, con­
ceptúo mucho más susceptible de sujerir una le­
sión, un homicidio ó una violación, cualquier re­
presentación de nuestros dramas criollos ó cual­
quier exhibición obscena de un cinematógrafo.

La prnlsa ha creado un hombre TllWlJU, Illl liom­
bre CUIl lJU: tan poderosa que St~ hace escucluir en
lodo el nuuulo, con brazos tan extensos que alcatt:u
al otro hcmislerio: ú custiqatuos al hombre por el
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delito común que Ira cometido, Ó castigamos su gar­
qanta y sus brazos en el delito de imprenta.

Reprimir la imprenta y todos los otros me­
dios, pero reprimirlos realmente porque en nues­
tra modalidad liberal no conocen freno alguno, eso
es lo útil.
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